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C A P I T U L O V I I I ; 

£>el modo de guardar y • defender la* 
obras de tierra* 

'408 -Cortificado un puesto de cam--
j)aña 3 es menester tratar de defenderlo 
y conservarlo. La vigilancia libra de 
sorpresasj y hace inútiles los esfuerzos del 
enemigo, y él valor es el que rechaza 
Los ataques ^ y hace también infructuosas 
las tentativas del que ataca 5 pero n i una 
vigilaneiia sin saber tenerla , quando es 
absolutamente necesaria, ni el valor qüan-
¿o xio se acierta á hacer buen uso dé él, 
tastan para la defensa de un puesta 
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409 U n oficial que manda un pues­

to , podrá ser batido , pero jamas debe 
ser sorprehendido. La derrota puede pro­
venir de un acaecimiento que no se 
ha/a previsto > pero la sorpresa jamas 
puede ocasionaría mas que la falta de 
vigilancia. 

Los Generales 5 a quienes la defen­
sa de alguna plaza ha hecho celebres, y 
los oficiales particulares , á quienes una 
obstinada.defensa en un puesto confia­
do á su cuidado , les ha proporcionado 
grados y honores, han debido estos á su 
extremada i ' igiiancia, que ha sido .siem.: 
pre la mayotsen todos los parages ataca­
dos 5 recorriendo con una mirada todos 
los puestos del recinto de su mando, v i ­
sitando con mucha frecuencia hospitales^ 
almacenes, &c . de este modo los subditos 
creyendo ser vistos á cada instante por 
sus gefes , no sei descuidan en el desem­
peño de sus oljligadones. La vigilancia 
del que; manda es la que produce los 
mejores efectos, pues aumentadla riel 
subalterno , y. la defensa del peesto se 
hace con mas acierto. 

. A i amanecer es^el momento en cfue 
s€ necesita es t^cp i j k mayof vigilaacia ' 
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pues los soldados cansados de la noche 
que acaban de pasar , se duermen •> fi­
gurándoseles que lo pueden hacer sin 
riesgo, y ei enemigo aprovecha este 
descuido para atacar. 

En los parages mejor defendidos j 
mas fuertes debe el Comandante presen­
tarse con bastante frecuencia: porque 
si no creyéndose en ellos la tropa al abri­
go todo insulto , suele estar con poca 
vigilancia , y aprovecharse de esta el e-
nemigo para apoderarse del puesto. E l 
Comandante del destacamento no se re­
cogerá á descansár , hasta que haya 
salido bien el so l , en cuyo caso po­
drá dormir algo : pero nunca pasará todo 
el dia en inacción ni entregarlo al des­
canso. Debe hallarse tan pronto en un 
parage como en otro , cambiar con fre­
cuencia las horas del sueño y comidas, 
pues si la tropa ve que á ciertas horas 
no cuida su Comandante de ver si es­
tá 'vigilante , ó que este pasa un dia 
entero en la mesa > durmiendo, o en­
tregado á diversiones , querrá imitarlo, 
y solo estará vigilante por la noche, 
lo qual si liega á noticia del contra-
l io , puede mudar la hora de ios ata 
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ques, y hacer testiga al sol de su víc-r 
íoria (a). 

El Comandante de un puesto no debe 
aumentar mas de lo que sea necesario el 
número de centinelas , n i menos cansar 
la tropa con rondas y patrullas que sean 
icút i les: todas estas cosas deben hacer-i 
se con economía , y quando son pre­
cisas, y de este modo son mas útiles > 
que quando se hacen sin reflexión n i 
arreglo. 

410 La discordia y mala inteligencia 
entre los que defienden un puesto 5 es 
despu es de la falta de vigilancia la causa 
mas común de las cortas y malas defen­
sas (b). Las consideraciones delosgefes 
con los subditos, y de estos entre s i , con. 
tribuyen mucho á que no se arraigué la 

(a) La toma dé Amisus ^ o r ' L ó c u ­
l o , y la de Heracleo por Occidio 5 prue­
ban lo ventajoso que es para el que ata­
ca 5 después de tener acostumbrado al 
contrario á verse atacado a una misma 
hora , variar inopinadamente la del ataque. 

(b) Los anales de todas las naciones 
abundan de hechos que prueban bastante 
¡ps funestos efeftos de la d imrdh* 



discordia ; todos están convencidos de 
esto; pero por una coniradiccion gene­
ral (como se dice en el articulo General 
¿ e la Enciclopedia metódica ) pocos pro­
ceden en este particular como es debido. 
Uno de los medios para evitar la ma'a 
inteligencia es el que los gefes defieran 
( aunque sea en apariencia ) á los conse­
jos 6 dictámenesque se les dan (^oo y $01) 
y la certeza en que deben estar los sub­
ditos de que no disminuirá el que los 
jpanda el verdadero mérito que en si 
tengan los consejos y acciones de sus 
subordinados, y mas que esto la estima­
ción y confianza que debe inspirarles, 
pues el amor que les profese, cimentado 
en estos dos principios , será una po­
derosa causa para emprender y conse­
guir quanto desee. 

Después se hablará ( 447) de los me­
dios que deben usar ios gefes para 
conciliar estos diferentes sentimientos, 
pues ahora se trata de los necesa­
rios para guardar militarmente una o-
bra. 

411 A l instante que este fortificado 
un puesto, el oficial que mande el des­
tacamento que ha de guardarlo , pondrá 
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sus centinelas en lo interior y exterior 
de él. 

Para no fatigar mucho á la tropa, 
se dividirá en quatro quartos, uno es­
tará de centinela, otro de vigilante , y 
dos de descanso: el vigilante proveerá 
las centinelas volantes ( 4 1 7 ) hará las 
rondas ( 4 1 ^ ) y las patrullas (417 )• 

De día se relevarán las centinelas 
cada dos horas, y de este modo la par­
te del destacamento que esté de descan­
so , tendrá quatro horas consecutivas 
fie reposo , y la parte que esté de fac­
ción , dos de centinela y dos de v i g i ' 
lante. 

Por la noche (que para un puesto 
militar empieza desde que el sol se ha 
puesto , hasta qne está ya alto al dia 
siguiente) se relevarán las centinelas 
de hora en hora , y las dívisones cada 
dos. 

Las centinelas y partes del destaca* 
mentó que están de facción y descan­
so se relevarán por la noche , con mas 
frecuencia que de dia , para que cada 
porción de tropa que esté de vigilante 
haga durante su quarco una ronda o 
patrulla , y para Que los soldados, no 
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Uniendo mas que una hora ¿e cencí-
neia, la hagan con mas vv^iiancia.-

A Í Z Las centinelas d e b í n ponerse, 
una delante del cuerpo de guardia, o-
tra en el armero (154), otra en el fo­
gón de las minas (av8 ) , en el alma­
cén de la pólvora ( 1̂ 3 ) , una en ca­
da uno de los ángulos salienres de la 
obra, y una al frente de la entrada del 
puesto : el numero de las centinelas i n ­
teriores no debe /amas exceder del ter­
cio de los hombres que estén destina­
dos á este servicio ; pero sí no se pur 
.diesen proveer tantas , se quitará la pues­
ta delante de las armas, y se disminui­
rá el numero de las que deben ponerse 
en las banquetas; pero siempre se eonser-
:vará la d é l a entrada del puesto > como 
una de las mas importantes. 

En lo interior de este se pendran 
los soldados mas visónos 4 y se les da­
rá á mas de las contraseñas generales. 
Ja particular del puesto en que se ha­
llen.. 

La centmela que esté en la entrada, 
tendrá á mas de las ordsnes generales, 
la de no dexar salir saldado alguno 3 n i 
entrar á los excrangeros 5 &c. 
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Sí en el puesto fortificado hubiese 

algún árbol grande , ó una casa , se 
conservará como se aconsejo ( 154.), y 
se podra poner un soldado en el texa-
¿ o de esta, 6 en lo mas elevado de 
aquel, el que alternativamente mirara 
á todas partes, procurando descubrir á 
quantos se acerquen á las inmediacio­
nes del puesto : quando esta centinela 
vea un cuerpo de tropas, dará parte á 
5U Comandante, quien al instante, ó 
con la simple vista, o con anteojo verá e l 
•camino que trae , y que fuerzas tiene. 

Para asegurarse que las centfndas 
están vigilantes, se hará que de quando 
en quando se pase la palabra , y el sar­
gento o cabo que esté de vigilante 3 cui­
dará de contar las voces de aquellas 
para cerciorarse que to^as responden; 
si notase interrupción , acudirá á don­
de le parezca que la hubo ; y ademas 
de este cuidado se tendrá el de mudar 
de palabra cada VCJL que haya de pa' 
$arse 

Las centinelas exteriores deben 
situarse en las principales avenidas del 
puesto, y sobre todo hacía el parage 
por donde puede atacar el enemigo 5 pero 
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sin ¿exar <Je poner al mismo tiempo algu­
nas en el lado opuesto , pues sin esta pre­
caución podría muy bien el contrario 
pasar entre el exército y ei puesto for­
tificado , y sorprehenderlo. 

Quando haya delante del puesto un 
puente , calzada , desfiladero o vado por 
donde tenga precisión de pasar el ene­
migo , ó si hubiese una casa, hondonada 
o barranco en que pueda emboscarse, 
se jondra en este parage un cabo con 
dos d tres hombres dfv ime:Í£enc?a y con­
fianza; ucio de estos vendrá á avisar al 
Comandante del puesto al instante que 
el enemigo haga qualquier movimientoj 
el otro quando se acerque al desfila­
dero , vado & c . y el "terrero perma­
necerá en observación quamo tiempo 
pueda, á fia de cerciorarse del camino 
que toma el enemigo, y fuerzas con 
que viene. 

Las demás centinelas se colocan en 
los paíages desde donde puedan descu­
brir todo los caminos que sean prac­
ticables , tanto para la infantería , como 
para la caballería, 

Quando no se puedan poner centi-
n ejas en las copas de los árboles para des-
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cubrir bien el campo , se pondrán en 
las eminencias i pero procurando siem­
pre que se oculten con las cercas d ma­
lezas, si las hay , para que el contra­
rio no las descubra por los colores del 
uniforme, ni por lo reluciente dé las ar­
mas y botones , lo que también puede 
remedíaise t n parte, dándoles uniformes 
de color obscuro , o casacones de lien­
t o para encima de aquellas. 

En quanto sea posible, debe rodear­
se de centinelas un puesto Fortificado ^ si­
tuándolas de dia , de modo que se vean 
recíprocamente , y por la noche mas i n ­
mediatas para epie descubran á qual-
quiera que intente pa^ar por los inter­
valos de una á otra , y para oir fácil­
mente la voz de las que estén á dere­
cha e izquierda, quando pase la pala­
bra; 

Las centinelas estarán mas ó meno.1? 
distantes del puesto , según el mayor ó 
menor numero que haya , y todas, aun 
las mas distantes , deben comunicarse 
con aquel, o por si mismas directamen­
te , o por las intermedias 5 y quando 
esto no sea dable , deben avisar de qua'-
quiera novedad que ocurra con el fuego 
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.de su fusi l , a cuyo ruido las centine­
las que .estén en la parte interior , de­
ben al instante gritar á las armas , y 
el destacamento ponerse al punto en es­
tado de defensa-

Qiiando es indispensable poner algu­
nas centinelas, cjue por lo distante que 
es tán , no pueden comunicarse con e l 
puesto principal, se tendrá una señal de 
convenio ( 5 0 8 ) , por cu)o medio avi­
sarán al Comandante del destacamento, 
de lo que pasa en las inmediaciones 
del parage en «¡ue están colocadas. 

En estos casos es en los que mas 
se deben poner centinelas dobles 5 pa­
ra que una de ellas pueda ir á avisar 
a, su Gefe de la novedad que se ad­
vierta. 

Las centinelas exteriores de un pues­
to , no deben pasar la palabra á g r i ­
tos j pues estos podrian dar á cono­
cer al enemigo ( si estaba inmediato) 
el parage donde estaban colocadas , y 
acarrear por este medio fatales conse­
cuencias. 

414 Si el numero de tropas lo per­
mitiese , se pondrán por la noche cen­
tinelas dobles en cada puesto de las ex-
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tcriores > y se dará i cada una dos bayo­
netas. 

Con estas centinelas dobles se evi­
tan las deserciones y sorpresas: las de­
serciones , porque la<: centinelas se ce­
lan unas á otras recíprocamente, y las 
sorpresas 5 porque si no las dos, launa 
podrá muy bien escaparse del enemi­
go , y dar aviso á su gefe de lo que 
haya visto. 

Conviene por la noche dar á cada 
centinela dos bayonetas , para que así 
puedan defenderse con la que tenean 
de reserva en el cinruron , caso que el 
enemigo las ataque cuerpo á cuerpo 
ó les quite los fusiles. Véase en Ja En­
ciclopedia metódica el artículo Bayo-
veta, 

En los terrenos montuosos, no­
ches obscuras, y quando hace mucho 
ayre , deben las centinelas dbhles es­
tar algo distantes la una de la otra, 
para que si se acerca alguna partida enenr-
ga sin ser vista ni oída , no caigan las 
dos en sus manos , y aun mismo 
tiempo. 

Si á pesar de todas estas precauciones 
sorprehendiese el enemigo las centinelas, 



«tas deben saber que han de dar fuer­
tes gritos, o hacer fuego para alarmar 
el puesto-

Qiiando hubiese alguna avenida pe­
ligrosa para las centinelas > y favorable 
para el enemigó , se multiplicará por es­
ta parte el número de aquellas. 

41 j E l Comandante de un puesto en 
Campaña debe cuidar que sus centinelas 
estén bien impuestas del momento en 
que deben retirarse á su puesto principal 
porque se acerca el enemigo, y que co­
nozcan bien una señal de convenio , pa­
ra que al verla ú oírla ( quando el ene­
migo venga por un camino opuesto al 
que ellas descubren ) se retiren. Un nú­
mero determinado de hogueras en el ter­
raplén 3 algunos tiros de fusil, bande­
ras puestas en parages determinados, y 
otras cosas así son las que pueden ser­
vir para estas señales. Véase J08. 

A l situar las centinelas es menester 
expicarles muy bien , y con toda clari­
dad la consigna, haciendosda repetir 
para asegurarse de que la han compre-
hendido. 

Todas las centinelas tendrán orden 
de detener a qualquiera que inceme salir 
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del recinto, dando parte al Instante a 
su inrrietiiato superior 5 para que ven­
gan á entregarse de las personas que ha­
yan detenido , y reconocer si son de­
sertores , espías , 8cc. 

Se debe encargar a las centinelas que 
de noche estén con el mayor cuidado 
para observar el ladrido de los perros 6 
relincho de los caballos, con lo que, 
y teniendo de rato en rato la precau­
ción de aplicar su oido á t ierra, per­
cibirán á bastante distancia la marcha 
de un cuerpo de tropas-

Las centinelas deben tener cuidado 
de ver de d í a , si en lo que alcanza su 
vista se descubren polvaredas, si los 
pastores de las inmediaciones huyen con 
sus ganados, y si los paxaros se ele­
van mas de lo regular, pues cada uno 
de estos indicios anuncia el movimien­
to de algún cuerpo dé tropas. 

Puede con mucha facilidad ensenar­
se á las centinelas á conocer por las 
nubes de polvo que vean levantarse a 
sus inmediaciones, si es una columna 
de infantería, caballería, 6 de equipa-
ges, la que está en movimiento. 

Ha caballeria levanta una polvare-



da grande y muy alta 5 pero lige­
ra? la infantería una baxa y espesa, 
y los equi^ages una menos elevada que 
la de la caballería , y mas que la de 
lá infantería 5 pero mas espesa que 
ambas. 

Los reglamentos prusianos y muchos 
autores militares son de parecer,-que 
se de á las centinelas avanzadas una se­
ña y contraseña particular á ellas, Con­
sejo que por su utilidad debe adop­
tarse. 

La contraseña para las centinelas 
debe ser un ademan 6 acción de con­
venio > que las rondas y patrullas han 
de hacer antes de que se les mande a-
vanzar para rendir la seña o el santo. 

Esta contraseña puede ser poner una 
mano sobre la cabeza o el pecho , o 
dar cierto número de golpes sobre tai 
o tal parte del cuerpo ó armamento, o 
alguna otra cosa parecida á estas. 

Las señas de las centinelas deben 
ser una palabra qualquíera , como las 
del santo diario j pero diferente de la 
que se da á los ofíciales y sargentos que 
hacen las rondas. 

Inmedi^ameme que deserEa algún 



soldado se mudan las senas y contrase­
llas de las centinelas , para que aunque 
diga al enemigo las que él sabia, no 
logre con este aviso sorprehender el 
puesto : por la misma razón convendrá 
también mudar el sanro y seña de las 
rendas 5 y las contraseñas de las pa­
trullas. 

Quando las centinelas solo pueden 
comunicarse con el puesto de quien de­
penden , por modio de seña les , se les 
explicarán bien todas las convenidas, pa­
ra que asi se lo.!;re el que sepan de las 
que han de servirse , según ocurran las 
circunstancias-

En todo lo dicho en esre articulo, 
se ha supuesto que están Jos soldados 
perfectamente instruidos en las consig­
nas generales de las centinelas , y que 
en los regimientos se les ha enseñado 
l o que deben hacer quando están de 
facción. 

Mientras que se está fortificando uií 
puesto , se situarán las centinelas según 
las redas dadas. 

Puestas las centinelas, é instmidas en 
lo que deben hacer, según lo dicho an^ 
teriormente 5 el Comandante de la tr®; 
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pa permitirá a esta que entre en el pues­
to. En el articulo 413 se dúán quaies 
son los principales puntos de que ha de 
cuidar el o-efe con respeto ala defensa de 
viva fuerza, entretanto se darán mas 
jeglas para .evitar las sorpresas. 

4«6 Las rondas que se hacen tanto 
por la parte interior como por la exte-
í ior del puesto , hacen que las cemine-
Sas estén mas cuidadosas, y por consi­
guiente contribuyen á evitar las sorpre­
sas. El Comandante del destacamento 
liará por sí algunas rondas , y cuidará 
que sus subalternos y sargentos las ha-
¿ a n también con frecuencia. 

Para asegurarse el Comandante de 
que sus subalternos y sargentos hacen 
!con toda exactitud este servicio , si no 
tuviese caxa de marrones , podrá reem­
plazar estas con unos pedazos de vara o 
listones de madera , como los que usan 
comunmente las gentes del pueblo que 
310 saben escribir ni contar , para apun­
tar las cantidades de géneros que ven­
den , ó los viages que hacen 5 si trafi­
can con carros, animales de carga , & c . 
cuya cuenta llevan haciendo en la vara o 
listón una muesca por cada viage 6 can* 

Tom. / / . B 



lídad <3e valor o peso determinado que 
venden. A cada centinela se le da una 
<Je estas varas , y otra al oficial ó sar­
gento de ronda , y quando este llega 
al parage de la centinela y da )a seña, 
debe poner su vara sobre la que tenga el 
centinela, que serán iguales , y hará al 
mismo tiempo 5 y en la misma direc­
ción una señal igual en una y otra con 
un lápiz, j o lo que es mejor, una mues­
ca con un cuchillo para que no se 
borre. 

Quando el Comandante del puesto 
quiera ver si las rondas se han hecho 
con toda exactitud, cotejará las varas que 
hayan tenido las centinelas con las de 
las rondasen ios qiartos correspondien­
tes á unas y á otras , y contando las 
muescas de ambas, y examinando si las 
de las centinelas tienen la dirección de 
las de lasjondas, que deben servir de 
norma para marcar las de las centine­
las , se cerciorará de si ha hecho o no 
con exactitud este servicio. 

487 El Comandante de un destaca­
mento que esté encerrado en un puesto, 
debe tener continuamente , tanto de día 
como de noche, una patrulla^compues-
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ta de quatro hombres fuera del puesto, 
la que dará vueltas por todo el recinto 
de las centinelas, e irá á hacerse reco­
nocer por cada una de ellas, llevando 
cambien un listón 6 pedazo de vara 
como el fc]ue acabamos de decir en el 
artículo anterior. 

Las patrullas no deben olvidar que 
su destino no es batirse , sino dar no­
ticias al puesto de quien dependen , de las 
novedades que ocurran en las inmedia­
ciones , y así deben ir muy poco á po­
co , y sin hacer ruido. Durante la no­
che reconocerá con mucho cuidado los 
pasos hondos , por detras de las cercas, 
los bosques y casas de las cercanías, 
haciendo de quando en quando alto, 
y aplicando el oido á t ierra, como se 
ha dicho hablando de las centinelas 

Si el Comandante de una patrulla 
oye venir hacia si alguna tropa , sin aver 

(a) Cremona fu t sorprehendida por 
fío haber cumplido la órden del Mar i s -
riscal de Villeroy , para que con peque­
ñas partidas se patrullase condmameute d 
rededor de la pla\a. 

B % 



riguar si es ó no amiga 5 se emboscará 
con la suya en uno de los lados del 
camino, se echará boca á baxo detras de 
algún matorral ó alguna otra cosa que le 
oculte, enviará uno de sus soldados á dar 
parte al gefe del destacamento dé lo que 
haya notado , y se quedará con la de­
más tropa en observación , para averi­
guar las intenciones y paradero de la? 
tropa que haya descubierto. 

Quando esta sea muy numerosa , el 
Comandante de una patrulla saldrá de su 
emboscada al instante que pueda , e irá 
por caminos de travesía ó veredas ex­
traviadas a, dar un segundo aviso al 
puesto de donde salió teniendo cui­
tado de enviar dos o tres solda­
dos por diferentes caminos del que él 
lleva. \ 

Quando la tropa descubierta sea so­
lo una pequeña partida , y continuase 
aproximándose al puesto, el Coman­
dante de la patrulla emboscada se acer­
cará á ella con precaución , pedirá la 
contraseña, y si no le responden, co­
mo debe hacerlo una tropa amiga , la 
acometerá con la bayoneta, y pro­
curará alejarla quaato pueda, canto con 
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el arma blanca, como con el fus i l ; y 
lo rntsmo hará quando vea que la tro­
pa enemiga viene á llevarse alguna cen* 
íinela. 

Si la gsnte descubierta no se acer­
ca al puesto, n i intenta cosa alguna 
contra las centinelas, entonces las se-
e imá con la vista L> mas que pueda, 
marchando con precaución para infor­
marse de su paradero , y no se reti­
rará hasta que sea de día claro, ó lo 
releven. 

Aunque sea muy pequeña la partida 
enemiga que encuentre una patrulla 5 no 
debe atacarla sino en uno de los dos ca­
sos dichos ya, \ 

Si una patrulla descubriese un hom­
bre solo 5 se dividirá y esparcirá 
para cogerlo ; pero sí aquel no se 
detuviese al estar á tiro , se le hará 
fuego. 

Si a pesar de todas las precauciones 
indicadas , cayese una patrulla en me­
dio de un cuerpo enemigo , que no ha­
ya descubierto por estar emboscado, o 
en mucho silencio , debe en este críti­
co momento manifestar grandeza de ani-
moj despreciar las pfeiras dei enemigo y a. 



pesar de la muerte que le amenaza, alar­
mar 6 con su fuecro o sus o-ríios al des-
racamento de quien depende (a). 

Las patrullas hechas , según se ha di­
cho , y según las reglas de IOÍ artícu­
los $ $ 6 ) 613 y 704 , evitarán las sor­
presas , las deserciones 5 e impedirán que 
el enemigo se acerque demasiado a un 
puesto para reconocerlo. 

Una hora antes de amanecer es quan-
do deben estar mas vigilantes las pa­
trulla,? 3 pueí el enemigo elige general­
mente este momento para sorprehender 
un puesto j también es prudencia hacer 
salir dos patrullas á la vez , las que no 
deben retirarse hasta que el sol este 

(a) Nadie ignora la valerosa acción 
del caballero d*- Assas : un hecho no me-
ms glorioso cuenta Gaillard , este famo~ 
so historiador en su historia de Francis-? 
00 /„ tom. i , pag, dice que en ? f z j 
los Franceses hubieran sido sorprehendi-
dos en la orilla de Lis , si un homhre dé­
la campiña de Montmorenci , UamadQ 
Tigueiecce , tío hubiera alarmado al 
fxército 5 a pesar de hs amenazas dei. 



toda esta vigilancia ios días de nie-

tf . A17 
al to: quando haya nieblas que impidan 
descubrir bien el terreno y los obje­
tos , deben tomarse las mismas precau­
ciones. 

Será una sabia precaución mantener 
sobre las armas la tropa de un puesto 
de campaña desde una hora antes de 
amanecer hasta salido el so l , y estar 
con 
bla (550). 

Conviene de día 
cíales y sargentos de 
rages por donde han 
das y patrullas , para 
dexen puesto alguno importante ''sin re­
conocer. 

No parece necesario ser mas exten­
so en la explicación de las obligaciones 
de las centinelas , y en el modo de ha­
cer las rondas y patrullas, pues las or­
denanzas militares, que no debe igno­
rar un oficial , dan bastantes reglas para 
este asunto , y solo parece del caso decir 
que para la seguridad de los puestos for t i -
cados, conviene mudar con f ecuencia la 
hora y camino de las patrullas y ron­
das , para que ignorando el enemigo en 
que hora salen , y por donde van 3 se sor-

imponer á los ofi-
los caminos y pa-
de ir con sus inn -
qué de noche no 
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prebenda de ver que á todas horas, y 
por todas partes se está con vigilancia, 
observando sus movimientos, y que no 
hay parage por donde pueda acercarse 
sin ser visto» 

La seguridad de un puesto puede 
aumentarse por medio de las centinelas 
volantes: asi se llaman unos sol-lados de 
confianza que tienen orden de visitar las 
centinelas, y dar á cada una, una señal 
determinada, como una moneda; una 
piedra, &c- Estas centinelas no solo ha­
cen que las permanentes estén con mu-* 
cha vigilancia , sino que pueden tam­
bién encontrar y arrestar á los espias 
enemigos que vengan á reconocer e l 
puesto, o á las soldados del mismo des­
tacamento , que por inconstancia o es* 
peranza de grande recompensa vayan á 
íiesertarse-

Como estas centinelas volantes deben, 
acercarse á las permanentes, se les dará 
también su seña y contraseña. El obje­
to á que se destinan los soldados que 
hacen este servicio , manifiesta lo i m ­
portante que es el que sean sugetos de 
íoda confianza. 

Cantas veces las centinelas volante? 
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encuentren alguna tropa, deben mane­
jarse como se ha dicho para las patru­
llas , esto es 5 ocultarse cierras de una 
cerca , árbol 5 casa , d'c. esconderse en 
un surro , y esperar que la tropa ene­
miga haya pasado , y después seguirla 
para descubrir sus designios. 

Quando esta tropa se dirija hacia 
el puesto fortsfi-a^o , las centinelas vo­
lantes deben también ir hacia él por 
diferente camino para prevenir al des­
tacamento , y quando por estar todos 
tomados , le sea imposible executarlo, 
alarmarán la tropa de él con sus gritos 
ó tiros. 

4Í8 Uno de los mejfores medios de 
poner un puesto al abrigo de las sorpre­
sas, es tener frecuentes noticias del ene­
migo , y estar impuesto de sus proyec­
tos. Esto se consigue por medio de 
los espías ; pero como el Comandante 
de un destacamento pequeño no tiene 
las mas veces recursos para tener es­
pías , debe procurar reemplazar esta fal­
ta , ganando á algunos p3Ísanos que 
puedan darle las noticia? necesarias , o 
instando á algún soldado de confianza 
£iie vaya á mezclarse con los contrarios 
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para indagar su proyectos (a\ 

Cualesquiera que sean las noticias 
que den las espías, el Comandante de 

(a) Durante el sitio de Mez , Carlos 
V , queriendo saber lo que pasaba en la. 
filaba , y dar avisos á algunos naturales 
de ella que le eran afectos , hi^o deser­
tar á dos soldados españoles que se entra-
ron en Iz ciudad. Pa*a que el Duque de 
Guisa no sospechase este convenio hí^o 
el de Alba hacerles fu : pero en dis­
posición que i no les llegase El Duque de 
Orleans hi^o también desertar en la cam­
pana de 1708 soldados de su exército, 
que después de haber estado algunos dias 
con los enemigos , le traxeron noticias 
de quanto pasaba en las fronteras de 
Cataluña. Estos hechos manifiestan qué 
m es prudente dar total crédito á las 
noticias de los desertores, que porque los 
perdonen , son capaces de qualquiera co­
sa. Para comprobación de esto , téngase 
presente la toma de Marciro, ol;s por Us 
Persas, las jornadas de Dástúetta y fic 
Arques, y aun mis recientemente la del 
puesto de Paulus Hook , en el rio de Nue­
va-York. 
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un puesto no debe descuicíarse de to­
mar Ia«; precauciones dichas < pues no de­
be del todo creerlos, smo quando Je 
aconsejen que tenga mas vigilancia que 
la regular , pues si descansa en Ja con­
fianza de sus espías, puede muy bien 
bailarse sorprehendido j de diez de estos, 
cinco suelen ser dobles ( esto es, que 
sirven á ambos partidos ) quatro decir 
lo que preveen que puede agradar a Jas 
personas que los emplean , y el décimo 
estar poco |instruido de io que pasa. 

En Jos nhrneros 5-08 y 530 se dice 
quauto sobre este parttcuíar parece que 
puede interesar a un oficial particular. 

419 Quando no fuese m^y conside­
rable el destacamento destinado para 
guardar un puesto , de modo que no 
pueda proveer las centinelas necesarias 
para su seguridad (412) , oque no pue­
dan hacerse Jas rondas y patrullas i n ­
dispensables, se podrá suplir hasta cierto 
punto esra falta por un medio , que aun­
que caprichoso en apariencia 5 puede no 
obstante ser íitil , el que nos Jo enseña 
el célebre Marques de Santa Cruz en sus 
fefíexíones militares. "Los imperiales, d i -
Ce este esciitor. incentaron muchas ve-



'420 a 8 
ees, sorprehender el fuerte ¿e la estrella, 
destacado de Porto-Mercóle ¡ pero la 
guarnición lo supo al instante por medio 
de unas campanillas que pendían de los ex­
tremos de unas cuerdas de que estaba ro­
deado el fuerte por la [¡arte exrenor>l Fste 
arbitrio, que ala verdad es muy ingenioso, 
puede muy bien dar una idea de alguna 
otra estratagema de la misma especie que 
sea mas útil. 

Por la noche se encenderán candelas en 
todos los puestos ó paragres donde debieran 
ponerse guardias, colocando una ó dos 
centinelas en el intervalo de cada dos ho­
gueras , con lo que el enemigo , persuadi­
do que á la inmediación de estas hay guar­
dias establecidas, se ale}ará de ellas, e irá 
á entrar por donde precisamente están las 
centinelas: entonces estas avisarán con su 
fusil , y se retirarán h su puesto , y no se­
rá extraño que el enemigo que encuentra 
descubierto su proyecto se retire. 

Las centinelas de los intervalos de las 
hogueras, deben ir de quando en quando 
á atizarlas. 

42,0 No se debe dexar en un puesto 
«ñas que los hombres destinadas para de­
fenderlo, y debe con particularidad irnpe-
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dirse la entraba a los desertores, y tam­
bién á los trompetas enemigos que vengan 
de parlamentarios, pues pueden traer el 
objeto de reconocer la obra: quando sea 
preciso recibirlos, es menester torrar la 
precaución de vendarles los ojos , é impe­
dirles que hablen con persona alguna; en, 
una palabra, á nadie debe permitirse a-' 
proxímarse á la fortiíicacion , á menos 
que no sea persona muy segura, tenien­
do al mismo tiempo cuidado de que n in­
gún soldado hable con los extrangeros, 
n i salga del recinco que forman las centi­
nelas 3 y de registrar los carros y carretas 
que deben entrar en el puesto , lo mismo 
que los que pasen por las inmediactones^ 
con cuyas prudentes é indispensables pre­
cauciones se logra el evitar las sorpresas, 
y se previenen gran parte ds las estratage. 
mas que puede usar el enemigo. 

Para impedir que este sorprehenda 
valiéndose de algún disfraz 5 como por 
exemplo, el de traer uniformes iguaies 
o parecidos á los de algunos de los cuer­
pos del exército , ó pasando (por medio 
de respuestas estudiadas por tropa que 
viene á relevar la que está en el puesto, 
el Comandante de este no debe fiaise de 
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gente alguna, antes de reconecerla bien, 
y asi n i le permitirá entrar 5 n i aun acer­
carse á su puesto, mientras no haya 
habJado con el oficial que la manda, 
sin hacer caso de su uniforme, res­
puestas , n i de la seña , contraseña ó 
santo , y solo s í , hablando con su ge-
fe , o viendo las órdenes por escrito que 
traiga. 

42,1 La noche es el tiempo mas favo* 
rabie para una sorpresa, y así enton­
ces es quando debe redoblarse la vigi­
lancia v atención. 

A las precauciones dichas en el 
articulo 42,0, se añadirán las siguien­
tes. 

Se pondrán sobre el parapeto fuegos 
artificiales, los que se encenderán al 
primer alarma , y se arrojarán al fosoj 
estos podrán reemplazarse con frasees de 
fuego que se amarrarán al parapeto. 
Quando no pueda usarse este medio, se 
substituirán pequeños haces de leña bien 
seca, se lej pegará fuego , y se echa­
rán al ftso. 

Quando el Comandante de un des­
tacamento prevea que su contrario l o 
atacará de noche, hará poner en el car 



snlno por donde deba venir , algunos 
montones da leña menuda con mucha 
paja 5 á los que se pegará fuego á la 
primera alarma. La claridad de estos 
descubrirá bien al enemigo , y propor­
cionará el hacerle algunas descargas de 
artillería y fusilería que pueden causar­
le mucho daño por la buena dirección 
que puede dárseles. "Algunos hay d i ­
ce la Noue y hablando de estas cande­
las 5 que desaprueban esta invención} 
pero á pesar de esto pueden ser útiles 
muchas veces , y las guerras anterio­
res nos han dado exemplos de serlo.,. 

En íiempo de invierno es menester 
tener mucho cuidado con romper bien 
el hielo de los fosos, y echar agua en 
el declivio exterior del parapeto. 

^.zz Quando se sepa que el enemi­
go intenta una sorpresa, se pueden em­
plear los medios activos siguientes; pa­
ra que no logre su interno. Uexarlo acer­
car , sin darle á entender que se ha 
descubierto su proyecto ; al mismo tiem­
po que empiece su ataque, hacer una 
salida vigorosa, con lo que el que ata­
ca , admirado de un arro)o que no es­
peraba j es creíble que retroceda , d que 



haga un ataque débil , te-
"41* '3^ 
quando no > x 
meroso de una nueva salida. 

Quando no quiera ej Comandante 
salir del parapeto , puede guarnecer es­
te con anticipación , lo mismo que lo ha-
ria en el momento de ser atacado : man­
dará á su tropa que guarde el mayor si­
lencio ; que se agache y espese en esta 
disposición la señal que se le diga para 
hacer fuego, á la que todos los soldados 
se levantarán , se encenderán los fuegos 
artificiales , los fiascos de íuego , haces 
de l e ñ a , y se hará fuego al enemigo casi 
á quema ropa. No había tropa alguna 
que por mucha serenidad que tenga , si 
al i r á sorprehender un puesto encuen­
tra que le reciten de este modo , no sea 
ella misma ía sorprehendida : no obs­
tante todo esto 3 conviene mucho mas 
salir al encuentro al enemigo que espe­
rarlo ; por lo que será muy útil el que el 
Comandante de un puesto embosque 
parte de su tropa en el camino por don-

ven2:a su contrario a atacarlo ^ pues de 
asi desconcertará todos sus proyectos, si 
uuando hace su marcha , persuadido de 
que su adversario está metido en su pues­
to j ve que este lo ataca j quando se to-



Bie etra resolución , es menester que el 
Comandante de la tropa que se embos-̂  
ca , antes de ponerlo en execucion , se 
asegure de todos los medios para hacec 
su retirada si fuese preciso. 

^ 3 Quando el Comandante de un 
puesto tome sus precauciones contra las 
sorpresas , usando de las que se han 
dicho y a , tratará de los medios pre­
liminares que pueden asegurar su de­
fensa. 

Antes de mandar arrimar las armas 
a la tropa de su mando , la dividirá 
en varías divisiones entre los oficiales 
y sargentos que tenga á sus orden es,' 
instruyendo á cada uno de estos del 
parage en que debe formarse quando se 
ponga sobre las armas , y de la parte 
<le fortificación que toca á cada una 
defender. 

Impuesto cáela oficial y sargento del 
lugar que deben ocupar , les mandará-
el Comandante que vayan a1 que le ccr-
lesponde á cada uno. Obedecida la óc 
den, se asegurará por sí mismo el Coman­
dante de si la tropa está bien dispuesta, y 
dando inerior y exteriormente una vueU 
la al pue sto, ^ a m i n a r á si todo el paraq 



según las re-peto está bien guarnecido, 
glas dadas ( 0 ) : si el cuerpo de reser­
va es fuerte, si está bien colocado (438), 
si los soldados destinados á defender el 
foso son bastantes (¿Hp)? en una pala­
b ra , si cada oficial ó sargento ocupa el 
lugar que se le ha senala^D. 

Concluido esté examen impondrá á 
su destacamento en la cóndücta que de­
be tener , según las circunstancias que 
ocurran : informará á la tropa que guar­
nece el parapeto del momento en que 
debe hacer fuego ( 4 2 4 ) 5 de la especie 
de este que es mas útil (42,5"), la parte 
del cuerpo del enemigo á que debe apun­
tar ( 4 2 9 ) , el modo deponerse á hacer 
fuego ( 4 2 7 ) 5 sin descubrirse demasiar-
do ( 4 ¿ 8 ) 5 y el instante en que deben 
dexarse las armas de fuego para acüdír 
a las largas ( 429 ) 5 el de subir al para­
peto ( 450 ) 5 el de usar el arma blan­
ca ( 4 3 1 5 el mp(io de defender las bre­
chas que haya abierto el eneiriigo (432), 
y por ultimo 5 quando debe retirarse 
al reducto que tenga fortificado aquel 
puesto (433^ "Quando pase por delante 
de, la artillería 5 hará conocer á los arci-
l leros, (¿óaio y quáiijio Se^en. hacer fue.-



go ( 4 3 4 ) 5 diciendo también á los que 
estén encargados de las minas e] tiempo 
en que sé han de volar ( 43<5). Enseñará 
igualmente a los soldados como y quan-
do han de arrojar las granadas ( 457) 5 á 
la tropa de reserva 3 quándo debe socor­
rerse á la que está en el parapeto , y có­
mo ha de retirarse ( 438 ) , y á los solda­
dos que están en el foso, el instante 
apropdsito para echarse encima del ene­
migo 5 y cómo ha de acometérsele (43p)i 

Puede suceder muy bien que de to­
das estas cosas , aunque en sí muy sen­
cillas 5. no estén impuestos todos los ofi­
ciales que se hallen en el caso de hacer 
uso de ellas, y así se dará una sucinta 
explicación de cada una , para que no, 
haya dudas en la execucion. 

414 Empezar el fuego demasiado 
temprano es una falta , pues se Consu­
men inútilmente muchas munieicnes, se 
está expuesto á perder ¿ente sin fruto n i 
necesidadVy eí soldado se desanima, 
quando conoce que sus tiro? no produ­
cen efecto álcruno. Aunque el alcance de 
los fusilés es de 120 á 140 toesas, como 
el fuego de la fusilería es mas temible á 
la distancia de cien toesas, no se t o a ^ 



pera hasta que el enemigo esté a esta dis­
tancia j pero siempre se tendrán centi­
nelas en el parapeto , que avisen quan-
do la tropa enemiga se acerca, y sus 
movimientos. 

Para que los soldados no se equivo­
quen en la distancia á que deben em­
pezar el fuego , convendrá que el Co­
mandante del destacamento haga plan­
tar unos piquetes á la distancia de cien 
toejas 5 o abrir a la misma un peque­
ño foso que circuya el puesto. 
. 4%$ El fuego que deben hacer lag 
tropas destinadas á defender un puesto, 
debe ser á discreción 5 según cada solda­
do pueda , y sin sujetarlo^ á la voz j pe­
ro sí debe encargarse á la tropa ( y cui­
dar que lo execute ) que carguen con 
cuidado y ataquen bien , pues si no los 
tiros no tendrán todo su alcance. 

4 i-ó La puntería debe ser según la 
distancia del objeto a que se tira : á cien­
to y mas tpesas es menester apuntar al­
go mas alto que el punto adonde se quie­
re herir j quando la distancia es menor, 
es menester apuntar mas baxo 5 como 
esta, observación es muy importante , el 
£emajj43At& de un puesto i m p o n d r á j 



h i tropa €n las diferentes distancias en, 
(jue es menester que muden de puntería, 
siendo el pecho del enemigo el parage 
que debe interesarse siempre herir: á úta 
hombre que este a 30 o 40 toesas distan­
tes 5 es menester apuntarle á los pies, de 

á ^o toesas a la cintura 5 de 80 á po 
al pecho 5 de 90 a 100 al pescuezo 3 de 
10 á iao á la cabeza. 

Mucho convendría poner algunas se­
ríales de estas distancias, para que la 
tropa las conociese exactamente. 

Debe encargársele á la tropa que" 
apunte , con particularidad á los oficía­
les y sargentos del enemigo 5 pues una 
tropa que los pierde , no resiste mucho, 
y si le macan al Comandante , o huye , ó 
quandono, hace una retirada precipita-
tia y sin orden (a). 

427 Se debe informar a los soldados, 
de que mientras mas se acerquen a la 
cresta del parapeto, con mas facilidad 
descubrirán :al enemigo , y que perfi­
lándose á derecha ó izquierda, tendráa 
fuegos cruzados. 

(a) Véase el articulo valor en la pala* 
h a G z m w l dQ la Emickpedia metódka. 



4z8 Aunque el deseo de la conser­
vación propia enseñe naturalmente al sol­
dado , como debe ponerse detras del 
parapeto para no descubrirse demasiado, 
el Comandante dei puesto debe enseñar­
le el mejor medio , que es apoyar el 
arma á la cresta del parapeto , doblar las 
xodillas, y abrigar la cabeza con la cula­
ta del fusil 5 posición á que debe acos­
tumbrarse la tropa. 

42P Quando el enemigo llega al 
fondo del foso , son inútiles las armas de 
fuego 5 y entonces es quando se ha de 
recurrir á los fusiles armados de bayo­
netas, ó á los chuzos, picas, y de­
más armas largas, las que se deben te­
ner á mano, puestas en la última ban­
queta para que los soldados las tomen 
fáci lmente , quando las necesiten. En los 
ángulos salientes es donde se deben aco­
piar con mas abundancia. 

En este caso es quando se deben ha­
cer rodar los troncos de los árboles y 

* piedras grandes puestas sobie el parapeto. 
430 Quando el contrario intente su­

bir al parapeto , o quando ponga las es­
calas para ejlo , es quando los defenso­
res de un puesto j parte con armas largas. 



y parte Con blancas ( ^ S ) , deben sufrir 
á el para echar á tierra las escalas, 6 á 
Jo menos los que suben por ellas: al 
míssno tiempo deben echarse á rodar 
los troncos de árboles , las piedras, mate­
rias combustibles inflamadas , y derra­
mar el agua hirviendo* 

A l instante que suban al parapeto al­
gunos soldados para impedir la esca­
lada , ocuparán el lugar que tenían en 
Ja primer banqueta los de la segunda) 
ó gente del cuerpo de reserva. 

43 i Quando el enemigo gane el pa­
rapeto 5 o intente entrar por las cañone­
ras . es ruando se le debe atacar con el 
arma blanca 5 en este caso el combare 
general se divide en porción de cho­
ques particulares, en que los estacados de­
ben salir victoriosos, pues se encuentran 
sostenidos por la tropa de reserva , tienen 
la ventaja del terreno , y ademas se baten 
con una tropa cansada , y que se admira­
rá de una lucha que no esperaba. 

43z El Comandante de un des t ín 
camento debe preveer que pueden abrir­
le brechas en su parapeto, y por consi­
guiente enseñar á su trepa como ha de 
tapar estas con troncos de árboles 3 que 
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para esre fin deden tenerse a prevenc'oti 
en lo interior del puesto 5 y á poner los 
caballos (ie frisa , mantas, abrojos 3 y á 
hacer hogueras en las brechas (a). 

433 El Comandante de un destaca-
jnento ha de pensar que puede llegar el 
caso de que el enemigo se haga dueño 
de su puesto , y para si llega , enseña­
rá á sus soldados como se han de retiiár 
al reducto. Si á pesar de nuestros esfuer­
zos ^ les d i r á , se hace dueño el enemi­
go de la brecha, d toma el parapetó, 
nos reuniremos en el parage adonde ha­
ya entrado, y connrgo al frente, le aco­
meteréis para arrojarle al foso : quando 
se oponga con empeño , nos ayudará 
la t/opa de reserva , y entonces sin du­
da el buen éxito coronará nuestros es­
fuerzos j pero si á pesar de esto se de­
fienden , entonces protegidos por la mis­
ma tropa de reserva , nos retiraremos 
al reducto 5 en donde sostendremos un 

(a) Buenos documentos se pueden eveon-
trar sobre este particular en las relacio­
nes de los sitios de Beauvais en ^ 7 2 , 
por Carlos, Duque de Borgoña^ de Rhodas 
por /^Í Turcos j í/e Marsella en 15^4. 
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íiuevo sitio 5 durante el qual debemos 
esperar socorros del exercico j y sí por 
último estos nos faltan , con la espada 
en la mano, o nos abriremos camino 
para una retirada gloriosa , o nos pro­
porcionaremos una honrosa capitulación. 

434 Es tan inútil como perjudicial 
hacer tirar á la artillería muy pronto y 
con demasiada precipitación. El gefe del 
destacamento encargará á los attilleros 
que apunten bien , prohibiéndoles que 
hagan fuego hasta que el enemigo haya 
llegado al parage que él les señale , es 
decir a aao toesas, poco mas ó menos 
quando la artillería es de 8 a ao , o pa­
ra los tiros de punta en blanco (a]> 
enseñándoles al mismo tiempo el para-
ge en que deben empezar á tirar coa 
metralla , que será como, á medio al­
cance de la bala-

Quando el enermgo tenga artílleríá 
gruesa, é intente hacer brecha en un 

(a) Buen garante de esta opinión sobre 
el alcance del tiro de punta en blanco , son 
las experiencias hechas en Metz por le 
Urun 5 y otra porción de ellas hechas des-
fues en dijéremespartes. 
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puesto , entonces los sitiados no pon­
drán sus cañones en batería , los tendrán 
colocados detras del parapeto , y allí es-

. perarán para hacer fuego á qup el ene­
migo no pueda hacer uso de su artillería, 
por no dañar con su misma tropa ínme. 
diata al parapeto. 

43 5' .El Comandante de un destaca­
mento destinado á defender un puesto, 
tendrá cuidado de proveerse de postas 
para sus fusiles j pues estos cargados con 
ellas, quando está inmediato el objeto 
á quien se t i r a , hacen mas daño que 
quando están cargados con balas, pues 
con un tiro pueden herirse varios hom­
bres. 

No debe hacerse uso de las postas, 
hasta que el enemigo este á medio tiro 
de fusil. 

436 Quando haya fogatas en la par­
te exterior del puesto, se volarán en 
el instante dicho en el articulo ( 2 i p ¡ , 
y del modo que se explicó alli , 

437 El Comandante de un destaca­
mento en campaña , tendrá cuidado de 
adiestrar los soldados que destine para 
arrojar granadas en este exercicio , ense­
ñándoles que se debe esperar para dar 
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fuego a la espoleta, que el enemigo 
esté a lo mas á quince pasos del borde 
de la contraescarpa j que la granada debe 
tenerse en la rnano derecha , la espoleta 
al ayre , y darle fuego con la izquierda 
con una mecha, arrojándolas al instan­
te al parage adonde parezca que están 
mas apiñados los enemigos, advirtie'n-
doles al mismo tiempo que deben au­
mentar su actividad i quando el que ata­
ca ha ganado el foso , porque entonces 
las granadas hacen mayor estrago. 

438 La tropa de reserva debe estar 
colocada en el centro del puesto al abri­
go del fuego enemigo , y no debe mo­
verse sino en los casos en que con su 
auxilio pueda decidir la acción , tenien­
do mucho cuidado de no confundir loí 
ataques verdaderos con los falsos: no 
debe dividirse sinoquando vea dos puntos 
igualmente atacados, y que puede re­
sistir en ambos al mismo tiempo. 

439 Según lo dicho ya se eviden^ 
cía que es ventajoso poner alguna gente 
en el foso seco de la obra j veamos pues 
quánca ha de ser esta, y como se ha 
de manejar. 

Doce o quince hombres bien deter-



¡440 . 
minados, provistos de armas largas; blan­
cas, y sí se puede de armas defensivas, 
se colocarán en el foso de un puesto m i ­
litar de campaña , ocultándose en el pa-
rage que regularmente no debe ser ataca­
do del enemigo , en ê  que se estaran 
hasta que el que ataca baxe al foso, que 
entonces le acometerán por derecha é iz­
quierda dando grandes gritos , y le ata­
carán con el arma blanca Mientras du­
ra este ataque , el fuego del puesto re­
doblará su actividad: si los enemieos se 
retiran , la gente del foso volverá á su 
puesto anterior j pero si a pesar de sus 
esfuerzos el contrario se queda en el fo­
so , subirán al puesto por medio de en­
calas que se pondrán para este efecto 
quando sea preciso, teniendo cuidado 
de retirarlas antes que el contrario se 
sirva de ellas, ó quando no , entrarán 
por la poterna , si !a hubiese , o trepán­
elo por unas cuerdas que caygan desde 
Ja parte interior del parapeto. 

Quando se haya tenido tiempo de 
construir las caponeras casamatadas , en­
tonces será mas fácil defender el foso 
y case i8p.i 

,440 Hasta ahora se ha sufíiesto en 
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todo lo áicho en este capitulo, que no 
se ha aumemado la fuerza del puesto 
con. los medios dados ¡en el capítulo 
4 ; pero si hubiese tiempo de usar es. 
tos se defenderán del modo siguiente^ 

Las estacadas, tanto del glacis como 
idel parapeto, los fosos , las zarzas, Jos 
pozos 5 los caballos de frisa, los piquetes, 
las mantas, los abrojos , las viñas milita­
res , y demás objetos de esta especie , de­
ben defenderse con el fuego de la obra. 
Qiiando el contrario quiera cortar las es­
tacadas ? rellenar los fosos ó pozos , qui-. 
tar las zarzas 5 caballos de frisa ja r ran-
car los piquetes y viñas militares, desen­
terrar las mantas 5 barrer los abrojos, 
& c . se le hará un fuego vivísimo} y 
se je obligará tal vez de este modo á 
que abandone la empresa. 

Las hogueras se defenderán encen­
diéndolas j . para verificarlo se esperará 
a que el enemigo haya decididamente 
empezado su ataque , y que esté en mar­
cha hacia el puesto : el hombre destina­
do á darles fuego r se mantendrá detras 
del montón de leña ,, hasta que llegue el 
caso de encenderlas, en cuyo paraje 
«sta al abrigo del fuego enemigo. 



44T ^ 4^ 
Las talas dé arboles se defenderán, 

guarneciéndolas de fusileros: los que es-
ten destiriados á esre servicio, se pon­
drán en el foío que debe estar abierto de­
tras de los árboles que forman la trinche­
ra , y á mas de sus fusiles tendrán algu­
nas armas largas , con las que impedirán 
al enemigo que se acerque : pero si á pe-
Isar de su tuego el enemigo se acerca, en­
tonces ha' á» uso dé las armas largas y y 
quaado vean que no pueden resistir mas 
tiempo 5 se retirarán pasando por el puen­
te que tenga el foso en la entrada del 
puesto 5 6 bien baxarán á e l , sübiráíi 
al parapeto , como se ha dicho en el 
articulo 430. 

según reglas 5 que nó haga frecuentes y 
numerosas salidas., jamas hará una de­
fensa larga n i honrosa \ pero no ' sucede 
asi en los puestos de campaña. Los de­
fensores de uno de estos , son por lá 
regular mucho menos nameróscs que sus 
enemigos, y asi la menor pérdida de 
gente , les es muy sensible , ademas de 
que como la tropa que viene á atacarlos, 
no abre regularmente trincheras n i hace 
baxenas, y el principal objeto de lás 

Toda ciudad grande atacada 
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salidas es para destruir los trabajos y cía- -
var la art i l lería, pueden los sitiados ex-' 
cusarse casi siempre de salir del fuerte: 
pero si el Comandante del destacamen­
to cree que debe emplear este medio de 
defensa, lo adaptará 3 según las reglas 
dadas para estos casos. 

442, Lo dicho en este capitulo ha. 
sido en el concepto de ^ue el enemigo 
ataque por todas partes al mismo tiem­
po un puesto ? porque un gefe instrui­
do procurará , siempre que pueda, ata­
car de este 'modo; pero quando le 
falte gente o disposición 5 y haga un 
ataque parcial, entonces los defensores 
del puesto atacado reforzarán el punto 
acometido con la gente y armas de los 
demás que no lo e s t á n ; pero como 
puede también suceder que el atacar el 
enemigo por un parage solo, sea con 
el fin de caer después de improviso so­
bre los demás que se hayan desguar­
necido para la defensa del atacado, el 
Comandante del puesto debe enviar la 
tropa dé reserva á cuidar de los para-
ges de donde haya hecho salir la tro­
pa para socorro del punto acometido, 
^enkjti.db el mayor cubado, en pío de-
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xar por ningún motivo parte alguna de 
su recinto sin tropa , aunque sea la mas 
distante del parags ara.ado. 

443 El enemigo que ataca , si es 
diestro , forma ( con especialidad por la 
noche) muchos ataques unos verdade­
ros y otros falsos. Los sitiados deben 
procurar distinguir unos de otros: su­
cede muy coirunmente que en los fal­
sos es donde se hace un fuego mas v i ­
vo , mas ruido , y son en los que pa­
rece que hay mas movimiento j regu-; 
lamiente se hacen también, a los para-
2;es mas fuertes. Como sobre esto na 
puede darse una regla fixa, y como 
tanto los verdaderos como los falsos 
cambian la naturaleza, según la resis-s 
tencia que eucuentran , el Comandante 
de un puesto debe poner igual aten­
ción en todos , hasta que haya cono­
cido bien de qué especie son, para 
manejarse, según lo dicho num. 442-: 

444 Es nmy común atacar por la 
noche un puesto, sobre rodo quando 
se quiere unir el ardid á la fuerza ,^ 
por consiguiente de noche se debe estar 
con mas cuidado y vigilancia que de. 
^ i a : y al instante que una de la§ ( & Í £ 



tíñelas ó patrullas de el alarma por la 
noche, toda la tropa debe tomar las 
armas , encenderse las hogueras, y ma­
nejarse con la mayor prudencia y cau­
tela: pero sin hacer salidas, pues no 
es fácil conocer de noche si el enemi­
go ha puesto emboscadas 5 y podrá la 
rropa de la salida caer en aquellas, y 
hallarse cortada. 

44? El Comandante de un puesto 
recurrirá quantas veces pueda á las des-
fensas por estratagema 5 pues estas eco­
nomizan la pérdida de gente , y con-< 
sumo de municiones. Véase sobre este 
particular el núm. , y también pa­
ra las instrucciones relativas al diario, 
que el Comandante de un puesto de-, 
be tener de sus operaciones 4 ^ . 

446 No se ha hablado hasta ahora' 
de lo que debe hacerse si el enemigo-
intenta impedir los trabajos emprehendi-»; 
dos para aumentar la fuerza de urx 
pue-st;o i P61"0 S1' se acerca á estos án-i 
ees que el puesto esté totalmente for-: 
titkado que hará su Comandante ? Ar-; 
reglará su. conducta al grado de per­
fección en que tenga sus obras, y la 
fuerza del que lo ataca, si no se ha l l f 

Tom. / / , U 
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atacado mas que por partidas de tro­
pas ligeras , entonces la parce de su gen­
te que tiene ( 14^) 5 cubriendo los tra­
bajadores'^'basta para rechazarlas. Quan-
<3o se vea amenazado por tropas de l i ­
nea mas numerosas que la gente que 
el t iene, se retirará , 6 detras de los 
Tnateriales ( 1 4 ^ ) que debe tener acopia­
dos y dispuestos 5 de modo que le sirvan 
de parapeto , 6 á su puesto , si está en 
disposición que pueda servir ya para 
defenderse; pero, si no le fuese dable 
aii uno n i otro , lo verificará hacia el 
exercico de quien dependa , o algua 
otro parage naturalmente fortificado que 
haya reconocido antes; pero sin que 
lo deba hacer hasta que la extrema ne-
cesidad le obligue á ello 5 y entonces 
se manejará , según se previene en el 
capitulo i 8. 

447 Luego que el Comandante de 
tin puesto enseñe á sus soldados lo que 
deben hacer en las diferentes circuns-^ 
rancias que se acaban de preveer , ^3 
en todas las que tal vez involuntaria­
mente se habrán omitido 5 les hará ar­
rimar las armas, y como no debe omi­
tir la menor cosa para instruirlos 3 les 
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inspirara gran confianza en la fortifica­
ción que defienden, para lo que Ies 
hará que salgan del puesto , y que i n ­
tenten trepar por el parapeto , Ócc. Las 
dificultades que hallen en esto , aun 
quando no se les oponga cosa alguna 
contr ibuirán á aumentar la confianza 
del soldado. No se olvidará de expli­
car menudamente las ventajas que pro­
porcionan los medios de que se ha va­
lido para aumentar la fuerza de su 
puesto ; pero sin persuadirles que esto 
solos de por sí son capaces de conté 
ner al enemigo , porque se arriesgari 
a que quando la tropa viese desvane­
cerse las esperanzas que se le habían 
dado , desmayase y fuese batida: SÍ 
por el contrario , el Comandante hace 
creer a sus soldados, que el que ata­
ca puede llegar á la berma y pene­
trar hasta lo interior del puesto j sin 
que por esto consiga la victoria , na' 
dexará la tropa de hacer lo que pue­
da para impedirlo , y no se desmaya­
ra ni admirará de los progresos de su 
contrario. 

Como los oficiales, sargentos y sol-j 
dados pueden fácilmente olvidar algu-

\1 
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ñas dé las instrucciones que sir Coman' 
dante les haya dado de palabra > las 
•iiará escribir , y dará una copia á ca-
^a uno de sus subalternos, haciendo 
también poner algunas en los parages 
mas á propósito para e l l o , dentro del 
puesto que defiende. 

Para asegurarse que todas las dis-
"S^L "posiciones están tomadas con tino , y 

cerciorarse de si se ha olvidado algu­
na cosa esencial , el Comandante de un 
puesto saldrá muchas veces de él 5 lo 

í reconocerá con prolixidad por todas 
partes hará ataques en su imaginación, 
verá los medlos; de resistir á los ím­
petus del enemigo, buscando los de 
contener, los que él mismo pondr ía 
si estuviese en lugar de aquel j repi­
tiendo muchas veces esta ultima ope-
lacion 5 pues es el mejor medio de que 
puede usarse para no olvidar cosa al­
guna de las necesarias en la defensa 
dé fin puesto. 

E l Comandante aprovechará aun sus 
faros de descanso para inspirar en.su 
tiopa el amor á la gloría 5 y el entu­
siasmo del honor. 

, ^1 niejoí medio para inspirar estf 



al soldado es hacerle concebir una gran 
estimación de su nación y companeros 
<íe armas j y una mala opinión de la 
nación enemiga. 

Por irreprehensible que sea l-a con­
ducta de un. oficial que. n.anda un 
puesto en campaña, puede nfuy bien 
suceder que se introduzca en su tropa, 
el desorden y la sedición , BLC. sobra 
toco en los destacamentos: porque el 
soldado que no ve flotar en su puesto 
sus banderas, ni'oye la voz del que 
está acostumbrado á mandarle > cree 
muchas veces que tiene licencia para 
todo , y se entrega al desorden. En 
estos casos es quando un oficial de--
be llamar á su auxilio la mas severa 
disciplina. 

448 Federico I I en sus instruccio-, 
res militares manda á todo oficia^, 
que se halla destacado , que jamas a-
bandone su puesto, sin haberlo defen--
dido hasra el ultimo extremo, y que 
no se retire hasta verse por una ab-
soluta necesí iad precisado á ello. Toda 
oficial estará en la obligación, dice 
este gran capitán, de manifestar las 
rabones por qué se ha retirado i 
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fo r la menor cosa que pueda pensarse 
sobre si podría haber defendido mejor su 
puesto > en ma palabra , si no justifica, 
bien que se ha manejado como un pru­
dente y valeroso soldado, será no solo 
depuesto de su empleo, sino degradados 
y si la naturaleza del delito lo exige 
castigado con pzna de la vida , y confis­
cación de bienes. 

Los oficiales franceses tienen pe­
nas mas rigorosas, pues acompaña siem­
pre a los delincuentes de esta especie 
el deshonor y la infamia (a) j pero apar-
tem os de nuestra imaginación una idea 
que tanto humilla j vivamos en la inte-^ 
Jigencía que esta desgracia no puede, 
caberle á un buen patricio, ni á un 
buen soldado j y representémonos los 
iniliíares, á la patria y al Soberano que 
nos acoge favorablemente para recom­
pensar nuestros servicios : á nuestros 
Compatriotas que repiten con gozo nues-

(a) Las ordenanzas españolas , y 
las ordenes promulgadas para la me-
jor disciplina del exé te i to , no impo­
nen penas menos severas por semejan­
tes delitos-
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tras hazañas 5 y a la posteridad que 
cita con entusiasmo ios nombres délos 
que han dado exemplos de valor. ¿ Pue­
de, haber estimulo mayor para un buen 
militar ? 

Desde el instante que se presente e[ 
enemigo , el Comandante del destaca-
mentó hará tomar las armas á su tro­
pa 5 dará parte al General del cxt ' rcí-
to de quien dependa , y á las tropas: 
que estén mas inmediatas á su puesto, 
para que estén con cuidado, y le so­
corran si fue?.e piecisoj recorrerá todo 
el recinto interior del q îe tiene á su 
ca5'2¡o, para ver si todo está s^gun tiene 
mandado , y recordaiá á su tropa los 
sentimientos que le haya anteriormen­
te inspirado. Su semblante debe mani­
festar una serenidad inalterable : la es­
peranza del buen cxíco debe represen­
tarse en sus ojos y discursos : repetirá 
á los soldados los consejos que les haya 
dado con respecto á la defensa que van 
á hacer , recomendándoles sobre todo la 
obediencia y orden. Un gefe en qual-
quiera puesto que sea ^ y por poco im-
poitante que parezca, debe defenderse 
hasta el ultimo extremo. Un quarto de 
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hora de una defensa vigorosa liberta 
muchas veces a lodo un exercito. 

44^ A pesar de la inteligencia del 
Comandante en Gefe , del valor y zelo 
de los oficiales subalternos, y del espí­
ritu del soldado , puede muy bien ha­
llarse en el likimo extremo un puesto for­
tificado. Que hará en este caso el Co­
mandante del eL, pata no derran ar in-
luilmenre la sangre de los que tiene á sus 
ordenes? Es preciso que piense en ca­
pitular. Si mientras se ocupa en esto, es 
tan feliz que logra que su enemigo le 
intime la rendición , entonces entrará a 
tratar de ella , y como no es él el que 
hace la proposición, podrá obtener con 
mas facilidad una honrosa capitulación; 
pero si el que ataca estuviese seguro del 
suceso, y por esta razón no tratase de 
parlamentar, entonces el atacado , antes 
que to'xen su puesto por asalto , hará to­
car llamada y cesar el fuego , en lo que 
lo intimará su contrario. Canjeados de 
ima y otra parte los rehenes, enviará 
ei atacado dos oficiales al Comandante de 
la tropa que lo ataca con la ca¡ntulacion 
que proponga- Sobre esto puede verse 
el numero 4̂ 7 , donde mas menuda-
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inente se expresan quales han- de ser es-
£as condiciones. 

450 Qiiando el Comandante de un 
puesto prevea qtie el enemigo se hará 
dueño del que él ha defendido valero­
samente , y que el que lo ataca no quer­
rá concederle una honrosa capitula­
ción , dehe determinarse á- abandonar 
el puesto. Para esto 5 antes que se acerque 
la noche , observará quai es el parage 
menos guardado por el enemigo j y para 
que el que lo ataca no descubra ni ma­
licie lo que se proyecta, se continuará 
el fuego , y se aparentará que se trata de 
fortificarse nuevamente : luego que entre 
la noche, que será mas favoi able para 
esto , mientras sea mas obscura , se em­
pleará parte de la tropa en quitar sin rui­
do lo que se haya puesto por Ja parte in­
terior de la puerta del reducto paia defen. 
derla, y como á la media noche se reu­
nirá ensílencío todo el destacamento , se 
formará en columna solida , y puesto el 
Comandante de la tropa á su cabeza , em-
prehenderá su marcha, sable en mano , y 
bayoneta armada, saliendo del puesto á 
la sordina , fin permitir que nadie tire 
baxo pretexto algunoj dirigiéndose por el 
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parage qúe haya reconocido de ante­
mano mas indefenso. 

Quamlo se tenga la felicidad de sa­
lir del puesto ^in ser visto del contra­
rio , se tomará un camino onuesto al 
que naturalmente debiera haberse toma­
do 5 para evitar de este modo que si­
ga el enemigo 5 pues luego que este 
conozca que su contrario se ha escapa­
do de, donde lo creía tener encerrado, 
destacará tropa que lo s:ga , y es muy 
probable no la rra-.de por el camino 
extraviado que debe romar el que se 
retira. En estando ya distante del pues­
to abandonado , se puede tomar el ca­
mino que debería haberse seguido na­
turalmente , y marchar como se dirá en 
el capitulo 18. 

Si al salir del puesto se tiene la des­
gracia de tropezar con el enemigo , se 
le debe acometer con espíritu , sable en 
mano , pues puede que sorprehendido de 
este arrojo dexe el paso libre. Quan-
do se logre con este modo pasar por 
medio del contrario , se debe continuar 
la marcha, y no detenerse á pelear 5 
pues podría suceder hallare con es­
ta detención rodeado por todas partes. 
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y verse en la precisión de perecer ó ren­
dirse sin honor. 

Todo nnlitar debe siempre tener píe­
seme que la muerte es gioriosa ^quan-
do de ella resulta utilidad á la patria, 
y por lo mismo debe continuarse la mar­
cha sin tirar un tiro , pues de este mo­
do puede hacerse una retirada segu­
ra y honrosa. 

C A P I T U L O I X . 

Modo de guardar y defender una casa, 
iglesia y y demás puntos cemprehendidos 

en el capitulo 5. 

45'i ^i_^o dicho en el numero 40? 
sobre la v'gilancia que deben tener los 
defensores de una obra de tierra, y en 
el 410 sobre la unión que debe reynar 
entre ellos , es aplicable á las casas, 
castillos, iglesias, &c. 

4 C 2 , Para guardar una casa se divi­
dirá la tropa del mismo modo que paia 
una, obra de tieira ( ^ Ü ) . 



45'3 Se pondrán una o dos centine­
las delante de la puerta de la entrada de 
la casa, una 6 dos sobre los techo?, 
una- en cada piso , una en el repuesto 
de la pólvora , y otra en la sala de 
armas, eligiéndolas 5 como se ha di­
cho (412.). 

454 T as centinelas que dehen guar­
dar la parte exterior de una câ a , se co­
locarán como las que se destinan á 
guardar el exterior de una obra de tier­
ra (413). 

45 j A las centinelas rué deben guar­
dar lo interior y exterior de una casa , se 
Jes darán las trismas instrucciones y con­
signas, que á las que están en lo interior 
y exterior de una obra. Véase 415'. 

45'5 Para lo que corresponde á las 
centinelas dobles se hará lo dicho (414). 

457 Kada hay que añadir á lo di­
cho en los articules ( 4 " ^ y 417) 50-' 
bre rondas , patrullas y centinelas ' vo­
lantes; sobre las espías ( 4 U ) , y so­
bre el modo de suplir las centinelas 
que por falta de gente no pueden pro­
veerse ( 4 i p . ) . 

458 Los medios activos y pasivos 
jornia las escj:atagemas del enemigo, son 
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los mismos en las casas que en las obras 
de tierra (370 y siguientes. 

Puesta una casa al abrigo de las 
sorpresas, se tratará de los medios pre­
paratorios para su defensa. El Coman­
dante del destacamento destinado á guar­
dar una casa , nombrará un oficial ó sar­
gento para que mande cada piso de ella, 
üando el baxo al de mas inteligencia y 
valor. 

Dividirá la tropa en tantas partes 
como pisos tenga que defender, cuya 
división hará según los principios esta­
blecidos (2-30), 

Explicará á cada oficial como ha de 
¡defender las puertas (460 ) , las venta­
nas (4^1)5 las troneras ( 4 ^ ) los tam­
bores ( 453 ) las galerías hechas sobre las 
puertas ó ladroneras ( 4 5 4 ) 5 los quar-: 
ros de la casa ( 4(55 ) j y dirá cómo se ha 
de pasar á los pisos altos ( 4(50 ) 5 indi­
cará el instante en que deba empegarse s 
hacer fuego ( 4 Í 7 ) , la especie de este que 
convendrá usar ( 4 ^ 8 ) , los hombres á 
quienes debe apuntarse con preferencia, 
y la parte del cuerpo adonde debe diri­
girse la puntería ( 46^ ) , el modo de ha-
geí fuego sin demasiado riesga 470 , e^ 
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momento de tirar con postas ( 4 7 1 ) , y 
servirse de diferentes armas (471 ) , di­
ciendo también quando debe echarse so­
bre el enemigo ceniza caliente , cal vi­
va , agua hirviendo , Src. (473 ) , el ins­
tante en que debe hacerse uso de la ar-
liileria { 474) 3 enseñando también el 
modo de tapar las brechas { 47^ ) , ar-
ro/ar granadas (475 , y emplear la tro­
pa de reserva (477 ). 

Luego que el Comandante en Gefe 
haya dado todas sus ordenes , y hecho 
sus advertencias, enviará á los oficiales 
que haya nombrado para mandar las 
partes en que esté dividido el destaca» 
mentó , á que se coloquen en sus pues­
tos y é instruyan á su tropa} verificado 
esto , e'l mismo hará en persona el re­
conocimiento de si la tropa está bien 
colocada, y según ha mandado, ins­
peccionando cada puesto, 

460 En los números 238 y siguien­
tes se han dado los medios de poner un 
puesto en estado de defensa, y así so­
lo falta el prevenir que quando el ene­
migo se presente con mucha fueria á 
atacatlo, la tropa de reserva debe acu-



idir al instante a reforzar el parage que 
necesite su auxilio, 

461 Uno o dos hombres defende­
rán bien cada ventana, los que con sus 
armas de fuego impedirán que el ene­
migo se acerque á ellas, intentando» con 
las largas echar al suelo las escalas que 
ponga el enemigo para subir á los pí-
písos altos. 

En el piso baxo, o en el del 
nivel de la campaña , se -pondrán dos 
hombres para guardar cada tronera de 
las mas baxas, el uno de ellos tendrá 
continuamente su fusil en ella para que 
el contrario no la tape o introduzca el 
suyo: para cada tronera de las superio­
res bastará un hombre j se encargará á 
la tropa que cierre , ó con los tapones, 
o con las puertezuelas , que debe haber 
á prevención , las troneras en donde no 
pongan sus fusiles. 

4^3 El mismo uso se hace de las 
troneras abiertas en los tambores, que 
de las que lo están en las puertas. 

4^4 Por las troneras abiertas en el 
parapeto de las ladroneras hechas sobre 
las puertas, se hará también fuego, y 
por ios agugeros del piso de las mismas 



se arroiaran piedras, 8íC. al tiempo qué 
intente el enemigo romiier las {uertas, 
derribar las paredes, entrar por las vea-
tanas , 6cc. (a\ 

465 Si á pesasar del fnego que se 
haga por las aspilleras, las piedras y v i -
gas que se arrojen sobre el contrario 3 la 
resisiencia de la tropa que defiende las 
puertas barreras, 6ÍC. 5 y por último sí 
no obstante los esfuerzos de la o-ente 
puesta en el primer piso , llega ei ene-
mi ;o á entrar en una de las piezas baxaj,' 
el Comandante de este piso debe al ins­
tante guarnecerlas troneras que caigan á 
esta pieza , cerrando desde lusgo las puer-' 

(a) Los habitantes de Capistrano vien­
do que los franceses mandados por Mont-í 
luc iban á entrar en la ciudad por uncí 
brecha , quitaron el suelo del piso alto 
de una casa que correspondía a aquella^ 
llenaron de piedras unas grandes cubas que 
pusieron en ¿os quartos de la casa ^ yt 
quando Montluc entró en ella^ echaron sobre 
él y su tropa las piedAas acopiadas , Iq 
que les obligó á retirarse j pero no ¿o 
hicieron con tanta prontitud que nofuesey 
muy maltratados. 
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tas, y avisando al mismo tiempo a la tro­
pa de reserva para que ataque de impro­
viso al enemigo. Entonces este 3 aturdido 
con los tiros del piso superior inmedia­
t o , y con el agua hirviendo y ceniza 
caliente , que debe echársele en mucha 
abundancia desde arriba , apenas po­
drá hacer una vigorosa resistencia ; pe-̂  
ro sino obstante , animado con la espe-i 
raaza de vencer, resiste á los sitiados, 
estos se retira án á las piezas de donde 
hayan salido para hacer esta nueva de­
fensa , las que no abandonarán hasta el 
último extremo, y se retirarán , quando 
la necesidad lo exija absolutamente, á 
la sala de armas (2 5" 3). 

455 Después que la tropa haya he­
cho quanta defensa sea dable en el piso 
baxo , se retirará al superior inmedia­
to , teniendo cuidado de quitar las es­
calas por donde haya subido, y el de 
no dexar al contrario en esta retira^ 
da armas ní municiones de guerra de 
que aprovecharse. En este momento 
es quando la tropa que está en el piso1 
superior debe hacer, los mayores es­
fuerzos, haciendo fuego á su enemigo 
por las troneras abiertas en el suelo^ 

Tom. / / . Si 
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y arrojándole piedras 3 agua hirviendo, 
&c. 

Qiiando el enemigo acopie materias 
combustibles en una de las piezas del pi­
so baxo , debe ponerse en esta el mayor 
cuidado 5 y para que las demás partes 
de la casa no queden sin defensores, la 
tropa de reserva acudirá prontamente 
adonde corresponda sobre la pieza en 
que estén aquellas , procurando por me­
dio de una extremada vigilancia obligar 

pro­al enemigo a que renuncie sus 
yectos. 

4^7 La tropa que .está defendiendo 
una casa , no debe hacer fuego hasta 
el instante señalado (424). 
• 468 En una casa debe hacerse la 

misma especie de fuego que eh una o-
bra de tieira (425 ). 

4(5p Se encargará a los soldados que 
estén en los pisos superiores, que no ha­
gan la punreriasrdemasiado baxasj que 
no se precipiten para hacer fuego j ni que 
tiren hasta que estén seguros, de apro­
vechar bien sus tiros (41^). 

470 Los únicos soldados que al ha­
cer fuego pueden ser descubiertos del 
enemigo, son los, !<i-ü€ defienden el últi-

3 
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mo piso: estos deben tomar las precau­
ciones dichas (32 ,8)5 y procurar que 
sus fuegos se flanqueen ( 4 1 7 ) 

471 Quando se defiende una casa, 
se debe hacer acopio de diferentes ar­
mas que sean proporcionadas al tiempo 
en que se necesiten 3 según se ha pre­
visto (429 y 431 )* 

Las armas largas, como picas, 5fc. 
sirven para tirar al suelo , o las escalas 
que pone el enemigo, o los hombres 
que suben por ellas* 

472 La tropa que está defendiendo 
una casa debe tirar con postas al mismo 
tiempo que lo haria si estuviese en una 
obra de tierra, esto es á medio tiro de 
fusil cargado con balau 

473 Quando el enemigo intente der­
ribar las paredes y puertas, ó escalar las 
ventanas , se le echará desde los pisos 
altos, vigas, piedras, texa«, &c. 

Se debe tener cuidado aí principio de 
un ataque de no desperdiciar las cosas que 
pueden contribuir á defender un pues­
to., pues puede llegar el caso de nece­
sitarlas y no tenerlas. 

474 En una casa se hace í^ual uso 
de la arti'leria y que en una obra de tier­
ra (434)* E» 
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47^ Las brechas que el enennígó abre 

en las paredes de una casa , se tapan y 
guarnecen del mismo modo que las de 
un parapeto de tierra ( 4 3 1 ) . 

475 Las granadas se usan en las ca­
sas al mismo tiempo que en una obra 
de tierra ( 437). 

477 La tropa de reserva que esté en 
cada piso , procederá según los princi­
pios establecidos (438 ) 5 y las instruccio­
nes del articulo 4(í5 y siguiente?. 

478 Quando hay un foso abierto al 
rededor de la casa, como del qiie se 
hablo en el artículo 2,^45 se defiende 
del modo dicho (339) ' 

479 Quando una casa está atrinche­
rada con tala de árboles, se defenderá 
según se ha dicho (440. 

Si la casa tiene un parapeto que la 
rodea , se defenderá este como se ha di­
cho en el capitulo •8. 

Explicado todo lo que debe hacer­
se en. la defensa de una casa, falta úni­
camente decir cómo 5e ha de retirarla 
tropa desde este parapeto á ella. 

Mientras que el enemigo no se apo­
dere del parapeto que rodee la casa 3 son 
superfinas las obras hechas ea el piso ba-
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xo ; las del Inmediato superior no serán 
ótiles , sino quando el fuego de estas su­
pere lo menos dos pies á la cresta del 
parapeto. La gente destinada para defen­
der el piso baxo no tendrá ocupación, 
hasra que no se haya perdido el parape­
to que rodea la casa 5 y por cons^guienre 
no se la empleará en este piso hasta que 
llegue el caso de que el enemigo se apo­
dere de aquel: como la gente destina­
da al piso baxo no es bastante para defen­
der el parapeto por el mayor ámbito que 
este tiene , y porque tampoco ha de de­
jarse aquel absolutamente sin tropa, 
siempre se contará para que esté bien 
defendido con alguna tropa mas que fa 
necesaria para el piso baxo ^ y supon­
dremos que la hay para ambos objetos. 

Quando el enemigo que ataca ade" 
lauta terreno , á pesar del fuego de fusi-
leria del parapeto, y de la casa, y pue­
de por esta misma razón llegar hasra ía 
cresta de él, tratarán de abandonarlo las 
tropas que lo defienden , lo que execu-
tarán retirándose con prontitud y orden, 
y- desde el inscanre que empiece á ve­
rificarse esta retirada 5 la tropa que esté 
en las troneras hará un fuego muy viv^-
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para defender a sus compañeros. 

Los príiueros soldados (de los que 
se retirarán del parapeto ) que entren 
en el piso baxo , irán á tomar posesión 
de las troneras mas inmediatas al parage 
por donde el enemigo haya entrado, y 
empezarán a hacerle fuego. 

Al instante que entren en la casa los 
últimos soldados del destacamento que 
la defiende , y que estaban guardan­
do el parapeto, se quitarán con preci­
pitación las tablas y vigas que formen 
el puente volante : quitado este, se cer­
rará la puerta? como se ha dicho debe 
hacerse i o si no , se pondrá una tala de 
arboles cen las puntas de las ramas agu­
zadas j y hecho esto , se defenderá la 
casa, como se ha dicho en los artícu­
los precedentes. 

Si sucediese que algunos soldados se 
vean muy ostigados del enemigo por no 
haber llegado a tiempo ai puente , no 
por esto se dexará de cerrar la puer­
ta ; es á la verdad cosa cruel dexar 
expuestos á unos hombres que tal vez 
por demasiado valor han tardado en 
retirarse j pero la conservación del to­
tal del destacamento lo exige, y ê  



7* 45 f 
preciso no desentenderse de esta. 

Aunque. después de cerrada Ja puerta 
hayan quedado fuera algunos hombres, 
estos podrán no obstante salvane 5 echán­
dose al foso que rodea la casa , y unién­
dose á la gente que esté en este, con el 
objeto de defenderlo 478. T'ambien po­
drá propoicionárseles cuerdas por don­
de trepen 5 o una escalera por alguna de 
las abeituras de las Jadioneras, o si no 
pueden entrar por una poterna, si se 
ha conservado alguna. 

380 Quando se defienda una casa, 
no te debe tratar de hacer salidas exterio­
res , pues por razón de los pasos estre­
chos por donde es menester desfilar pa­
ra salir de su recinto, ni se puede ha­
cerlas con un frente que imponga al ene-
niiíio , ni menos tener una retirada ¿r¿u,-
ra , y solo se harán sahaas interiores co­
mo aquellas de que se trato ya (4<íy). 

48 1 Para distinguir ios ataques fals ">s 
de los verdaderos , se observará lo d i , 
cho(443). 

El modo de manejarse en un ata­
que por la noche está descrito en el níl-
mejo 444. 

Las defensas por estratagemas estaa 



indicadas en el 445'. 
Si el puesto no está enteramente 

fonificado cjuando se presenta el ene­
migo para atacarlo, se arreglará el que 
lo manda á lo dicho 44^. 

El Comandante en Gefe de un des­
tacamento debe conducirse del mismo 
modo , quando defienda una casa que 
una obra de tierra (447) , y para capi­
tular se arreglará á lo dicho 449. 

Es mas dificrl la retirada de una casa 
que de una obra de tierra : pero no 
obstante, quitando sin ruido la tierra, pa­
lizadas , &c. que su'ietan las puertas, 
usando con silencio de las esca'as para 
baxar por las ventanas , y manejándose 
según se ha dicho 450, se puede con­
seguir salir de una casa, y chasquear 
al enemigo que con vigilancia trate de 
impedirlo. 

Por muy difícil y peligrosa que sea la 
defensa de una casa , iglesia 6 castillo, 
que se hacen lo mismo , con espíritu y 
animo decidido ji defenderla , se logra 
detener mucho , tiempo á un enemigo 
mnneroso , aun delante de un puesto 
de poquísima consideración. 
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C A P I T U L O X. 

TModo de guardar y defender una aldea y 
demás puestos cotnprehendidos en 

el capitulo 6. 

testando fortificada una aldea, 
se debe arreglar el servicio de la tropa 
que este en ella de modo que 110 pue­
da ser sorprehendida. 

Para la seguridad de una aldea for-' 
tificada , se emplearán pequeñas parnda9, 
centinelas, rondas , pacitílias y demás 
medio? que se indican en los capítu­
los 8 y <?. 

Se pondrá ademas una guardia en el 
parage que dentro de la misma aldea se 
haya elegido para fuerte j otra en la pía-* 
za donde debe colocarse la tropa de re-
s?rva, y otra en el parage de la parte ex­
terior que mas domine la campaña : es­
tas deferentes guardias deben tener en­
tre sí una segura comunicación por 
medio de un cordón de centinelas. 
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Qiiando haya caballería , se tendrán 

fuera de! pueblo algunas partidas de ella, 
con el objeto de jecorrer las ínmedicio-
nes , con particularidad hácia^ donde se 
supone está el enemigo j debiendo estar 
lo menos una continuanieme en este 
exercicio. 

Todas las tardes se reemplazarán las 
patrullas de caballería con pequeños des­
tacamentos de infan eria, que se mane­
jarán según lo díLho ( 4 1 7 ) . 

Se debe tener doble vigilancia en las 
noches obscuras , lluviosas o temj estuo­
sas , por ser las mas aproposito para las 
sorpresas {$$0). 

Toda la tropa ha de e?rar bien ins­
truida del luŝ ar adonde debe acudir en 
caso de alarma, y cada oficial y sargen • 
to debe esrarlo igualmente del puesto 
<}ue Je corresponde ocupar. 
\ Para que los soldados estén mas pron­
tos , se Ies obligará á dormir vestidos, 
teniendo algunos despiertos y vigilantes, 
para que llamen á los de/nas, y que de-
xen su armamento y correage aneblado 
al tiempo de recogerse, y en dhpcsi-
cion de que caca uno tome el suyo 
Con prontitud , y sin confusión. Si la 
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tropa estuviese en varias divisiones, en­
tonces se proporcionará que por medio 
¿e los vigilantes se despierten todas al 
instante que las centinelas den el pri­
mer alarma. 

Quando a la aldea la atraviesa un 
río navegable , se registrarán las barcas 
con el mismo cuidado que se ha dicho 
para los carros (420), y se guardará la 
entrada y salida del rio con el mayor 
cuidado. 

Jamas debe el oficial que manda un 
puesto descansar en la idea de que el 
paso de un rio , un desfiladero , un va­
do , un pantano, son impraccicablesj 
pues si el enemigo tiene paciencia y 
tiempo j puede superar estos obstácu­
los , y por la misma razón debe en 
todos estos parages ponerse una guardia, 
o quando no haya posibilidad , ó tro­
pa para hacerlo 5 a lo menos dos cen­
tinelas. 

Si para los trábalos que es menester 
hacer, se echase mano de un numero 
crecido de paisanos , es indispensable 
que los Magistrados y personas de dis­
tinción del pueblo conozcan á estos , pa­
ra que con la confusión no se meicien 
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con ellos algunos enemigos (a). 

Para que el Comandante de un pues­
to de campaña se asegure que su tropa y 
lodos los que ie están subordinados co­
nocen SUÍ puestos, que executan lite-
íalmente las órdenes que han recibido , y 
que no han olvidado las instrucciones 
que se les han dado , hará de improvi¿ 
io tocar la generala , ya sea de día o 
¿e noche , y de este modo , recorriendo 
por la parte interior su puesto, corregirá 
fácilmente los defectos que encontrare 5 
pero sin que por esto haga un abusó 
de las alarmas falsas, pues sí estas se re­
piten demasiado , llegan los soldados á 
creer que no es necesario darse mucha 
priesa para acudir á sus puestos , y pue­
de esta negligencia ser perjudicialisima 
quando llegue el caso de haber una ver-
dadera-

Despues de una alarma falsa, y mien­
tras la tropa está toda en sus puestos, 
debe también el Comandante salir del 
suyo , y reconocer exteriormente todo 

(a) Fease la historia- del Principe 
•Eugenio 5 la sorpresa del Viejo Bris^ac. 
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su reeiato: en este momenco es quando 
debe reflexionar lo qne haría si él mís-
JTIO tuviese que atacar aquel puesto, y 
hará sus cálculos para tomarlo de un 
golpe de mano , pues todas estas refle­
xiones le subminstrarán indubitablemen-
to medios de defensa , aprovechándose 
igualmente de esta ocasión para exer-
citar su tropa en la defensa 5 instru­
yéndola en, todos los puntos qué sé 
han tratado en los capítulos 8 y 9-
Vease el articulo Exercicios en la Ea-
ciclopedia metódica. 

El Comandante en Gefe mandara 
á los oficiales y sargentos que por nin­
gún pretexto dexen sin su orden los pues­
tos que se les ha encargado, pues á la 
tropa que está de reserva es á quien lé 
toca acudir á los parages que se hallea 
mas necesitados de socorros, y áapagar» 
ayudada de¡ los paisanos , algún incendio 
causado por el enemigo, 6 por otra ca­
sualidad , en qualquier parage de la al­
dea (a(: dará á cada oficial y sargento 

(a) Chamillis, siguiendo este sistema-, 
confió en el sitio de Grave el cuidado de 
los enfermos > y el de apagar los incendios & 
j}aiíanag€t 
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una instrucción particular para los di­
ferentes casos que pueden ocurrííjcs, dic­
tando estas 5 st gun lo dicho en el ca­
pitulo 8 y 5?. 

483 Si el Comandanre ha juzgado 
oportuno que los naturales del pais le 
ayuden á la defensa de la aldea 5 los in­
terpolará con la tropa 3 de modo que 
cada uno de ellos esté entre dos milita­
res, haciendo esto, no por asegurarse 
de ellos, pues no debe jamas armárse­
les , si no se tiene Una gran seguridad 
de su fidelidad , sino para que de este 
inodo tengan irnos guias seguros que les 
den buen exemplo. 

Los muchachos y mügeres de una 
aldea pueden emplearse en llevar muni­
ciones y refrescos a los que estén pe­
leando. 

A los hombres que no se les haya 
podido armar, se les desfinará para ar­
rastrar las cureñas,'y al mismo tiem­
po se Ies enseñará y exercitará en poner 
los puentes preparados para que pase la 

En la guerra de la reipúluclon fran* 
cesa ha habido también muchos exempU* 
res de estos» 
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artillería los Fosos que debe haber ea 
medio de las calles. 

Se impondrá bien á los naturales ea 
qual es la señal que maniíiesra el mo­
mento en que deben retirarse al casti­
llo , la que no se hará hasta que se 
crea que es indispensable abandonar 
el pueblo para retirarse al fuerte cons­
truido. 

484 La caballería, durante el día, cui­
dará de lo exterior del pueblo ( 48 ¿) 3 y 
por la noche se dará uno ó dos hom­
bres montados á cada puesto de infan­
tería , que servirán para ir á galope k 
dar parte al Comandante en Gefe de 
lo que ocurra, 

Qüando no sea útil ó posible que 
]a caballería haga el servicio montada^ 
se le hará hacerlo á pie , y entonces los 
caballos de esta servirán para conducir 
los materiales necesarios ala defensa del 
puesto. 

Durante el ataque, la caballería esta­
rá formada en batalla en una de las prin­
cipales plazas, y si el enemigo se imeri 
na en el pueblo y corre por sus calles, 
entonces lo perseguirá hasta el primer 
través, y aun mas lejos si puede > y 



4 ^ / «o 
después volverá á formarse al misni<$ 
parage de donde salió. 

4^5 Quando la tropa enemiga se 
acerque al puesto, después de haber pa­
sado la tala de árboles 5 abrojos , po­
zos , viñas militares 5 5fC. y vaya á es­
calar el parapeto ó dar el asalto, en­
tonces debe el Comandante del puesto 
disponer una salida por el lado opuesto 
al atacado 3 que por una orden regular 
le ha de salir bien, porque el eneinigo 
que no piensa mas que en atacar , se sor-
preheadcrá viéndose acometido por la 
espalda (a). En una plaza de armas de 
consideración se hacen por lo regular es­
tas salidas por la noche 5 porque uno de 
los principales objetos de ellas j es des­
truir todos Jos trabajos del sitiador 5 pe­
ro como en las aldeas se hacen, con el 
fin de rechazar únicamente al contrar¡o> 

(a) Mientras que Pirro asaltaba a 
Esparta, el ]óvenAcrotates y viendo qué 
el enemigo penetraba ya en los atrinche-, 
rarnientos que rodeaban la ciudad , salió 
por un subterráneo cpu.cslo al lado del 
ataque , lo acometió por retaguardia 5 j( 
le ffbligó á retirarse. 
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tjue por lo regular ataca sin los prepara­
tivos que en las plazas fuertes, no so 
verifican hasta el momento en que el 
enemigo va á dar el asalto, o quando 
aquel se desordena , ya con el fuego , ya 
con la explosión de las minas. 

Pueden también hacerse salidas, par» 
que los socorros que vienen al puesta 
fortificado > ya sean de hombres, ya 
de municiones de qualquiera especie* 
puedan llegar con mas seguridad 5 y» 
en este caso deben hacerse por el lado, 
opuesto á aquel por donde debe entraq 
el socorro. 

48¿> Las salidas pueden hacerse coa1 
la mas tropa que sea posible , pues lasí 
que son poco numerosas, no hacen efec-:. 
to alguno. 

487 La tropa de las salidas debe seií 
de la destinada á guardar lo interior de 
la aldea , pues la que lo está á guarnece^ 
el parapeto, á formar el cuerpo de re-s 
serva y á guardar las troneras de las 
casas que la ori l lan, no deben des-s 
amparar un solo instante su puesto. 

488 El mando de las salidas áeht 
encargarse siempre a, los principales ofi* 
cíales; nunca ouarda^a para sí esta c^, 
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¡misión el Comandante en Gefe , pues 
¿e su conservación pende la de la al­
dea. 

El oficial que mande las salidas, de-
t e tener mucho espíritu : pero al mismo 
tiempo es menester que sepa hacer buen 
liso de el , y refrerar, quando sea pre­
ciso ) el de su tropa (a). 

¡lüp Las tropas que han de hacer una 
salida, se deben colocar detras del pa­
rapeto , e inmediatas al parage por don-
ide deban salir; si fuese dable salir por 
dos partes al mismo tiempo, es mepr, 
pues se sorprthendeiá mas el enemigo 
con este doble ataque 5 y las tropas de 
Ja salida se estimulan también unas con 
ctras* | 

El momento en que deba presentar­
se en campaña la tropa de salida , ss 
anunciará por medio de alguna señal 
convenida entre el Comandante del 

(a) Habiendo llegado los Sabinos hasta 
itts puertas de Roma, Publio Pcstumo hi-
%o una salida contra ellos ; pero comet'w 
la imprudencia de perseguirlos basta un 
hosque vecino , y eayé en ma embosca 
ia qHS lo ieshi'̂ o* 
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puesto , )f el de la salida ; la que puede 
consistir en cierto número de cañona­
zos d cohetes, Scc. El Comandante en 
Gefe de la aldea mandará hacer esta 
señal, quando los que atacan se desorde­
nen algo con el fuego vivo y sosteni­
do 5 que debe hacérseles desde el parape­
to., Luego que se haga la señal conveni­
da, saldrán las tropas nombradas, y cesa­
rá el fuego del parapeto í las tropas que 
salen deben ir con paso redoblado , dan­
do muchos gritos , y sin detenerse a 
hacer fuego , acometer al enemigo con. 
el arma blanca: no es difícil persuadir­
se que el enemigo puesto en movimiento 
con el fuego del parapeto, que debe ser 
muy vivo, y sorprehendido del ataq.ue 
brusco de la tropa de salida, hará una 
débil resistencia, y por consiguiente 
tendrá que retirarse. Conseguido esto , la 
tropa de salida se empleará en restable­
cer las baterías donde estaban las prime­
ras guardias ^ o las mas avanzadas , pa­
ra impedir que el enemigo las tome de 
nuevo. Sí la tropa que ataca vuelve otra 
vez , y la de salida tiene que ceder, se 
dirigirá con precipitación hácía la al­

antes bax.$ dea j para poneríe quanto 



|« protección ¿el, parapeto. 
Mientras que la tropa de salida se 

i)ate con el que ataca, el Comandante 
del destacamento hará preparar su ar-
•tillerla para proteger la retirada de su 
tropa si fuere necesario. Quando esta lle­
gue á la orilla del foso, hará frente al 
•enemigo 5 y fuego á discreción: desde 
êl parapeto que rodee la aldea , y desde 

los edificios de esta misma se hará un 
fuego vivo. Si con este fuego se desor­
denase al enemigo , ;a tropa de salida 
volverá á hacer otra segunda del mismo 
ánodo que la primera 5 pero quando el 
«ítiador no ceda al fuego del sitiado , la 
tropa de salida se retirará á su puesto , y 
«i no le alcanzase el tiempo para hacerlo, 
^e echará al foso. Para facilitar esta ope­
ración tan arriesgada y el Comandante 
del puesto hará salir parte de Ja tropa 
Ide reserva , ó á lo menos reunirá en la 
parte del parapeto que domine las puer­
ta» 5 quantos mas fuegos pueda. 

4.90 En las salidas , la caballería mar­
chará después que la infantería 5 y se 
^chará sobre el enemigo, quando estp 
esté en desorden por el ataque que 
p subido de la iafaiueil^ 
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jQuancfo la tropa de salfda se vea en 

¡a necesidad de retirarse, Ja caballería 
Aprá Ja prifiiera que entre en la aldea, y 
ja infantería cubrirá la retaguardia La 
caballería, no obstante , podrá salir sola, 
cjuando el enemigo rechazado en algun 
ataque que haya hecho ? se retire muy 
desordenado (a)> en este caso puede per­
seguirlo , porque es mas ligera que la 
infantería j pero teniendo cuidado de ncx 
«epararse del puesto, ni desunirse en 
términos que pueda ser cortada. 

4pi Aunque las salidas son muy ven­
tajosas , no deben hacerse , si no pueden 
componerse como se ha dicho (487)551 
ía guarnición es poco numerosa y y si 
los habitantes son mal intencionados j y 
lo mismo debe hacerse , quando el ene­
migo que ataca es muy superior en nú­
mero 5 pues la pérdida de cien hom­
bres no le es tan sensible á este 5 co^o' 
a su adversario la de veinte. 

492 El Comandante de la salida de­
be estar impuesto de la señal que el en 
éSefe del puesto dé para que se retire^ 

(a) Aníbal lo hl%Q asi contra Sem-
pronio. 



esta señal se hará desde la aldea, pues 
las centinelas y gentes que estén , ó en el 
parapeto , o en lo mas alto de los edifi­
cios de la plaza del pueblo , podrán con 
facilidad descubrir, lo que pasa en la 
campaña , y servir esto de norma al Co­
mandante en Gefe para mandar ó no 
que se retire : el que lo sea de un pues­
to 5 empleará , para proteger la retirada 
<le la tropa de salida 3 los medios in­
dicados (4»p). 

Aunque todo lo dicho hasta aquí ha 
sido en el supuesto de estar la aldea 
rodeada de un parapeto , lo dicho e$f 
también aplicable á las que escen solo for-
lilkadas con una simple tala de árboles, 
y á ks que solo tengan tronerasen las 
casas para su derensa; lo dicho también 
es practicable 5 quando es indispensable 
jetirarse á la ciudadela. 

493 Quando es preciso abandonar 
yna aldea, porque el enemigo esta pró­
jimo, á apoderarse de ella, se procede­
rá según lo dicho (a). 

(a) AnstdiTienes encerrado en Ira , ne 
hgar de sujetarse al yugo del vencedor, pre­
firió evacuar la pla^& Fara esto formé 
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Una parte de la tropa de reser­

va se pondrá en el fuerte o castillo , otra 
en una de las plaxas principales , y otra 
enmedio del recinto que abrace el pa­
rapeto : todas estas juntas deben com­
poner la sexta parte , 6 cjuando mas 
]a quarta de la tropa que defienda la aldea, 
su objeto es acudir á los puestos que ata­
que el enemigo con mas violencia 5 pe­
ro no deberán marchar á ellos hasta que 
el oficial que las mande , se cerciore de 
que el ataque de los enemfgos no es falso, 
y que es indispensable socorrer el puesto; 
asegurado de esto , marchará con precipi­
tación al parage amenazado 5 en donde 

dos divisiones de su tropa y y una de los ha* 
tientes $ puso á la cabe^t los soldados y 
ciudadanos mas valientes, y otros a la re­
taguardia ^ y Las mugeresy niños los dexó en 
el centro. En 141 J el Condestable de Al-
bret i sitiado en Ham por el Duque de 
Borgoña , después de haber rechazado con 
espíritu muchos asaltos y pidió capitular , /o 
que reusó su enemigo ; por lo que se resel-
vió a hacer una salida general i se echó 
sobre uno de los qu arteles del Duque, y 
se escapó. La historia abunda en exemplss 
de esta especie. 



estará todo el tiempo qüé ifcbnsidere qQe 
es necesaria su presencia. Luego que se 
haya rechazado al enemigo , la tropa 
de reserva se resiicuirá á su puesto. 

Todos los destacamentos 6 partes en 
que esté dividida la tropa que defiende 
un puesto, deben saber respectivamen­
te el parage donde están situadas las 
reservas, tanto para retirarse hkia ellaS^ 
quando la necesidad lo exija 5 como pa­
ya pedirlas socorros. 

Las tropas de reserva son muy úti­
les, quando llega la dura precisión de 
abandonaf algún atrincheramiento : en 
este caso deben hacer una vigorosa sa­
lida , porque el enemigo que se ve , casi 
al mismo tiempo de retirarse la tropa 
que tenia delante , atacado por donde nO 
esperaba , se admira , y aun queda sus­
penso algunos instames, que son los que 
un oficial debe aprovechar para verificar 
la retirada. Mientras que esta se efec­
túa, ía reserva debe hicer frente, y en­
tretener al enemigo hasta tanto que le 
parezca que está segura ya la tropa que 
ge retiraba , y entonces ella lo verifica­
rá también hacía la aldea, protegida del 
^uego de esta. 
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guando, las tropas de reserva hayan 

fcie proteger la entrada de las de salida, 
será del modo dicho 489. 

4 9 S Quando el ennmigo llega a per­
suadirse que no puede tomar un puesto 
sin abrir brecha en el parapeto, pue­
den desvanecesse sus esperanzas, forti­
ficando uno que le sirva de retirada (a) 
a la tropa que lo guarnece. 

En este caso, al instante que se llegue 
a conocer el parage por donde el ene­
migo quiera atacan, se abrirá detras del 
parapeto un foso bastante ancho y pa­
ralelo á esta parte déla fortificación,)' 
las tierras que se saquen de esta excava­
ción , servirán para formar un atrinche­
ramiento 5 de que se hablará después. A 
muchos pies mas allá de los puntos, ea 
que el enemigo haya hecho su ataque, 
se levanterá un atrincheramiento , al que 
se le dará la hechura de un ángulo rec­
to entrante , cuyos lados se unirán al 
parapeto que rodee el puesto por la par­
te donde el enemigo no lo bata : quanr 

(a) Sobre esto se puede citar la conduc­
ta del Duque de Guisa , y aun mas U 
de Momluc en Sena. 
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do haya tiempo *c achatará el vértice del 
ángulo, de modo que forme una pe­
queña cortina paralela á la parte del pa­
rapeto destruido. En este caso, debe el 
oficial que manda el puesto ser inflexi­
ble , y no dexar por una piedad mal 
entendida cosa alguna en pie en el nue­
vo ámbito de este ángulo entrante, de­
biendo valerse aun de los brazos que le 
parezcan mas instiles para hacer este 
puesto de retirada , en el que se debe 
trabajar dia y noche , arreglando á toda 
la gente laj horas de las comidas y des­
canso , para que así no tarde mas 
que lo muy preciso en la conclusión de su. 
obra , para lo que el mismo C o n an­
dante con su actividad y vigilancia, da­
rá exemplo. 

Este nuevo atrincheramiento tendía 
como todos los demás de que se ha ha­
blado en el discurso de esta obra , un 
foso, una berma, un parapeto y una 
banqueta. 

Debe tenerse cuidado de cortar con 
buenos traveses la comunicación de la 
brecha con lo demás de la fortificación. 

Quando falce tiempo para levantar, 
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torno se ha dicho, el atrincheramiento 
¿e que se acaba de hablar , para retirarse 
quando haya brecha abierta, se ha­
rá con higas , &c. ( i S y ) { z f z y 

Si faltasen tiempo y materiales pa­
ra hacer una retirada de esta espe­
cie 3 se podrá suplir su falta con una 
tala de árboles bastante espesa 5 dis­
puesta en la forma dicha para el atrin­
cheramiento. 

Si se pudiesen abrir pozos, ó plantar 
piquetes y estacadas en el espacio que 
comprehenden los lados del ángulo en­
trante , entonces sera este nuevo atrin­
cheramiento mucho naas fuerte. 

Ojiando éste concluida esta obra , se 
podrá esperar al enemigo con confianza» 
aunque haya abierto brecha en e] para­
peto , pues no se atreverá á dar el 
asalto , y si tiene la temeridad de em-
prehenderlo , pagará bien caro su atre­
vimiento , pues los fuegos cruzados que 
proporciona el ángulo entrante > no de-
xarán entrar en él á los que vengan á 
atacar. 

Uno de los medios de hacer imprac­
ticable la brecha , y que es ú t i l , es el en-



cender una hoguera detras <3c esta; y 
para que el enemigo no se acerque á apa­
garla , se deben guarnecer los flancos de 
la brecha con mucha tropa , la que debe­
rá cargar sus fusiles con postas , para ha­
cer mas estrago. También pueden en la 
brecha echarse abrojos, poner man­
tas, &c. (43 a). 

Aunque el enemigo se haya hecho 
dueño del parapeto, y aunque haya 
entrado en Ja aldea , si la tropa que la 
defiende es valerosa 3 no se debe deses­
perar de su defensa, pues empleando á 
tiempo todos los medios indicados en el 
discurso de esta obra, podrá rechazár­
sele muchas veces y echarlo fuera del 
puesto. 

495 Hasta ahora no hemos hablado 
'de las defensas por estratagema , pero 
fio por esto se desaprueban , en la guer­
ra se disfraza igualmente el soldado con 
la f i e l ie un león, que con la de una 
%orra, y yo creo como los Lacede-
snonios, que los ardides deben prefe­
rirse algunas veces á la fuerza , porque 
asi se economiza la efusión de sangre 
tiumana (514). 

Ĵ axo esté principio se dirán de pas» 
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algunos de los ardides, de que puede 
valerse un oficial particular , sin que sea 
preciso limitarse á los que se citarán, 
pues mi ánimo no es sujetar la imagina­
ción á medios determinados, sino al 
contrario excitar la del oficial aplicado, 
para que busque impuesto en los princir. 
pios dados 5 otros tal vez mejores. 

Para que el enemigo crea que hay 
¡mucha mas tropa en un puesto que Iss 
t̂ ue en realidad hay, se hará que to­
quen los tambores al mismo tiempo ei» 
yarios parages de é l : y para que el con-; 
trario crea que hay tropas de diferente* 
puerpos, se les hará también tocar mar­
chas distintas 5 y si hay clarines 5 se les 
jobligará á tocar tan pronto en un pa-
•̂age como en otro , y asi el enemigoi 

tendrá que atender á muchos puntos y; 
dividirá sus fuerzas. 

Para aparentar que hay muchas maa 
.guardias que las establecidas, se aumen­
tará el número de hogueras, y se cui-. 
«¿aran como se ha dicho (419). 

Para persuadir al enemigo á que hay 
{Caballería , se hará montar á algunos sol­
dados sobre los animales de carga ó la-
^or que haya en la. aldea, pon iéndola 
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en parage que esté distante á la vista del 
enemigo , para que no conozca cómo 
están montados. 

Puede también hacerse que los sóida* 
dos se queden en chaqueta 6 chupa, y dar 
las casacas á los criados y vecinos del pue­
blo 5 y así se aparentará una guarnición 
doble, teniendo cuidado de poner estos 
habitantes en los puestos que por su si­
tuación sean ventajosos , y los verdade­
ros soldados en los que según las aparien­
cias pueden ser atacados por el enemigo. 

A este se le puede hacer creer que se 
ha recibido algún refueí2.o 5 haciendo 
a la tropa dar gritos de alegría, y to­
cando mas tambores y trompetas que 
los que comunmente se toquen en aquel 
pu esto. 

Uno de los ardides mas útiles es pro­
curar que el enemigo intercepte car­
tas dirigidas al General del excrcito de 
quien se depende (escritas ya con este 
intento) , en las que se debe manifes­
tar que no se teme al contrario , á meno's 
que no ataque por tal d tal parte de­
terminada , citando la mejor defendida 
y fortificada j manifestando al mismo 
tiempo que se está en tal 6 tal sátua-
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«ion, m«y diferente de la verdadera; 
cuyos medios, aunque es muy frecuente 
el Usarlos , no obstante alucinan mu­
chas veces al enemigo. L a hombres , dice 
con razón un escritor moderno, son 
como les paxaros que se dexan coger coa 
la misma red con qne se han cogido cien 
mil de su especie; y á esta justa refle­
xión debe añadirse las de que aun el ene­
migo mas astuto duda siempre de lo que 
oye ó vé 5 y de esta duda nace su te­
mor. Por muy sobre sí que esté el Co­
mandante de un puesto, no será ex­
traño que caiga en los lazos que le 
tienden. 

Mas adelante se hablara de los ar­
dides mas principales que puede usar el 
que ataca j lo que es menester que tam­
bién conozca el sitiado para evitarlos j y 
aun es necesario que sin conocerlos, 
precisamente sepa evitarlos (a). 

497 Quando estén practicados to­
dos los medios de defensa , que un valor 
experimentado y un genio activo pue-

(a) La historia de la guerra de todos 
los tiempos, es el meior tratad$ de estraz 
tatemas que puede leerse. 



497 . i 9<S 
dan inspirar j cjuando el sitiado este erí* 
cerrado en su puesto sin tener salida al* 
guna j quando no se hayan conseguido^ 
los socorros pedidos al General, y a los 
puestos que estén en las inmediaciones ^ y; 
no queden municiones ni víveres; qu©1 
sea preciso experimentar hambre y sed,, 
que haya perecido parte de la tropa j y' 
que la restante no esté en disposición^ 
de pelear , es menester , reducido á esta 
dolorosa situación , pensar en capitular, 
pero aun en este caso es menester que. 
el enemigo lo proponga, pues si el sU 
tíado es el primero á hacer esta oferta^ 
con dificultad logrará una honrosa caí 
pitulacion. 

Ningún oficial debe temer que sií, 
enemigo quiera aprovecharse de la triste, 
situación á que se halle reducido poc 
su valor, heroísmo y desempeño exacto; 
de su obligación 5 la obstinada defen' 
sa que haya hecho 5 lejos de perjiudU 
carie , le favorecerá, pues es insepara-. 
ble del verdadero valor el apreciar al 
que lo tiene, y tener sentimientos ge­
nerosos. 

Sí el enemigo no tratase de parla* 
Rentar ? entonces se t© cara llamada y; 
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cesara el fuego', pero sin disminuir la 
vigilancia. 

Luego que haya cesado el fuego del 
contrario , que haya enviado á pregun­
tar por que se intenta parlamentar, y 
convenido en calidad ó numero de re­
henes que se han de dar recíprocamen­
te ) el sitiado remitirá los sujos con las 
personas nombradas para tratar de la ca­
pitulación , las que llevarán la apunta­
ción de las condiciones que se desean 
obtener, teniendo cuidado el que manr 
da de no desamparar el puesto., 

Las personas encargadas por ambas 
partes de la capitulación , luego que l le­
guen al parage convenido , cangearan 
sus rehenes. Los que estén nombrados 
para capitular por parte de los sitiados, 
tendrán la precaución de no poner los 
rehenes de sus contrarios en parage don-; 
de puedan ver las brechas , y demás 
daños que haya recibido la fortificación. 
Durante las pocas horas que los rehenes 
deben estar en las plazas o puesto fort i­
ficado 5 se les tratará con quanta aten- -
cion sea dable j y con maña se les dará 
á entender que el puesto no está en tan 
mala disposición Como piensa el enemir 

Tem. i h G 
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go , poniendo en práctica quantos me­
dios puedan contribuir á esto , y te­
niendo cuidado de que no se paseen 
solos. 

Si el enemigo concede todas las pe­
ticiones hechas, se tratará de evacuar 
el puesto i pero si quiere poner condi­
ciones duras, yseprevee que aun pue­
de hacerse aleuna mas defensa , se de-' 
volverán los rehenes , y empezará de 
muevo el fuego. Muchas veces suceda 
ĉ ue el enemigo , admirado de esta reso. 
lucion , ofrece poros minuios después 
lo que antes rehusó obstinadamente. Si no 
ofreciese nuevas condiciones, se pedirá 
segunda vez parlamentar, y ántes de 
exponer , sin esperanza de suceso feliz , á 
la tropa y habitantes á los excesos 5 que 
son consiguientes á un asalto defendido 
con valor, se aceptarán las condiciones 
c|ue el enemigo proponga, con tal que 
íiexen el honor ileso. 

498 Sea qual fuese la situación en 
.que se halle una aldea ó puesto fortifi­
cado 5 su Comandante debe pedir siem­
pre que los habitantes de ella conser­
ven sus bienes , privilegios y religión, 
que no se les saquee , 111 exíĵ an comeir 
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bucíones mas gravosas, que las que pa­
gaban á su gobierno , y que no se inda­
gue la conducta que han tenido durante 
la guerra. 

Que la guarnición salga por la bre­
cha con sus armas al hombro, bande­
ras desplegadas, y tambor batiente ; que 
cada soldado saque diez cartuchos, y 
á mas de esto los granaderos una gra­
nada. 

Que puedan sacarse dos piezas 'de 
artilleria de calibres determinados, con 
sus cureñas , abantrenes, utensilios, vein­
te tiros, otras tantas balas, y los caba­
llos necesarios para el traesporte de esta 
artillerir. 

Que ios oficiales, sargentos y sol-; 
dados conserven sus armas, vestuarios, 
dinero , equipages y los muebles y uten­
silios quesean suyos, teniendo cuidado^ 
el que manda de no estipular cosa al­
guna particular para sí. 

Que la guarnición vaya a tal parte,' 
saliendo tal día, y por tal camino^ ha­
ciendo su marcha en tantos días, mar­
chando tantas leguas en cada uno Í y 
que desde el día en que se ponga en 
marcha se les prevea a precio fixo ios 

Q z 



caballos ^ carros, barcos y víveres,que 
necesiten , y que cada ración sea de 
tal peso , o tal medida determinada. 

Qiie los sitiadores se queden con los 
enfermos y heridos, teniendo el cuida­
do que es justo con ellos, y que unos 
y otros, luego que estén restablecidos, 
sean remitidos del mismo n.odo que lo 
haya sido la guarnición de quien son 
parte: que se cangeen recíprocamente 
los prisioneros hombre por hombre, y 
locante á los que se adeuden de una 
nación con otra, se pagarán según se 
haya tratado. 

Que haya un perdón general para 
los desertores de ambos partidos : y que 
queden en libertad de seguir la guar­
nición G volver á sus regimientos: que 
se" conceda á la guarnición un tiempo 
limitado para disponerse á evacuar la 
plaza; y que desde aquel momento no 
se admitan mutuamente los desertores. 

Que la escolta que acompañe á la 
guaruicion que ha evacuado su puesto, 
no cometa hostilidad alguna en el ter­
ritorio de su enemigo 3 y que viva con 
.buen orden y disciplina mientras esté 



En fin 5 que si se suscita alguna du­
da por el contenido de los artículos de 
la capitulación , se dícida á favor de 
la tropa que se rinde. 

Estas son las principales condiciones 
que Jos sitiados que se hallan en la nece­
sidad de capitular, deben pedir i y á pe­
sar del párrafo anterior se debe tener cui­
dado de explicar en términos claros y 
precisos todas las peticiones que se ha-> 
gan , pues aunque se tenga un gran con-» 
cepto del enemigo 3 no por esto se debe 
omitir condición alguna de las que se 
quieran obtener. Si se olvidase alguno de 
los artículos esenciales, de poco servirá 
apelar al derecho de gentes^ pues no por 
esto se dexará de ser víctima de la falta 
de cuidado , y una nación no podrá 
Vengarse de esto , sino usando de re­
presalias, de modo que el descuido de 
un oficial en un asunto de tanta con­
sideración 5 puede ser causa de una nueva 
guerra, que tomará el carácter de fe­
rocidad , de la que la humanidad por 
desgracia se lamenta muy comunmente. 

Quando el enemiga no quiera con­
ceder los honores de la guerra á su con­
trario 5 se debe entonces sondear ei ání?, 



489 102-

mo de la tropa, y ver sí prefiere una 
muerte gloriosa á una capitulación 5 que 
aunque en realidad no deshonre , dexa 
siempre contra el que la firma, impre­
siones poco favorables: sí la tropa ani­
mada con el espíritu y confianza del que 
Ja manda, prefiere enterrarse baxo Jaŝ  
ruinas de su puesto , y si importa al Es­
tado conservar aquel algún tiempo mas, 
luego que se concluya el tiempo de las 
treguas , se empezará la defensa con 
igual espíritu que antes. 

Nunca debe temerse que el adversa­
rio manche su propia gloria, pues si la 
suerte respeta la vida del defensor, y la 
conserva en medio de los combates, su 
contrario la raspetará aun mucho mas 
después de la victoria : ademas de que 
el temor de que usen con él de repre­
salias, y las leyes del honor 3 le pre­
vienen el hacerlo así. 

Si la tropa no imita á su gefe en el 
afecto á su pais, será preciso que aquel 
ceda y acepte las condiciones que pres­
criba su enemigo : desistirá primexo 
¿ e la» pretensioaes de sacar la artille­
ría y municiones de guerra, después 

la de las armas y honores, y en 



el ultimo extremo se constituirá prisio­
nero de guerra (a), pero para justificar 
en este caso su conducta, tendrá un 
diario exacto de sus operaciones, desde 
la salida del exercito hasta el momento 
de la capitulación. 

(a) E l rtglafyiento provisional puhlU 
cada en Francia , para el servicio de U 
infantería en campaña, se expresa de es" 
te modo. ^ E l C omandante de un des ta* 
camento tendrá siempre presente, quando 
se rinda , que solo hay dos clases de ta, 
pitulaciones , de las que na puede sepa' 
rarse , la una obtener los honores de la 
guerra ^ y la otra quedar prisionero^ 
condición que solo se admitirá en el ü i t i ' 
mo extremo. 

Ningún oficial particular podrá tam-
poco capitular por consideración al lugar 
•ó sus habitantes V6 por conservar las tro-
pis que tnanda: un oficial particular m 
debe calcular estos motivos , á menos qus 
expresamente no se lo hayan r:comend:i-
áo en las órdenes que se le den , pues su. 
primero y único-objeto debe ser defen~ 
dene ¡¡asta el último extremo 3 y buscar 
ocasiones de disünaimse.n 
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499 El Camandance de lin destaca» 

meneo debe tener un diario exacto de 
sus operaciones, el que empezará desde 
el insrante en que pierda de vista ias guar­
dias del canipo : en él anotará diaria­
mente los acaecimientos que ocurran , las 
marchas y encuentros que haya tenido, 
avisos que haya recibido , partes que ha­
ya dado á sus gefes , numero de muer­
tos , enfermos y heridos , órdenes re­
cibidas, y las dadas , modo con que se 
han executado castigos que haya im­
puesto 5 y recompensas que haya prome­
tido. 

Para hacer mas íntelís-ible su diario, 
iinira a el 3 luego que pueda, un plan 
del terreno que haya recorrido , el que 
estará eon las señales 4e que se hablará 
en el capiculo 19. Un diario en estos tér­
minos subministrará al Comandante en 
Gefe las respuestas que deba dar á los 
cargos 
hará la 

que 
preguntas que se le haga 
apoligía de su conducta, 

diario 

^ y 
Para 

que este diario sea mas auténtico, hará 
el Comandante que hoja por hoja lo 
Vean los demás oficiales , ó si no los hu­
biese , los sargentos de su destacamento, 
y con fsra piecaucion esencial no se du­
dará de la verdad. 
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"̂ oo El Comandante formara una 

especie de consejo secreto entre los ofi­
ciales de su destacamento , á quienes di­
rá su plan y proyectos 3 á menos que es­
tos por su naturaleza no exijan el mayor 
sigilo , eligiendo para esto quatro ó cin­
co de sus primeros subalternos. 

Muchas opiniones reunidas sobre un 
asunto 5 contribuyen á que este se vea 
de diferentes modos 5 y de aqui resultan 
precisamente consecuencias mas ven­
tajosas ; á lo que se agrega el que toda 
hombre toma mas interés por el buen 
éxito de las empresas, á que ha con-
curido con su dictamen, pues se halla 
en ellas empeñado su amor propio. 

En los asuntos de gran consideración 
el Comandante consultará también con 
sus demás oficíales, y si fuese preciso 
con los soldados mas antiguos y expe­
rimentados. Estos valerosos y antiguos 
guerreros 5 que han concurrido á mu­
chas acciones 5 que por lo común son 
justos, y á quienes la costumbre de 
hallarse en riesgos ha inspirado firmeza 
y serenidad 5 estos guerreros respé:abie5 
podrán darle muchas veces coosejo^ 



que sean útiles para" su gloría y para la 
conservación de su tropa. Jamas un ofi­
cial que piense bien, debe desdeñarse 
ni avergonzarse de recibir de los demás 
consejos miles , pues un hombre de in­
genio mediano puede salir bien de em­
presas arduas, si es capaz de recibir y 
apreciar un buen consejo , y como dice 
un morolispa moderno , ^muchas veces un 
hombre grosero y sin instrucción per­
cibe Jas cosas que uno ilustrado no 
ha visto. Si estuvieses perdido en un bos­
que , continúa el mismo escritor y no te 

de que un niño te saca-avergonzarías 
se de la mano al camino i por que pues 
avergonzarte de seguir la verdad que co­
noce o descubre otro menos instruido 
que tú ? „ 

Asi como el Comandante debe escu­
char las opiniones de todos JUS subditos, 
asi debe deliberar con muy pocos lo que 
ha de hacer­

lo i Las empresas militares, cuyo 
buen cxíto es el mas cierto , son aque­
llas cuyo proyecto no lo ha i sab;do mu­
chos: mientras mas personas se impo­
nen de una cosa que se intenta hacer, mas 
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pronto se descubie (a), y asi solo con 
dos d tres lo mas, deberá formar su plan, 
y aun debiera hacerlo ío lo , sino pré-
viese que puede ser muerto o herido 
gravemente en la acción , y que es me­
nester que el que suceda este impuesto 
de él3 por lo quejo formará con los 

(a) Mete'Io , uno de los grandes Ge­
nerales Romanos, decía frecuentemente 
que si su túnica supiese sus designios la 
quemaría. 

Turen a ocultó á Luvois el proyecto 
de la célebre campaña en cjue le quitó 
los quarteles de invitrno á su enemigo. 

Para probar las malas resultas de la 
falta de secreto > bastará referir lo si' 
guiente. 

E l Mariscal de Brissac quiso sorpre~ 
hender la ciudad de Saine Ballain ; juntó 
á sus oficinales, y los confió su proyecto, 
y después de haberles explicado su% inten­
ciones, les ei cargó el secreto : pero ape­
nas salieron de su casa , quando por va­
nidad divulgaron el designio del Aíarif-
cal -, la fortuna de este fué que se precavió 
de la falta de úgdo de s¿.s súiditosy 
haciendo cerrar las puertas de la ciudad. 



oficíales que compongan sü cqnseio se¿ 
creto. 

$ o z El principal cuidado del oficial 
.que manda , y forma un consejo de to­
dos sus oficiales 9 debe ser el ocultar su 
modo de pensar: dará lais razones que 
encuentre en favor o en contra de la. 
operación que fe propone , y la exami­
nará baxo rodos los puntos j pero te­
niendo cuidado particular ¿e que no se 
trasluzca el partido á que se inclina. 

Después se deliberará;, si se debe em-
prehender la operación propuesta: sise 
decide la execucion , examinará escru­
pulosamente como debe hacerse 5 en que 
tiempo 5 con qué ciase y numero de tro­
pas, hacia que punto se ha de dirigir 
el ataque 3 á que hora ha de empezar­
se, y á quien se ha de encargar su 
dirección y mando, ¿kc 

El gefe oirá primefo la opinión de 
los oficiales modernos y menos gradua­
dos, manifestará también diferencia á 
los que tengan muchos servicios 5 y sa­
brá asi lo que piensan los mili:aíes jo-
venes que tiene á sus ordenes , pues sí 
los gefes y oficiales antiguos fuesen los 
primeros á dar su parecer, rara vez se 



sabría con verdad de qué liíSdo pensa­
ban los mas modernos. 

Ojiando cada oficial haya dado sil 
dictamen por escrito 5 y lo haya entre­
gado al gefe , este sin dar el suyo, 
y por consiguiente sin dar á entender su 
opinión, disolverá el consejo general, 
y juntará inmediatamente el particulac 
ó secreto (501 )5 y después de haber 
pesado y conferenciado sobre las opi­
niones de todos los demás 5 tomará pa­
ra cada particular de los que se traten 
una resolución definitiva. 

Si las circunstancias mudasen inopi­
nadamente, también mudarán las dis­
posiciones decretadas , después de haber; 
conferenciado con sus consejeros íntimos, 
y para no verse sorprehendido con alguna 
ocurrencia , y en el caso de deliberar en 
un momento , debe el Comandante des­
de que tuvo su consejo general, tenec 
premeditadas toda-s las circuiistancias que 
puedan ocurrir. 

La pluralidad de votos no será siem­
pre una prueba decisiva en favor de la 
opinión que se haya propuesto en el con­
sejo general : el entusiasmo del valor, 
el amor de la gloria, y el ar4or del 
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combate separan muchas veces a los 
Jóvenes militares dei camino de Ja razón: 
muchas veres no se quiere contradecir 
cara á cara una opinión, que se conoce 
que es hi/a de un valor extremado , por 
temor de que se sospeche que el que se 
opone no tiene tanto como aquel á quien 
se debe oponer, por cuyo motivo el 
Comandante debe pesar con mucha re­
flexión cada voto , mas bien que con­
tarlos para determinar j y quando todas 
las opiniones se reduzcan á una sola, y 
sobre rodo guando estas estén escritas, 
será esta reunión una fuerte presunción 
á favor de la utilidad de la operación 
proyectada. 

No se trata aquí de las qualidades 
que deben tener las personas que con­
curran á un consejo, pues el gefe de un 
puesto no siempre es arbitro de elegir­
las perfectas, por el corto numero de 
oficiales que suele tener á sus ordenes , y 
a<:i baste decir , que debe convocar á los 
oficiales que unan la experiencia al estu­
dio , y la prudencia al valor-

Quando á los consejos que se den ai 
gefe sea consiguiente un éxito feliz , no 
se atribuirá aquel por ningún estilo la 
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gloría de la victoria, pues sí lo hiciese, 
no solo haría una cosa vergonzosa , si­
no que nadie querría después darle su pa­
recer 5 lo que debe hacer es, manifestap 
al autor del dictá^nen que le ha pro­
porcionado el triunfo , un a^radecimien-
to que por mucho que sea , jamas sera 
excesivo , y hacerle en publico y en se­
creto la justicia que se merece. 

Qiiando los consejos recibidos no 
hayan tenido buen éxito , tendrá mu­
cho cuidado en no decir de quien eran 
los que siguió , ni atribuir á su autor 1» 
derrota, ni menos tenerle mala volun­
tad 5 pues no por eso disminuiiá su yer­
ro , ni su pérdida , y lo único que lo­
grará en lo sucesivo con esto , será ver­
se privado de dictámenes que pueder» 
serle útiles. 

El Comandante no debe ni por ca­
sualidad insinuar lo que se va á tratar 
en el consejo antes de entrar en él: y 
antes de salir 5 debe encargar á los que 
Jo componen , el sigilo en las mate­
rias que haya tratado. 

503 Los consejos pueden también 
ofrecer al Comandante 6 gefe un me­
dio astiuo y seguro para engañar al ene-
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migo: para conseguirlo 5 formara uncí 
muy numeroso , en el que casi es se­
guro que haya algún imprudente 5 pro-' 
pondrá qualquíera operación que no ha­
ya de execuíar 5 pero que sea posible 
verificarla 5 y ocultará la que en rea-
lidad tensia ánimo de haCer : en lusar de 
ser en este caso tan imparcial como se 
ha encargado en el articnlo £02, , dará 
á conocer su opinión , tomará el pare-< 
cer de los demás , y disputará con los 
que no sean del que el finge seguir. Ins­
truido el enemigo (como es dable que 
suceda ) de lo resuelto aparentemente 
en el consejo , es consiguiente que des­
guarnezca los parageí en que crea que 
no hay riesgo : que dirija sus fuerzas 
hacia otros , o que ataque algún pues­
to que crea endeble y sin guarnicionj 
siendo uno de los mas fuerces y mas 
abundantes de tropas. 

Ninguno de los oficiales que compo­
nen un destacamento , pueden exigir que 
se llame á los consejos que convoque 
el Comandante , y solo se podrán ma­
nifestar sentidos quando vean que se 
les excluye siempre de ellos, por el 
poco aprecio que da esto á entender que 



merecen, guando el Comandante ¡unte 
los oficiales en quienes no tiene mucha 
confianza , no deliberará sino en asun­
tos de poca consideración: de este mo­
do se conciliara los ánimos : y descubri­
rá tal vez alguno que tenga mérito, y 
que por su timidez o semblante poco 
favorable, no lo haya dado á conocer. 

504 La guardia y defensa de los 
pueblos y ciudades no presenta dificul­
tad alguna después de lo dicho en este 
capitulo , que debe guiar á los que ten­
gan que defenderlas. Si hay alguna di­
ferencia es en el manejo que se debe 
tener con sus habitantes. 

Quando sé ha hablado de la defen­
sa de una aldea , se hubiera podido su­
poner que sus habitantes eran mal inten­
cionados 5 pero no se ha tratado exten­
samente de esto, porque comunmente son 
poco numerosos , 6 poco determinados^ 
No sucede así en una ciudad ó pueblo 
grande 5 y asi un destacamento de po-̂  
ca fuerza cometeria una imprudencia 
imperdonable en encerrarse en un pues­
to de esta naturaleza, si los habitantes 
no estaban de su partido. En las ciudad 
des y pueblas grandes debe haber u i i * 
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•disciplina mas severa que en las aldeas, 
xedoblando por la misma razón la aten­
ción y vigilancia. 

50^ Quando el Comandante en Ge-
fe de un destacamento destinado á de­
fender una aldea, no se olvida de poner 
en cxecucion medio alguno de los que 
se acaban de enseñar, si saca el partido 
que es dable de las reflexiones que ha 
hecho con la lectura de esta obra , y de 
las que las circunstancias le proporcio­
nen , puede asegurársele el buen éxito 
en lo qu^ emj renda, y aun quando se 
viese en la necesidad de ceder al mayor 
mimero de enemigos, no por esto será 
menos pura , ni menor §u gloria , pues 
habrá desempeñado bien todos sus de­
beres. Los verdaderos militares , siempre 
apreciadores justos del mérito guerrero y 
de la opinión , en quienes nada influ­
yen los acaecimientos casuales , estiman 
mucho mas al oficial, que precisado á 
ceder á las circunstancias , ha sido ven­
cido á pesar de su valor é instrucción, 
que al que vence por una casualidad j y 
aunque envidien la felicidad de este, 
no por eso dexan 4e querer imitar ¡íl 
*>tro. 



C A P I T U L O X I . 

De la guarda y defensa de tos puestos de 
que se habla en el captulo 7. 

505 E l modo de defender y guar­
dar un camino, un desfilaier»5 una 
calzada, un barranco, un vado , &c. 
es totalmente conforme á lo que se ha 
dicho para guardar y defender los ob­
jetos comprehendidos en los capítulos 8, 
5? y 10; y asi baste para esto contraer­
nos á los números 408 y siguienres, de­
dicando este capítulo á algunas obser­
vaciones que particularmente concier-
nen á la guarda y defensa de los pasos 
de ríos-

507 Por lo que toca á estos, es me* 
nester patrullar sin cesar por la noche ea 
ambas , orillas , enviar algunos hombres 
á aquella en que este el enemigo , para 
adquirir algunas noticias, y hacer algu­
nos prisioneros, para imponerse por estos 
de las intenciones y proyectos del con-
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trario j para Cuyo fin se tendrán en la ori-
Jla opuesta á aquella en que está el ene­
migo dos barcos ligeros que puedan lle­
var ocho ó diez hombres, lo mas, cu­
yos barcos serán los íinicos , exceptua­
dos de ser quemados o echados a pi­
que. 

El Comandante de un destacamento 
destinado á guardar el paso de un rio, 
tendrá incesantemente sobre el agua en 
un bote una patrulla compuesta de sie­
te ú ocho hombres > la que empezará su 
servicio subiendo contra la corriente in­
mediata á la orilla de donde ha salidoj 
y luego que llegue al último puesto de­
pendiente de su gefe , atravesará elírio, 
y se dexará ir con la corriente sin ha­
cer ruido con los remos , ni de otro mo­
do , procurando por medio del timón 
aproximarse a la orilla del enemigo , y 
escuchar con mucha atención para impo­
nerse de sus movimientos. 

De esta patrulla saltará de quando en 
quando á tierra un soldado intrépidoc 
inteligente que se encargue de internar­
se para descubrir los movimientos del 
contrario , el que tendrá la orden de re­
tirarse al p4rage donde desembarco j en 
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el que le estará esperando el bote; sí hu­
biese alguna novedad interesante, volve­
rá la patrulla a pasar el r io, e ira con 
prontitud á dar parte al Comandante del 
destacamento ; pero si no descubre cosa 
alguna , continuará en su facción. Si am­
bos botes están sin cesar patrullando de 
este modo, lograran que el enemigo 
no pueda emprender cosa alguna sin 
que lo descubran. 

Ademas de estas patrullas que se 
hacen en la orilla donde está el enemigo, 
y en el rio , se harán otras en la que se 
halle situado, 

508 Los espías son mas necesarios 
para guardar el paso de un r io, que para 
qualquier otra operación , y deben por 
medio de señales convenidas con el ge-
fe de quien dependen 3 darle aviso de 
todos los movimientos del enemigo 41S 

Estas señales son muy fáciles de com­
binarse y hacerse; un lienzo blanco 
puesto en una ventana o en la rama de 
Un árbol, pueden por exemplo signifi­
car que el enemigo se aleja , un unifor­
me puesto en el mismo parage , el que 
se acerca, un sombrero o un gorro po-



diaa dar a entender que armas traen 
las tropas del contrario , &c. de modo 
que con tres ó quatro señales de esta 
especie , combinadas de discinto modo, 
se puede mantener una conversación 
tanto mas fácil de entenderse 3 quantas 
menos señales sirvan para ello. 

509 Lueg-) que el enemigo conozca 
la imposibilidad de pasar el rio a viva 
fuerza, es muy natural que intente el 
conseguirlo, haciendo con alguna es­
tratagema que su contrario abandone su 
posición , para lo que hará que su tro­
pa haga muchas marchas y contramar­
chas i pero estas maniobras no deben 
sorprehender á un gefe hábil 5 ni por ellas 
se deberá hacer señal á la tropa de reser­
va que marche j ni á los puestos avan­
zados para que se retiren , pues siempre 
hay tiempo para ejto ,. quando el ene­
migo se empiece á embarcar, ó intente 
pasar el vado Podrá también suceder que 
el enemigo , pata que su contrario no to­
me todas las precauciones justas, y que 
se han enseña \o en el curso de esta obra, 
finja levantar el campo , y que ?e va a 
retirar con todo su exercico , ó que eíec-
íue su paso exi un tiempo tempestuoso^ 
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pero en este caso (scdbre todo si e$ 
tie noche ) se deb? tener doble vigilan­
cia , pues t\ trabajará por su parte con. 
mas actividad-, ariap y astucia. 

5»o El enemigo cansado de los obs­
táculos que el talento c instrucción mi­
litar de un oficial hábil le pone, n® 
intentará atacar el puesto que este ocu­
pe 5 y es natural que se dirija á otro 
punto, en cuyo caso el que esté en el 
primero , debe inmediatamente avisar al 
que mande el puesto que le parezca que 
está amenazado , para que no se des­
cuide en dar quantas disposiciones sean 
imaginables para la defensa, dando, 
al mismo tiempo que avisa á este del 
riesgo en que está 5 parte al quartel ge­
neral. 

Quando el Comandante de un pues­
to sepa que el enemigo ha pasado con 
sus fuerzas el rio , marchará inmediata­
mente por el camino mas corto al para-
ge que para estos casos le haya significa­
do su General , para que pueda este em­
plearlo según lo considere útil para re­
chazar al contrario. Pero no por eslo de­
be desamparar su puesto , hasta que este 
bien cerciorado que ei aiaque del enemi-



go á los püe$tos que están maí arriba o 
mas abaxo del suyo , no es falso } y aun­
que tenga que salir del suyo, siempre 
dexará algunos soldados en todos los 
puntos que tenga fortificados , con el en­
cargo de avisar si el enemigo manifies­
ta que quiere aprovechar el momento en 
que aquel puesto está desguarnecido pa­
ra pasar el rio ; para lo que los solda­
dos que hayan quedado en el , harán 
quanto puedan para alucinar al contra­
r io , y que no llegue á conocer la salida 
de la mayor parte de la guarnición. 

5 11 Quando el enemigo, después de 
haber hallado en todos los puntos igual 
vigilancia , se resuelve á atacar determi­
nadamente un puesto, e oficial que man­
de este, debe proceder del modo si­
guiente j ya sea que el enemigo vadee 
el rio , o lo pase por un puente que haya 
encontrado, en balsas que haya hecho, o 
en barcas que haya hallado , se le ha de 
hacer'un fuego muy sostenido. No debe 
el oficial que se halla en este caso presen­
tarse en campo raso con su tropa, has­
ta que algunas de los enemigos hayan 
desembarcado j pero en el instante que 
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pongan el píe en tierra , se les echara 
encima con el mayor ímpetu 5 no espe­
rará que las barcas hagaa segundo vía-
ge , que la coluna se engruese , ni que 
tenga tiempo de cubrirse con caballos 
de frisa para acometerle j debe atacarlo 
cuerpo á cuerpo 5 y echar al agua I 
quantos hayan desembarcado : el fuego 
de los flancos debe mandar que sea muy 
continuo, para que el exército enemigo 
no pueda socorrer la gente que haya pa­
sado ya (a). De la impetuosidad de este 
primer ataque, en donde la.caballería 
puede ayudar mucho , pende el buen su­
ceso , pues con que se logre detener al 
enemigo , se le desordena ; si ha vadea­
do el rio la cabeza de la columna , ten­
drá que retroceder, el centro se desorde­
nará , y deteniéndose en medio de la 
corriente, puede muy bien perder píe , y 

(a) De-Crequi merece elogios por ha. 
her dicho e.i la batalla d& Cousar brulc 
mientras mas pasen , á mas venceremos. 
£stas palabras las decía para animar á su 
pequeño exército ¿ pero debería haber obra­
do de ofo modo que como lo hi^o , y atacar 
* tiempo á los primeros que pasaron. 



ahogarse mucha gente. Si ha pajado ua 
puente, con la precipitación de retirar­
se, encontrándose la cabeza de la co­
luna en marcha apuesta á la que lleva 
el centro, y la cola de la misma , se 
atascarán y podrán hacérseles mucho 
daño ; y si han pasado ea barcas ó bal­
sas , les será muy dííícil volverse á em­
barcar : en estos casos es, quando los 
soldados mas intrépidos de entre los de­
fensores , deben echarse al agua, y con. 
su valor y arrojo hacer que el enemigo 
se arrepienta de su atrevida empresa: 
pero sí después de haber retrocedido la 
coluna , y retirándose las barcas . ma­
nifestase el enemigo sin perder tiempo 
que quiere intentar el paso segunda vex,, 
en este caso se debe abandonar )a or i­
lla y entrar en los atrincheramientos, 
para disponerse alii á una nueva vic­
toria. 

$12, En el artículo anterior se ha su­
puesto que el enemigo cansado trata dé 
hacer su retirada ; pero supongamos que 
a pesar de quantos esfuerzos se han he­
cho para neceneflo, .ha ganado terre­
n o , recibidos socorros, y que l i tropa 
c[ue le disputa el paso no puede contar 
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ton estos, entonces el oficial que la 
jnanda debe reunir toda su gente , esri-
mular á sus soldados (a' , y volver á 
atacar con tanto ímpetu como la primer 
vez 5 con lo que a lo menos se logra­
rá retardar los progresos del enemieój 

(a) La voz del Comandante no pueden 
oiría todos los soldados j pero sus discur­
sos 3 pasando de unos á otros, suelen ad­
quirir mayor fuerza y energía. Las aren­
gas mas eficaces son las que manifiestan á 
la tropa la victoria y el botin j los premios 
y el descanso después de la acción , y 
no dexa de ser útil sazonarlas con algunas 
palabras picantes que injurien al enemigo. 

En la batalla de Malplaquct el Co­
mandante de un batallan del regimiento 
francés de Navarra, dixo á sus so'dadosj 
Vamos amigos, marchemos contra los ene­
migos , y encomendémonos á nuestra Señora^ 
nombrando á la patrona del regimiento. 

(Jn Teniente Coronel en Pleuras-, que 
estaba próximo á avanzar contra los ene­
migos , y sin saber como animar su tropa 
descontenta de entrar en campaña por no 
estar vestida , les dixo : Amigos mios , ya 
tenemos con que consolarnos, fues estamos 



y dar al e'xercíro tiempo para reunir 
sus fuerzas. Si Jas tie los que atacan si­
guen aumentándose en disposición de 
cjue no sea posible resistir á ellas , en 
este caso se debe pensar en retirarse, y 
quando un éxito feliz no corone esta 
resolución 5 se lograra á lo menos que 
el oficial que se halle en este caso > «le 
pruebas de su vigilancia y valor 

a la vista de un regimiento vestido de 
nuevo avancemos coa denuedo ? y vis^ 
timónos con sus uniformes. 



C A P I T U L O X I I I . 

"De los conocimientos que debe adquirir 
un oficial para saber disponer el 

ataque de un puesto, 
., 

$ 13 t í a oficial particular se halla 
muchas mas veces encargado de ía de­
fensa que del atacpe de un puesto j y¡ 
asi esta primera parce de un instituto le 
es mas importante 5 pero como tam­
bién puede ser empleado en la segun­
da 5 debe instruirse á fondo en ambas. 

514 Toco importa ( debe decir el sol­
dado ) que se obtenga la victoria 6 con la 
fuerza ó con la astucia: con tal que se 
se consiga 5 pero el oficial que lo man­
da, interesado en la conservación de sus 
subditos, debe siempre que pueda ré-
cur'rir á la astucia , para vencer á su eñe-
migo : las nociones preliminares siguien­
tes le darán los medios de usarla con 
tino y buen e'xítOa 

515 Ames de disponer el ataque de 



un puesto , se debe examinar : prmeroy 
el suelo en que está situado : segundo 5 el 
terreno que lo rodea : tercero , lés cami­
nos que van a parar a é l : quarto , los 
socorros que puede esperar : quinto , la 
confionración y fuerza de las obras que 
lo defienden : sexto , el número y clase de 
las tropas que lo guardan : séptimo , las 
armas y municiones de tod^s clases que 
tiene : octavo , las calidades morales y mi­
litares del gefe que lo manda: noveno y el 
modo como se hace el servicio en aquel 
puesto: décimo, la disposición de la tro­
pa en favor 6 encontra de su Comandan" 
te: once y últ imo, el número de ha­
bitantes que hay en el parage que se 
quiere atacar, su carácter militar , y, 
si aprecian á la tropa que los defiende, 

5 1 6 Se debe considerar si un puesto 
está 6 no dominado, y sí está situado 
en una altura o campo raso. 

Quando el puesto este dominado, 
se ve^á á que especie de dominación 
corresponde la que tiene 5 y lo que ha 
hecho el enemigo para evitarla ( 4 ). 

Quando êí puesto está sobre una 
altura , se debe examinar si su subida 
es muy escarpada , pendiente ó suave j si 
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es igual por todas partes, o sí hay pa-
rages por donde se pueda subir me;or 
que por otros, y si desde ei puesto for­
tificado se descubre toda la subida y el 
pie de la altura ó montaña. 

Si el puesto escuviese en campo lla­
no j se debe únicamente saber que ter-
leno ocupa, 

517 Luego que este bien reconocía 
do el suelo en que está situado el pues­
to militar que se intenta atacar, se exa­
minarán las calidades del terreno que 
lo rodea, informándose si es ó no que­
brado j montuoso ó descubierto , seco o 
pantanoso : si el piso es de arena, tíer-i 
ra o cascajar i y si hay en las cerca-
nias bosques, colinas, rios, pantanos o 
estanques que puedan servir para poner 
aleuna emboscada 5 alguna aldea inme-
<iiata donde poderse situar , y por ul­
t imo, si el enemigo puede ó no inun­
dar las inmediaciones de su puesto , so­
bre cuyo particular se harán las obser­
vaciones y reflexiones del capitulo 

518 Por lo qüe toca á los caminos 
que van a parar al puesto que se inten-
«a aucar, se averiguará quáies son los; 
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reas cortos, quales los me/ores, y poí 
qual creerá nacu ral mente el enemigo 
que vendía á acacailo su contrario j á 
cuyas indagaciones generales se añadi­
rán las observaciones que se harán mas 
adelante. 

519 Si el puesto que se desea ata­
car está poco distante del exército de 
quien depende: si este exercito puede 
prescar socorros al puesto atacado por 
medio de comunicaciones que conserve 
seguras y protegidas con algunos pues­
tos intermedios 5 en este caso el oficial 
que ataca no puede esperar hacerse due­
ño del puesto, sino después de mu­
chos esfuerzos, ni conservarlo sino á mu­
cha costa, pero si por el contrario, el 
puesto atacado está distante del exerci­
to que podria protegerlo: y si es po­
sible cortarle la comunicación que lo 
une á este, 6 impedirle que reciba so­
corros , en una palabra, si el puesto es­
tá entregado únicamente á sus propias 
fuerzas, todo anucia entonces un éxito 
feliz en el ataque. 

52,0 Quando el pussto que se quiera 
atacar, sea una obra que haya construido 
de un todo el enemigo , se ©xaminará 



si es una flecha , un reducto abierto, 
simple o un compuesto, &c. si este 
reducto es redondo, quadrado, regu-n 
lar ó irregular: qual es la extensión del 
puesto fortificado , los ángulos que for­
man los lados que lo componen , y que 
clase de fuegos proporcionan: que al­
tura y espesor tiene el parapeto : de que 
está revestido, y quánto es su declivio: 
la anchura de la berma, la profundidad 
y ancho de los fosos , y los declivios 
de la escarpa y contraescarpa. Sí aquellos 
son de agua o secos 5 si puede lle­
narlos el enemigo quando le acomo­
de , si tienen cuneta j y por ultimo, 
qué altura tiene el glacis, y quál es 
su rampa* 

Estando impuesto en todo esto j que 
es muy interesante , se debe procurac 
saber si el enemigo ha hecho algún re­
ducto en lo interior del puesto, y sí 
se ha servido por la parte exterior de 
algunos de los medios de defensa di* 
chos en el ¿apitulo 4. 

Quando el enemigo tenga varias for­
tificaciones con el obfeto de guardar Un 
mismo punto , es preciso saber que 
defensa se presta» mutuamente 3 y á qu^ 

TM í ¿ ¿ I % 
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distancia están unas de otras , hacien­
do en particular sobre cada uno délos 
puestos fortificados las observaciones di­
chas al principio de este artículo j con 
las que se consegiiirá saber quál es de 
]os puestos fortificados el mas fuerte, y 
en ellos, la parte mas fortificada para 
determinar á quál y por donde se ha 
de atacar con preferencia. 

Sí el puesto que se intenta atacar es 
de los que íolo han necesitado perfec­
cionarse para hallarse en un completo 
estado de defensa , y de los que se ha 
hablado en el capítulo v 5 como son una 
casa, un molino, fkc. se harán relati­
vamente á las diferentes partes de este 
edificio las observaciones prevenidas en 
el capitulo, i p , procurando al mis­
mo tiempo informarse de lo que ha 
hecho el enemigo para fortificarse en c}5 
del modo que ha defendido las puer­
tas , ventanas y pisos de la casa , si tie­
ne troneras abiertas en las paredes y sue­
los; si ha excavado fosos al pie dejas 
paredes, hecho ladroneras sombre las puer­
tas , tambores en los ángulos y demás 
parages en que deben hacerse: s i : iene 
parapeto que circuyala casa) en 
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la parte exterior de esta se han em­
pleado los medios propuestos en el ca-; 
piculo 4. 

Si se hubiese de atacar una aldea^ 
un pueblo j una ciudad abierta 6 una 
cercada de murallas antiguas, se pro­
curará saber quales son las avenidas que 
ha cerrado el enemigo, y de qué ar­
bitrios se ha valido para esto: cómo 
ha preparado las casas que están á la 
orilla de la ciudad , pueblo o aldea j qu« 
defensas hay hechas en las calles, qué 
edificios se han elegido para alojar la 
tropa, oficiales, y aun al mismo Co­
mandante , y para que sirva de cas-, 
tillo o fuerte j haciendo ademas quan« 
tas indagaciones se consideren necesa» 
rías. 

Quando un oficial tenga la orden de 
desalojar la tropa que el enemigo ten­
ga apostada en un camino , o de hai 
cerse dueño de un desracamento des­
tinado á guardar algún desfiladero, ca­
mino , 8íC. deberá informarse de jas 
fortificaciones que tenga hechas su 
contrario, y modo con que las ha dis­
puesto, éic. En una palabra , siempre 
que UQ oficial quiera atacar un puesto. 



tendrá presente los artículos en que en. 
el discurso de esta obra se trata de la 
defensa de los puestos de campaña, y 
que sean relativos al que debe atacar, 
procurando al mismo tiempo saber si 
el enemigo ha empleado los medios de 
defensa que se han dicho pueden usar­
se para aumentar la fuerza de un pues­
to 5 6 aumentado alguno otro que por 
descuido u olvido se haya omitido en 
esta obra. 

Son sin duda alguna muchas las co­
sas que deben examinarse antes de em-
prehender el ataque de un puesto, pero 
esto n© obstante es menester siempre 
que se pueda , saberlas todas á fondoj 
pues sin este conocimiento se ©stá ex­
puesto á hacer cálculos errados 3 y ope­
raciones muy arriesgadas. 

521 No contar con las fuerzas del 
enemigo quando es preciso atacar un 
puesto, es una máxima verdaderamen­
te francesa, pero conocer las que tie­
ne el contrario antes de formar un pro­
yecto de ataque, e$ otra, verdadera­
mente militar, y así debe un oficial 
que esté encargado de un destacamen­
to 9 cuerpo de tropas 3 quando ha de 



atacar, no solo saber la fuerza real de 
la guarnición cjue tiene el puesto á que 
se dirige, sino también de qué clase 
de tropas y armas se compone: si es 
de tropa veterana y aguerrida, ó de 
soldados visónos y sin experiencia , pues 
en el primer caso se debe contar con 
que el enemigo tendrá mas vigilaneiaj, 
y hará una defensa mas vigorosa que 
en el segundo. Si la guarnición fuese 
de tropa escogida de un exéscito , es 
casi seguro que hará una defensa muy 
obstinada. 

No son tan grandes los obstáculos 
que presenta un puesto quando la tro­
pa encerrada en él es caballería, co­
mo si fuese de infantería j pueí aunque 
aquella se compone de soldados de tanto 
espirítu como esta, la caballeria esta 
armada y exercitada para pelear a ca­
ballo y en campo Baso , mas que a 
pie y detras de un parapeto. 

Quando la artillería está servida iiní-
camente por soldados de esta arma» 
«us fuegos están mc;or dirigidos, y 
sen mas prontos que quando es tro­
pa de infantería poco acostumbrada á 
este servicio 5 razón por la que tam-̂  
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bien debe un oficial que ha de atacar 
á su. enemigo saber á que clase de gen­
tes está confiada esta parte tan esencial 
de Ja defensa; 

Debe también conocerse el carácter 
general de la nación á que se inten­
ta atacar ; conocimiento que debe in ­
fluir mucho sobre la conducta del que 
ataca; pues hay naciones que por ca­
rácter son mas vigilantes que otras, mas 
endebles ó tímidas detras de un para­
peta que otras, algunas que se defien­
den en los atrincheramientos mejor que 
en qualquier otra parte : unas que sopor­
tan el hambre y la sed, y otras que 
son indóciles e impacientes flfe. 
• $ Una tropa que tenga cañones, 
buenos fusiles , y armas blancas, es­
pera al que ataca con una gran con­
fianza 5 y la hora del combate con es­
píritu 5 por lo que casi siempre recha­
za al enemigo con facilidad $ pero aun 
}a tropa mas valiente, quando le falta 
alguna de estas cosas, teme que el con­
trario se acerque , y se desanima quan­
do lo ve inmediato, y suele rendirse; 
y asi también es muy interesante sa­
ber qué armas y municiones de guer^ 



ra tiene el puesto á quien se quiere ara-
car , pues un destacamento que prevee 
el momento en que se le va acabar 
la pólvora , se rinde mucho antes de 
que llegue este caso. 

Debe por ultimo saberse la posición 
del enemigo relativamente á los vive-
res 5 porque un puesto que escasea de 
provisiones, debe atacarse de distinto 
modo que el que abunda. 

523 Si el Comandante en Gefe de 
un cxército le conviene mfucho saber 
las circunstancias que adornan al Ge­
neral enemigo , como se ha aprovado en 
la enciclopedia metódica en la palabra 
General, no importa menos al Coman­
dante de un destacamento conocer qua-
les son las del que manda el puesto 
que va á atacar 5 por lo que antes de 
formar su plan de ataque , debe averi­
guar la edad del gefe enemigo contra 
quien se dirige , sus conocimientos, cos­
tumbres , gustos y pasiones 5 informán­
dose de los grados por donde ha pa­
sado para llegar al que en la actuali­
dad tiene , acciones en que ha estado, 
modo con que se ha portado en ellas, y 
en las varias circunstancias ea que pue-
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¿e haberse hallado, pues ?acía noticia 
de estas puede variar el modo de dis­
poner el ataque, 

544 Un puesto , a cuyo Coraandan-
tc estime la tropa que lo defiende , es 
siempre fuerte : todavía lo es mas aquel 
ien donde el que manda ha captado la 
estimación y confianza de sus subditos, 
y si el Comandante , ademas de estas 
buenas qualidades , ha sabido grangear-
se la amistad de sus subordinados , pue-
<le asegurarse que casi será inexpugna-
t l e el puesto que manda. El oficial que 
tenga que atacar un puesto que se ha­
lle en estas circunstancias, es menester 
que cuente que ha de vencer á una tro­
pa de un esforzado valor 3 de la ma­
yor paciencia y de una admirable cons­
tancia , y por el contrario, un puesto 
«uyo gefe no ha tenido el cuidado de 
inspirar confianza á su tropa , será en­
deble aunque tenga una numerosa ar­
tillería, buenos parapetos y murallas muy 
fuertes, 

j2.y Antes de atacar un puesto de­
be saber el oficial que lo intente , los 
usos, costunibres, leyes y ordenanzas ge-
perales dé la tropa que lo defiende , y 
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acíemas de estas nociones generales se de­
ben tener otras sobre el modo con que 
hace el servicio la guarnición del que se 
intenta atacar, informándose, por exem-
plo , a qué hora se mudan las guardias 
y centinelas, fuerza de las primeras, nú­
mero de las segundas , instante en que 
las rondas y centinelas volantes están 
haciendo su servicio , y camino por don­
de lo verifican, de la fuerza de que 
constan las patrullas, número , y fuer­
za de las partidas de descubierta , hora 
que salen , camino por donde van , y 
momento en que vuelven. 

Se deben también saber los parages 
donde están colocadas las guardias y 
centinelas, y en que sitio las últimas es­
tán dobles, quaato tiempo están de fac­
ción , á que distancia unas de otras , que 
modo tienen de comunicar entre s i , y 
con el puesto de donde dependen , san­
to , seña y contraseña que ha dado el 
enemigo , el día que se le intenta atacar, 

. y por último las disposiciones que este 
ha lomado para su defensa 

416 Quando se intente atacar un 
puesto , que ademas de la guarnición, 
tenga habitantes, es preciso informarse 
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si estos son ó no naturalmente guer.» 
reros, si están contentos baxo la do­
minación de la potencia que los man» 
da, o si la sufren contra su voluntadj 
$i csran bien con la tropa que los de­
fiende, o si la aborrecen ; averiguando 
al mismo tiempo el numero de hom­
bres que hay en estado de tomar 
las armas, y del partido que el gefe con­
trario ha sacado de ellos para que le 
ayuden á la defensa de su puesto; sí 
los ha interpolado con la tropa viva, 
o entregándole particularmente algunos 
puestos para qué los defiendan; y por ul­
timo , la policía y buen orden que se 
observa en el puesto enemigo. 

Seria detenerse demasiado el poner­
se ahora á explicar particularmente las 
ventabas que debe producir cada una de 
estas diversas noticias, mucho mas quan-
do en el discurso de esta obra , no fal­
tarán ocasiones de hacerlas conocer. 

527 Muchos recursos pueden pro­
porcionar al oficial que proyecte el ata­
que de un puesto enemigo; 10 , los 
buenos mapas topográficos: -z.0 , las no­
ticias que le den los espias: 3.0, los par­
tes que le den les desertores enemi-
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^ós j 4.® 5 las declaraciones de los pri­
sioneros de guerra : .̂0'> los avisos que 
den las personas con quienes se está de 
inteligencia en el puesto enemigo: 6.°, las 
noticias que se adquieren de los paisa­
nos, marcaderescontrabandistas, ca­
zadores, &c, ; 7.0 las de los soldados 
á quien alguna casualidad los ha he­
cho conocer el pais en que se ope­
ra: 8.°, los reconocimientos exactos que 
por sí mismo haya hecho el Coman­
dante, -

Aunque de cada una de estas no­
ticias se pueden adquirir muchas luces, 
no se puede formar un buen plan, ni 
se pueden sacar tampoco conjeturas ve­
rosímiles , mientras que los resultados 
de unas averiguaciones no sean iguales 
a las de otras, o á lo menos que se apro­
ximen mucho unos á otros* 

fzS Los mapas generales de un im­
perio y los parriculares de cada pro­
vincia ayudan mucho al General de un 
exercito para entablar un plan de cam­
paña j pero estos son casi inútiles para 
las pequeñas operaciones de que particu­
larmente se trata en esta obra. Un oficial 
particular que medita un ataque, qual. 
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quiera que sea, debe proporcionarse de­
talles y noticias mas circunstanciadas que 
las que da un mapa, y aunque uno 
de estos, hecho en punto mayor pu­
diese bastarle , cometería no obstante 
errores muy dáñeos si o n el mapa no 
tuviese memorias como las de que se 
trata en el capitulo ip, 

jzp El Comandante de un destaca­
mento no debe sujetarse totalmente a 
las noticias que saque de los mapas, 
mientras que por medio de oficiales ins­
truidos no compruebe con reconocimien­
tos e indagaciones si aquellas son o 
no exactas. Las personas que estén en­
cargadas de esto , se acercarán a las in-
inediaciones y flancos del puesto ó cam­
po que se quiere atacar: notarán los 
errores que hayan padscido los geó­
grafos , y quando vean que estas fal­
las son muchas y de consideración , en­
tonces el gefe se cerciorará de que son 
inexactas las noticias del mapa, y se 
verá por consiguiente privado de ua 
gran recurso j pero si por el contrarío 
las faltas del mapa son pocas y de po­
ca consideración , entonces le servirá es­
te como un seguro guia para arreglar 
sus operaciones, ; 
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3̂© Después que el oficial que va 

a atacar haya comprobado la exacti­
tud del mapa topográfico, y estudia-
dolo con cuidado , acudirá á las noti­
cias que le den los espías. Estos, los 
desertores, prisioneros, y demás á quie-t 
nes se pregunta, quieren por lo regu­
lar captar la voluntad y confianza del 
que los qüestíona, y animar su gene-i 
rosidad, ó á lo menos sujetar el brazo 
que temen : creen que el modo de con­
seguir esto es anunciar acaecimientos a-
gradables > y asi casi siempre dicen lo 
que les parece que es satisfactorio } ra­
zón porque un militar prudente no de­
be creer todo lo que estas gentes le di­
gan , hasta que no lo haya combinado, 
comparado y verificado (a). 

(a) faro, que los oficiales que mandan 
un puesto en campaña^ no se fien de untado 
de la relación de los espias , se les citarán 
algunas obras en que hallarán exemplos 
muy instructivos sobre este asunto. 

E l Diccionario de las batallas contie­
ne muchos > y entre otros con particula* 
ridad la batalla de Anglon entre los Ro­
manes y hs Persas* 



Un oficial particular no está en la 
absohuá precisioir de saber por qué me­
dios se buscan los espias, cómo seles 
recompensa , y que precaucione» se to-
líian para que no sean descubiertos, ni 
tampoco los conocimientos que les son 
precisos á aquellos , y medios de que 
deben servirse, ¿kc. pues son cosas 
que pertenecen mas directamente á los 
oficiales de ía plana mayor de] exerci-* 
to 5 pero como todo oficial debe saber 
lo que ha de hacer para no compro­
meter su secreto , quando se sirve de 
los espias que se le han dado , y el mo­
do de descubrir por medio de ellos la 
verdad, se anunciaran los arbitrios de 

f éase la. historia ífc Rayard la r eU ' 
cion del sitio de Padua , conducta de 
Bayard con el capitán Maufren , y /• 
que es relativo á la sorpresa de Lignago. 

En la historia de Francia la relación 
de la jornada de las espuelas > y ds U 
batalla de Stemkerque. i 

Véanse las memorias' de Féuquieres, 
tomo I .^pag. %6. La palabra Espia en 
l& Enciclopedia metódica ^ y en el arti­
culo 418 cfc esta ebra. 
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^ue ha de servirse un oficial para con­
seguir su intento. 

Se valdrá al mismo tiempo de mu­
chos espías que no se conozcan unos a 
otros : les hará hablar mucho , diciendo-
Ies el muy pocas cosaj: les mantendrá 
conversación sobre aquellos particulares 
de que se le dé cosa alguna que sepa, 
y tratará de los puntos que mas le in ­
teresen con muchos rodeos: tendrá la 
precaución de hablarles siempre reser­
vadamente 3 para que asi no sean cono­
cidos ni vendidos al enemigo 5 tendrá 
cuidado de que les hablen algunos ofi­
ciales de su confianza , no ron tono de 
preguntarles, sino como en conversa­
ción familiar: estos oficiales deben ser 
muy reservados 5 y poner por escrito 
( como el Comandante del destacamen­
to ) concluidas sus conversaciones con 
los espias, lo que estos hayan dicho 
que pueda interesar. 

Quando un oficial que intenta ata­
car un puesto > consigue inftoducir en 
el una espia, este puede serle sumamen­
te útil por las noticias seguras que pue­
de dar 5 pero como el entrar y salir con 
frecuencia en el puesto enemigo 5 le ha-
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ría sospechoso , deberá el que lo manete 
acordar con el alguna» señales de con* 
venio (a), que solo sean conocidas de 

(a) Con tanta ventaja como se usan por 
mar las señales ^ me parece que podrían 
usarse por tierra, y si hasta ahora n* 
ha habido gran cuidado en hacerlo asî  
es menester atribuirlo á la poca perfec* 
cion que tenían las señales antes de es-
tas ultimas guerras. Ve día puede que m 
se pueda sacar mucho partido de las se~ 
nales , pero no sucede así de noche. 

Una ciudad sitiada podrá por medit 
de señales dar á conocer al exército que 
intenta socorrerla, quáles son sus prin* 
cipales neceúdades, y el exército decir á 
los sitiados las maniobras que deben prac* 
ticar. Un cordón de puestos avan̂ adoŝ  
puede comunicarse por medio de señales 
con los de segunda linea. 

Sean las que fuesen las señales, y en 
qualquier caso que se ftsen, es indispensa* 
ble que sean dobles > pues sin eíto, la 
casualidad , ó la poca atención podrían 
hacer entender mal una señal ^ de modo 
que induxese -á error: yease relativamente 
4 U$ señales del articule ¿08? 
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los ¿os j por cuyo medio teniendo al­
guna persona de confianza para que las 

Por lo que toca á escribirse en cifra pa­
rece que el-mejor medh es el que signe 

Las dos personas que quieren escribir-se9 
deben tener cada una un exemplar de la mis­
ma edición de siete ú ocho obras diferentes^ 
artes de separarse se convendrán en qui 
el número primero signifique (por exem-
pío] los comentarios de Folard , segundo los 
pensamientos del mariscal de Saxonii , el 
tercero el arte de la guerra de Pulsegur, & c . 
Ojiando se quiera escribir^ se colocará en el 
parage donde comunmente se pone la pagi­
na , un número , el que corresponda , para 
manifestar la obra de que se ha hecho uso-, 
debaxo de esta , otra cifra que indique el 
tomo , y después se empieza a escribir. La, 
primera cifra que se ponga debe manifestar 
la pagina que ha de buscarse : la segunda loi 
linea en que se ha cornado la palabra que 
quiere expresarse : y la tercera el lugar 
que la tal palabra oeitpa en el renglón ^ de 
modo que para cada palabra se necesitan 
tres cifras 6 números: cada uúrnero te 
separa de su inmediato, con una coma , / 
cada palabra con m punto y CQma.ypara dar. 



observe y de parte de ellas , pero 
que no entienda lo que significan, po­
drá el Comandante tener las noticias que 
le interesen. También puede entretener­
se una correspondencia coa el espía por 
medio de cifras, y entregar las cartas 
á personas de confianza , o lo que aun 
todavia es mucho mejor, que el espia 
las ponga en un parage secreto y seña­
lado de donde haga el Comandante que 
las tome alguno de cuya fidelidad no 
sospeche. 

Quando las noticias de los espías in­
teriores y exteriores son parecidas , si 
convienen con los mapas y comproba­
ciones que se hayan he. ho , entonces 
ya podrá un Comandante empezar á for­
mar conjetura? probables. 

j 31 Las noticias que se adquieren de 

sentido a lo escrito se usaran los dospun* 
tos y el punto. Quando se quiere expre~ 
sar algún número se subrrayan las cifras 
numéricas que lo han de representar En es­
tas cartas deben omitirse los cumplimien­
tos y fórmulas de estilo , lo mismo que las 
narraciones que no sean úti lesalasuntojor 
qne se escribe. 



los que huyen del exercíro enemigo , no 
son algunas veces menos importantes 
que las que dan las espías j pero es me­
nester preguntarles con mucho artificio: 
pues suele suceder que estos son espías 
disfrazados que despacha el enemigo pa­
ra saber lo que le importa 5 y alucinar 
á su contrarío. 

A cada uno de estos se Ies debe 
preguntar en particular y en ocasiones 
diferentes, haciéndoles muchas pregun­
tas inútiles, mezclando entre ellas las 
que sean interesantes , haciendo también 
que les pregunten algunos oficiales, sar­
gentos ó soldados de confianza: pero sin 
que parezca que á estos les empeña á pre­
guntar mas que la curiosidad natural a¡ 
todo hombre: del mismo modo debe pro-
cederse con los desertores, teniendo 
cuidado de escribir las declaraciones que 
estos den, para que comparando sus 
noticias con las de los espías y la com­
probación de los mapas 3 se adquiera mas 
probabilidad. 

53z La inteligencia que se tenga 
con alguno del puesto que se quiere 
atacar, puede ser muy útil mientras 
dura ,ta acción > y no lo sera menos pa-

K & 



ralos conocimientos preliminares ele que 
se trata ahora.-Mientras mas carácter ten­
ga el sugeto con quien se está en i ue-
ligencia, mas puede servir; pero antes 
de confiarse del todo á e l , se deben exa­
minar los motivos que pueden haber­
lo inducido a hacerse del partido del 
geFe con quien está de acuerdo (64$)* 
y aun después de esto no debe un gefe 
proceder según los avisos que aquel le 
dé , si n<'S).r conformes con las noticias 
de los es\i is y desertores i pues puede su­
ceder que el que Haya tomado con ca­
ler esta resolución , la dexe con pron­
titud , y que arrepentido vuelva á su 
deber , o también que se haya disfra­
zado con la máscara de traidor para en­
gañar meior. 

En todos estos casos deb? un geFe 
emplear todas las precauciones que se han 
dicho , hablando de los espías y deserto­
res , y las .detalladas en el capitulo 15, 

Puede también sacarse mucho partido 
de los ^sugeto"; que por descontentos 
se hayan hecho del partido de su 
enenrgo , y que después del remordi­
miento o el amor á su patria les haga 
Volver sLlos suyos 5 pero no por esto de-



he el que manda olvidar que no se 
debe confiar mucho en el ciudadano que 
sbandona su país , ni en el soldado que 
ha cometido la baxeza de abandonas 
sus banderas. 

333 Los prisioneros de guerra deben, 
ser interrogados lo mismo que los es* 
pias y desertores: es muy ú i l poner­
los en diferentes prisiones antes de de­
clarar para cue no se confabulen. 

Para conseguir noticias mas exac­
tas de los prisioneros de guerra , se 
les puede hacer preguntar por hom­
bres de confianza, vestidos con el uni­
forme de la tropa enemiga, y que ha­
blen su mismo idioma j diciendo que haa 
sido también hechos prisioneros en al­
guna acción anterior, y asi saberse mejor 
Jas imernridades del ene«iigo (a). Esta-
estratagema puede también ser útil usar­
la con los desertores. 

534 Lás noticias mas-securas suelea 
ser las de los aldeanos, guarda bosques^ 
vivanderos, mercaderes, contrabaadis-

(a^ Fease en las mfmoñas de Dugaí-
Trou in , ¿a conducta de Dubocage en e¿ 
rio J Gaeiro. 
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tas 5 y en fin , de los hombres, muge-
res y niños de las vecindades enemigas, 
pues todos estos saben los caminos y 
senderos, que van á parar á los pues­
tos que ocupa el enem'go, y aun co­
nocen estos interiormente por el ínte­
res que puede alguna vez hacerlos ira 
ellos» 

Quando se haga el interrogatorio á 
todas las personas que se acaban de ciraE, 
se tomarán las precauciones detalladas an. 
teriormente, y si sus respuestas no con­
vienen con las noticias dadas por los es-
pias, desertores y prisioneros de guerra, se 
podrá justamente deducir que unos ú 
«tros intentan obscurecer la verdad. 

Los Ministros del culto pueden tam­
bién ser útiles j tamo ma* quanto por lo 
regular uo se sospecha que se mezclen 
ni formen intrigas militares. 

53^ Si el Comandante del destaca­
mento tuviese entre su tropa aJgun sol­
dado que haya vivido en las cercanías 
del puesto qui? ocupa el enemigo , y 
que hable el idioma de este, podrá ser­
virle de much") j pero quando se le pre­
gunte algo , ha de ser tambieri con las 
precauciones dichas para que si la es1-



peranza de alguna considerable recom­
pensa le hace revelar el secreto, no 
pueda causar perjuicios lo que diga. 

536 Antes de deteiminar de un mo^ 
do positivo la conducta que ha de seguir 
el Comandante de un destacamento, ten­
drá cuidado de comprobar por sí mis-
mo las diversas noticias que haya adqui­
rido, y para executarlo saldrá de noche, 
acompañado de algunos de los que por 
tener confiama en ellos haya resuelto 
confiarles pane de sus proyectos, y 
encargará á uno de estos que examine 

. los caminos, á otro que observe sí 
el enemigo usa de los medios de de­
fensa de que se ha hablado en el ca­
pitulo 4 , ¿kc. encargando á todos que 
dexen algunas señales que ellos mismos 
puedan conocer únicamente , tanto cer­
ca de los parages por donde deben evi­
tar el paso , como en los caminos por 
donde deban i r , &c. , y que al mis­
mo tiempo vean los medios favorables 
que para la empresa proporcione el terre­
no , tales como a!gun montecillo , ár­
bol , foso , montón de tierra , ¿kc. 
procurando si es dable medir la pro­
fundidad de los fosos y alturas de los 



parapetos que se intentan atacar. 
Los oficiales y demás individuos en­

cargados de los reconocimientos deben 
hacerlos con el mayor sigilo , y vesti­
dos de un color obscuro , para no ser 
descubiertos desde lejos, se pararán de 
trecho en trecho para escuchar, si vie­
ne hacia ellos alguna ronda ó patrulla, 
en cuyo caso se echarán boca abaxo, 
se esconderán detras de alguna cerca , ó 
se respaldarán á un árbol para ocultar­
se de este modo. 

Concluido este reconocimiento , y 
vuelto el Comandante á su puesto , que 
áebe ser antes deque amanezca, exa­
minará á cada uno de los que le han 
acompañado , en particular, y después 
formaiá su plan 4e ataque. 



m Í33 

C A P I T U L O X I I I . 

De los diferentes modos que háy de 
éítacar un puesto , y circuriitancias que 

deben contribuir á usar del uno y coa 
preferencia al otro, 

$17 I^os modos hay de atacar un 
puesto que son la astucia ó la fuerza í 5 14). 

Quando se usa de la astucia , se pue­
de atacar, o por sorpresa, ó por estra­
tagema, y quando se quiere atacar 
por medio de la fuerza , puede hacerse 
asaltándolo, o ganando el terreno á 
palmos. 

Cada uno de estos quatro diferentes 
modos de atacar puede usarse de por 
sí: pero por lo común se ve al que ata­
ca valerse de des, y aun de tres al 
mismo tiempo , por lo que llamaremos 
mixtos á estos ataques combinados. 

Se dice que un puesto ha sido 
sorprehendido quando el enemigo ha 
enuado en e l , o se ha cercado mu-
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cho por medio de una marcha forja­
da y secreta , para lo que le ha favo, 
recido la obscuridad de la noche o es­
pesura de la niebla 5 ó quando se ha 
apoderado de algunas centinelas, ron­
das ó patrullas de su contrario , y tam­
bién se dice lo mismo ? quando se le 
ataca en un momento en que por te­
ner esparcidas sus fuerzas , no ha po­
dido hacer una defensa vigorosa, o 
quando no ha tenido tiempo de forti­
ficarse y ponerse en buen estado de 
defensa. 

Í3í? Se llama ataque por estratage­
ma el que se hace valiéndose de algunos 
disfraces o emboscadas que no conoz­
ca el contrario , entrándose por los a-
qíieductos , conservando ÍRteligencia con 
algunos de los habitantes del pues­
to o plaza enemiga , ó de su guar­
nición. 

540 El ataque que se ha'e asaltan­
do á un puesto j es Ci que se hace con 
el arma blanca , sin haber arruinado con 
el cañón; n ie l parapeto, ni lo^truros 
que lo rodean , ni usado ce las ti in-
chetas y demás medios , que aunque 
aseguran el buen éxito 5 lo retardan. 
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' ^ T Se dice que un puesto se ataca 

ganando á palmos su terreno , quando 
se habré la rrinchera, se construyen pa­
ralelas, se hacen bare.iasj y no se da 
.̂el asalco hasta que ha concluido el 
fuego de la plaza , y se ha abierto 
brecha. 

S^z Marchar hacía un puesto ene­
migo 5 como si se quisiese sorprehender-
lo , habiendo usado antes de alguna es­
tratagema , y llevar consigo los medios 
necesarios para asaltarlo 0 es lo que se 
llama un ataque mixto. 

Las demás combinaciones que pue­
den hacerse en estos quatro diferentes 
modos de atacar , son muy fáciles de 
concebir. 

Por lo dicho se evidencia, que por 
lo común todos los ataques son mixtos, 
y que por consiguiente á un oíicial 
particular le conviene saber las reglas 
generales, por las que se hfa de guiar 
en Jos casos que le ocurran. 

543 Quando un bosque ó un bar­
ranco permiten el acercarse á un puesto 
enemigo sin ser descubierto , o formar 
una embosca ?a , se puede intentar en­
tonces sorprehenderlo : también quan-
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¿o los caminos por donde se trardha 
contra el puesto, están en parages o cu­
biertos ó inhabitados > quando las tropas 
están dispersas, y es facü reunirías sm 
que el enerrigo lo conozca ni sospeche 
que se le quiere atacar, en todos estos 
casos se puede sorprehenaerlo-

Las sorpresas son fáciles muchas ve­
ces , quando se está lejos de un puesto 
enemigo ; de modo que la tropa que lo 
ocupa este en la inteligencia de que no 
le es fácil á su contrario intentar una 
sorpresa ni un ataque de improviso : ó 
quando por haber un rio inteimedio, 
crea que no podrá pasarlo , fice., pues 
en todos estos casos cree el enemigo que 
es inútil la vigilancia , no la tiene 5 y 
suele pagar su descuido viéndose sor-
prehendido' 

El enemigo puede muy bien ser sos-
prehendido , si se le ataca , sin dexarle 
tiempo de fortificarse bien, ni mar los 
medios de defensa enseñados en el ca­
pitulo 4 . . 

El oficial Comandante de un desta­
camento destinado á aracár al enemigo, 
debe sorprehenderlo sienrpre que sepa 
que ía tropa que defiende sus puestos^ 



Y^7 
es por carácter,,confiadaj que átales p 
tale^^íoras está muy descuidada ; quan-
<k) la sruarnicion enemiga sea de levas 
o soldados visónos, o que haya muy 
poco tiempo que hayan llegado al pueŝ  
to j qu"ando el Comandante enemigo ten­
ga poco juicio y talento 5 para tomar 
el partido conveniente en caso de con­
fusión , ¿kc. 

Sí el Comandante enemigo tiene to­
das las qualidades que exige su comi­
sión 5 no se intentará sorprehender el 
puesto que manda, á menos que no es­
té enfermo 6 ausente, pues los subal­
ternos que lo reemplacen, menos acos­
tumbrados al desempeño de un encar­
go de tanta consideración 5 sin conocer 
á fondo el puesteen que se hallan, y 
sin tiempo para grangearse la amistad y 
Confianza de la tropa , no podrán hacer 
una vigorosa y atinada resistencia. 

Quando la guarnición enemiga no 
haga rondas ni patrullas, ni tenga cen­
tinelas dobles ni volantes , 6 haga mal 
estos servicios, si descuida alguna parte 
del recinto por creer que no puede 
por aquella ser sorprehendida 5 sino ha­
ce salir todas las noches destacamentos 
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destinados á rondar el rededor del pues­
to, puede entonces intentarse también 
la sorpresa. 

También se puede intentar la de 
un puesto en donde se jaSe que los ha­
bitantes no gustan de los defensores, o 
que sufren á su pesar el yngo de la po­
tencia que los gobierna. 

No parece necesario pasarse á hablar 
de lo favorables que son para una sor­
presa , la discordia ó mala inteligencia 
que hay , o se procura sembrar entre los 
defensores de un puesto j pues á prime­
ra vista se conoce quan útiles son estos 
momentos para el caso. 

5 - 4 4 Se recurrirá á la estretagema pa­
ra tomar un puesto , quando la tropa que 
lo guarde dexe entrar en el sin re­
gistrar ni conocer á toda clase de gen­
te , y quando no haya la precaución 
de registrar con mucho cuidado quan-
tos carros y barcos , &c. entren. Tam­
bién quando se esté en inteligencia con 
algunos de los que están en el puesto: 
quando sus defensotes admitan indife­
rentemente á todos los desertores j quan­
do no estén con mas vigilancia los días 
de fiesta > mercado ó feria que los demás 
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nó lo son , ó durante las pro­

cesiones; 6 sino toman las precaucio-
ciones debidas a la llegada de algún 
cuerpo de tropas, &c. 

Criando la guarnición de un 
puesto enemigo no es muy numerosa, 
quando los oficiales que están en el no 
guardan buena armonía entre sí 5 quan­
do el oficial que lo manda es cobarde 
6 tímido , ó no tiene serenidad, o quan­
do se le escasean las municiones de guer­
ra, se le debe tomar por asalto j lo mis­
mo debe hacerse quando es fácil esca­
lar una de las partes del recinto , y 
quando por acercarse algún cuerpo ene­
migo es menester, antes que llegue , in ­
tentar dar un golpe de mano ó reti­
rarse. 
• 545 Un ataque en que se va ganan­

do el terreno , digámoslo asi a palmos, 
que se abren trincheras, forman para­
lelas, baterias, &c. se confia regular­
mente á un general , y lo dirige un in­
geniero : no obstante esto , hay casos en 
que un oficial particular destacado del 
exercito , se ve en la necesidad de di­
rigir un ataque de esta especie : pero 
no deberá resolverse á verificarlo, sino 
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quando se halle por si mismo al afiríg^ 
de las tentacivas del enemigo , o quaa-
éo la guarnición que trat̂ a de vencer, 
fuerte , valerosa, está bien mandada, 
encerrada en un puesto forrificado , y 
defendido este con los medios de que 
se ha hablado en el capitulo 4. 

(547 Si son poco comunes las oca-, 
siones en que un oficial particular se.ha­
lla en el caso de dirigir un ataque de 
esta especie , no lo son menos las ea 
que tiene que bloquear un puesto ene­
migo : no obstante, puede suceder que 
protegido por el exercíto de quien de­
pende, y seguro de que el contrario es­
tá escaso de todo , logre bloquearlo con 
buen txíto. 

Los medios para execurar todo es­
to , serán los asuntos que se tratarán 
en los capituios siguientes. 
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CAPITULO XIV. 

Del ataque jpór sorpresa (ai). 

^ o m o los oficiales particulares 
se halian mas frecuentemente encargados 
de los ataques por sorpresa que de otros, 
parece preciso tratar de este punto con al­
gún cuidado i para aplicar de un modoi 
general los principios qüe se establecerán 
en este capiiulo , se contraerán á una 
ciudad amurallada y fortificada á lo an* 
tiguo , pues las mismas reglas que se dan 
para esta, son aplicables para las aldeas 
y casas. Quando un oficial que mande 

(a) Es imposible citar aquí todos los 
exemplos que sirven de apoyo 4 las reglas' 
que se dan , pues ellos solos formarían una 
obra bastante voluminosa ¿y si solo se cita* 
sen algunos retaros de estos-, perderían todcr 
su valor: por esto es menester recurrir á la 
historia •> que es la que mas puede suplir k 
la falta de experiencia, 

Tom. / / . JL 



algún cuerpo tle tropas, haya proyecta­
do hacerse dueño por sorpresa de una 
ciudad cerrada y fortificada á lo anti­
guo 5 persuadido de la posibilidad del 
suceso , y tomadas sus disposiciones ge­
nerales , señalará el momento en que ha 
ha de empezar á maniobrar j el numero 
y especie de tropas que ha de err plear; jas 
máquinas y provisiones de todas clases 
que necesita , determinando el cómo de­
be dividir y subdividir su tropa, nom­
brando las personas que deben mandar 
las divisiones que forme de su gente: 
pondrá después por escrito las c)rdenes 
que ha de dar, buscando el modo mas 
seguro de hacerlas comprehender, sin 
que el enemigo conozca las disposicio­
nes que toma ; y luego que haya de­
terminado el parage que debe atacar con 
preferencia, el cómo se ha de condu­
cir miciitras dure la sorpresa , y lo que 
ha de hace: después de haberse hecho 
dueño déla ciudad , preparará para cada 
acaecimiento que pueda ocurrir un me­
dio , ó de vencer, ó quando menos de 
no ser vencido. 

$49 Para conseguir sorprehender al 
enemigo, conviene engañarlo , y para 
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lograr ^sto 5 se puede fingir el alejarse del 
paraje en que se quiera verificar la sor­
presa : pero después de haberse separa­
do de este , ya hacia los flancos, ya ha­
cia la retaguardia , se deshará lo anda­
do coa una marcha forzada y secreta. 

Para chasquear mejor al enemigo, 
• debe el gefe de la tropa que intenta sor-
prehenderlo 5 quejarse anticipadamente 
de que sus almacenes están desprovistos^ 
y que su estado de desnudez le impo­
sibilita de emprender cosa alguna , fin­
giendo al mismo tiempo que está malo, 
que no se ocupa en disposiciones hos­
tiles 5 pero no obstante esto, hará en 
secreto todos los preparativos neceisarioS 
necesarios para la empresa que medita.-

Es prudencia disponer en varios pa-
rages lo que se necesita para una'sor­
presa 5 y para que esto r.o se sepa, se 
pueden encerrar á los trabajadores que 
los prepararen , separándolos de toda co­
municación. 

Concluidos estos preparativos, se ex-1 
traerán de donde se hayan hecho , y 
sin que nadie lo perciba , se juntarán en 
en el parage donde estén mas 2 mano* 

También será muy útil para enga? 
L 2, 
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f i a r m a s y mas al contrario , que se en­
cierre en su campamento ó puesto el 
Comandante que proyecta atacarlo , co­
m o si temiese que lo atacasen. 

El secreto es el alma de las sorpre­
sas 3 y asi un gefe no debe comunicar 
su proyecto á nadie, hasta tanto que 
llegue el momento de ponerlo en exe-
cucion , y para conseguirlo mejor', si le 
fuese preciso al Comandante dar algu­
nas ordenes que puedan hacer que se sos­
peche lo que intenta, buscará pretextos 
plausibles que alucinen , no solo al ene-
jnigo , sino á la misma tropa que manda. 

550 El invierno es la estación mas 
favorable para las sorpresas, pues como 
las noches son muy largas, hay tiempo 
para llegar al puesto que se intenta sor-
prehender antes que sea de dia, y ade­
mas , el £iio hace perezosas las guardias 
y centinelas. 

La obscuridad y viento que acom­
paña comunmente á las noches de in­
vierno favorecen mucho las sorpresas, 
siempre que no llueva mucho , pues es­
to es nocivo á la tropa. 

Una noche en que la luna alumbre 
Iiasu estar cerca del parage que se quie-



re sorpreherder, es la que áebe con 
preferen cia elegirse para el intento , pues 
la claridad de la luna hace mas fácil la 
marcha , y la obscuridad real ó relati­
va que sigue á aquella cjuando se reti­
ra, es ventajosa para el ataque. 

También son muy favorables tas nie­
blas espesas que impiden el distinguir 
los objecos un poco distantes. 

Quando el foso del puesto que se 
quiere sorprchender es de agua , debe 
elegirse, para dar el golpe, una noche 
en que el gran frío haya helado las aguas. 

Quando no se puedan reunir estas 
ventajosas circunstancias , se debe ele­
gir para una sorpresa la noche siguiente a 
aquella en que haya habido en el pueblo 
alguna fiesta muy concurrida , ó qur la 
guarnición haya recibido alguna o-ratifi-
cacion , 6 haya sido relevada , o en que 
haya celebrado alguna victoria , ó teni­
do regocijos públicos en celebridad de 
treguas 6 paz inmediata , pues es casi se-, 
guro , que después de una noche de er.tas, 
habrá muy noca vigilancia en la siguien­
te.; y taís:bien puede para este fin elegirse 
un momento en c[ue el enemigo sea ata-
eado por pa t̂e de la tropa que quier® 
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sorprehenderlo > por un parage opuesto 
a aquel por donde se intenta verificar 
Ja sorpresa. 

551 Por lo general un ataque por 
sorpresa se empieza dos horas antes de 
amanecer 5 y asi el gefe que lo manda 
debe disponer la marcha de la tropa , de 
modo que llegue á las cercanias de la 
plaza 3 tres antes que se haga de dia, 
y asi no faltará tiempo para dar las dis­
posiciones del ataque , y reunir el desta­
camento ; porque á pesar de las mayo­
res precauciones 5 nunca se reúnen co­
das las tropas en ün parage en el mismo 
instante que se necesitan. 

Orando el puesto que haya * de sor-
prehenderse este inmediato á un cuer­
po de tropas enemigas que puedan 
socorrerlo prontamente , entonces la que 
va á la sorpresa se pondrá en movimien­
to con la anticipación nececaria, ¡ ara 
que pueda sorpreheoderse el puesto , y 
retirarse la tropa que lo ha atacado , an­
tes que amanezca. 

Quando los enemigos relevpn su$ 
guardia? al amanecer, enconces debe ata­
cárseles tres horas antes , y nunca (por 
re^la general ) debe empezar el ataque 
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hasta tanto que se considere que la guar­
nición y habirantes están acostados 3 y 
donnidos. 

J J Z La infantería que va por cami­
nos •> si es menester, fragosos, que no 
hace mucho ruido, queje embosca con 
facilidad , que combate en qualqi;ier 
terreno , y no necesita grandes acopios 
de provisiones para un gojpe de mano 
de esta naturaleza, es mas propia para 
las sorpresas que ja caballería j pero" no 
obstante esto , es inuy prudente llevar 
algunos destacamentos de cabaUeria, tan­
to para derrotar del todo al enemigo 3 á 
quien logra desunir la infantería , co­
mo para hacer prisioneros , distribuir las 
ordenes ; y descubrir los movimientos de 
los enemigos exteriores: también es muy 
Util la caballería , quando se treta de ha­
cer una marcha muy precipitada , por­
que en un caso así cada soldado de ca­
ballería lleva otro de infantería á grupa. 

Las tropas que van a una sor­
presa pueden dividirse en cinco clases: 
primera, combatientes: segunda, gente 
destinada k proteger-, la retirada : terce­
ra , guias quarta , tr^^/ííí/or'fí': quinta, 
intérpretes. 



El niúmeto de tropas.^ue se lle­
ven para combatir, ha de serrespeccivo 
a la guarnición que tenga el puesto ene­
migo , socorros que onecía recibir, nú­
mero y disposición de los habitantes en­
cerrados en e l , desfila leros que haya que 
guardar, ataques verdaderos ó falsos 
que se quieran formar, y diversiones mi­
litares que quieran hacerse , para llamar 
la atención del enemigo , y hacerle que 
divida sus fuerzas. 

$$$ Debe tenerse tanto mas cuida­
do en la elección de la gente que ha de 
ir á atacar por sorpresa , quanto que de 
ella pende el buen txíto de la empre­
sa; jamas deben nombrarse para este servi­
cio hombres endebles, ni que estén enfer­
mos, Scc, y por esta raion deben ha­
cerlo por destacamentos. Los soldados 
que estén resfriados, tampoco deben ir á 
e l , porque la tos, que no puede con­
tenerse muchas veces, podría alarmar las 
centinelas , por cuya inmediación pa­
sasen. 

Los soldados insubordinados deben 
tarrbien excluirse de un servicio de es­
ta natural za ; cuyo éxito pen 'e del 
ípucho orden ̂  y de una cie^a obedien-



Í69 m 
cía : ningún desertor enemigo debe tam­
poco ir a e l , ni los soldados extrange-
ros, ni aun los nacionales, de cuyo 
valor y fidelidad se sospeche. 

fftf No se necesita tanta escrupulo­
sidad en la elección de la tropa que se 
nombre parala reserva, y guardarlos 
desfiladeros, como la que hade tenerse 
en la que se destina á sorprehender 5 pe­
ro ni para lo uno , ni para lo otro , se 
han de nombrar individuos dé cuyo 
buen proceder se dude. 

Los guias que deben ir á una 
sorpresa , y que se escogen entre los na­
turales del pais pueden dívidine en tres 
clases. Primera, guías para los cami­
nos y segunda , para las inmediaciones 
del puesto ) tercena y para lo interior de 
él. 

Se juntará un número conside­
rable de guias que sepan perfectamente 
los caminos del puesto que se quiera sor­
prehender > para que cada partida , que 
por razón del servicio á que se le des­
tina , tiene que ir por camjno dhtñifo 
del que sigue el grueso de la tropa, pue­
da llevar dos. 

Cada guia ha de ir separada y en-



cargada a uno ó dos sargentos ó cabos 
de confianza, que han de responder 
personalmente de el : uno de los guias 
que lleva cada partida 6 destacamento 
irá á la cabeza , y el otro al centro de la 
tropa : á ambos debe prometérseles gran­
des recompensas, si cumplen bien con 
su obligación , haciéndoles conocer al 
mismo tiempo , que su muerte es segu­
ía , si engañan 5 o no van por el camino 
que deben. 

Antes de confiar á los guias la con­
ducta de los deitacamentos que deben 
dirigir, el Comandante en GeFe\ se in­
formara con cuidado, si son apro| osi­
to para el intento , pues es muy co­
mún encontrar personas, que deslum-
bradas con la esperanza de hacer algún 
buen servicio , aunque sea moderado, 
se persuaden que no carecen de los co­
nocimientos que se desearía tuviesen , y 
que son aproposito para desemieñar 
quaiquier encargo que se les cor fie. 

Los mejores de todos los guias son 
los oficiales que han acompaña­
do, al Comandante á hacer el reconoci­
miento del puesto , y estos deben ir á 
la cabeza de las columnas j comproba-



dos con las noticias de los guias los co-
nocimíemos que esros han aciqii'ndo, 
no hay que temer el extraviarse ni ser 
engañados. 

$¡9 Los guias para las inmediacio­
nes del puesto deben ser dobles , como 
los de los caminos , para que s* matan 
á uno , lo reemplace su compaíiero , y 
ademas porque uno á otro se estimulan 
á obrar bien. 

Estos deben saber guiar a una bre­
cha o á qualquiera otra parte del pues­
to que se intenta atacar, y á estos se 
les llevará con las mismas precaiicíor.es, 
ofertas y amenazas, que los que guian 
las columnas o destacamentos durante 
Ja marcha. 

$60 Quando se entra en la pla­
za son necesarios los guias, para con­
ducir á los destacamentos1 nomibiados á, 
las puertas de los quarteles, á ia de la 
cindadela , casas de los ofi iales gene­
rales , 0 3 las de los sugetos de con­
sideración , plazas , &c. Estos guias 
debefi ser dobles , y se Ies ha de ira-, 
lar como se ha dicho ya. 

Como es muy difícil elegir mu­
chos guias, jtmtarlos y pieguntarlos , sin 
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comprometer el secreto 5 para evitar es­
to , se les debe interrogar sobre lo que 
se necesita saber, con las mismas pre­
cauciones que á los desertores y prisio­
neros. Véase el articulo 5^0. y 

Nunca debe el Comandante en Ge-
fe tomar los guias hasta que llegue él 
preciso momento de necesirarios, y la 
único que debe hacer es ií formarse de 
quiénes puede echar mano , y donde los 
puede haliar quando sea preciso: Itie^o 
que los tome , no les permitirá qne ha­
blen con gente alguna , ni aun -unos 
eon otros, para evitar una confabuliicion. 

Los eípias que hjyan acompañado 
al Comándaare á reconocer el puesto 
que intenta atacar , y los prisioneros y 
desertores , pueden también -servirle de 
guias i pero con estes se deben tomar mas 
precauciones que con los otros: á nin­
guno de los destacamentos que vaya á 
sorprehender al enemigo , se le debe dar 
mas que una guia de esta especie , y el 
otro de los otros, y al mismo-tiempo 
convienen que los que mandan esros des­
tacamentos tomen las señas con 'lícentes 
de los oí idaíes , que hayan ácBmpaña-
do al Comándame a su recQno-.imiencoi 



y de los paisanos en quienes se tenga 
alguna confianza , para que asi conoz­
can ai instante, si las guias engañan ó no. 

No parece necesario prevenir que 
puede suceder que los guias que sirven 
para los caminos, pueden también serlo 
para las inmediaciones del puesto , y aun 
para lo interior de este , y que los que 
reúnan estas tres qualídades son los me­
jores, 

561 Entre la gente que se nombre, 
para la sorpresa de un puesto, deben ir 
a gunos cerrageros para descerrajar las 
puertas , y baxar los puentes levadizos; 
carpinteros para cortar las estacadas , y 
albañiles para demoler las puertas que el 
enemigo haya tapiado ; estos artesanos 
pueden ser reemplazados con soldados in­
teligentes en estos ramos, que en estos 
casos son mejores que los paisanos, pues 
tienen por lo común mas espíritu , y es-
tan mas acostumbrados á las fatigas de 
la guerra, ademas deque los artesanos 
es difícil juntarlos, sin que se trasluzca 
el objeto para que se les llama , y traba­
jan con temor, y poco á la vista de un 
risgo que no están acostumbrados á des­
preciar , y asi se escapan siempre que 
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pueden ; y sirven para embarazó si env 
pieza una acción j por el contrario , los 
soldados dexan la herramienta para to­
mar con igual serenidad el fusil, y 
no hay con ellos licsgo alguno de los 
dichos, 

$6z Debe también el Comandante 
en GeFe juntar una porción de gentes 
que hablen el idioma del enemigo , pa­
ra enviar dos de ellos con cada desta­
camento particular. 

Estos inreipretes responderán al quien 
vive , y demás preguntas que hagan las 
centinelas , patrullas ó rondas enemigas: 
el oficial con quien vayan debe preveer 
quantas preguntas puedan hacerle , y te­
ner infoimados á sus intérpretes de lo 
que han de responder ' entre los indi­
viduos que se hallen en el caso de po­
der ser interpretes, los soldados son pre­
feribles á los paisanos, y lo^ oficiales k 
unos y otros. 

5(53 Como casí nunca debe hacerse 
fuego en un ataque por sorpresa , sino 
embestir al enemigo con el arma blan­
ca, y pelear cuerpo a cuerpo, debela 
tropa ir provista de las armas propias 
para el intento > pero sin olvidar por es-
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to las del fuego , pues pueden ser íltí-
les duraare la marcha, ataque ó retira­
da : por lo que se hará que el soldado 
lleve el tusii á la espalda, y se le pro­
hibirá que haga uso de él antes de man­
dárselo expresamente, sobre todoj con­
tra las guardias avanzadas. 

Las armas de fue^o de mucho al­
cance, son por lo regular poco útiles en 
un ataque por sorpresa, pero no obs­
tante esto, si se pudiesen llevar (tira­
das por hombres) dos piezas de artille­
ría muy ligeras, o igual número de las 
que pueden llevar quatro hombres cada 
una en pangúelas , o cargarse en una 
acémila, podrian servir estas algunas 
veces para abrir las puertas, romper las 
palizadas , echar al suelo una casa, 8ÍC, 
pero si fuese absolutamente preciso que 
estos cañones los tiren caballos, enton­
ces se mandarán con la tropa de re­
serva. 

Es mu/ útil proveer de armas de­
fensivas á los soldados destinados á ser los 
primeros que suben á dar el asalto , pues 
estas hacen, mas intrépido al que las 
lleva ( zP+ )• 

Ademas de las armas que se ha di-



5^4 
cho deben llevar las tropas que Van a 
sorprehender un puesto 5 convsene tam­
bién llevar petardos. 

564 Estos son infinitamente íitiles a 
un eíkial particular que quiere hacerse 
dueño de una ciudad 3 una casa ó un 
castillo , pues sirven para romper las 
puertas , puentes }• barreras. 

Quando se quiere echar al suelo una 
puerta con un petardo , se amarra este 
bien contra la que se quiere derribar: 
hecho esro , se le da fuego, y se retira 
la gente ; pero al instante que el pe­
tardo ha hecho su efecto , debe la tro­
pa correr á Ja puerta para apoderarse 
de ella. 

Mientras se amarra el petardo á la 
puerta que ha de xierribar, se guarda el 
mayor jilencio , para que las centinelas 
enemigas de las inmediaciones no lo oi-
2;an. No se dice el modo cora > debe 
cargarse esta especie de canon , porque 
quando los llevan Jos oficiales particu­
lares 5 deben ya recibirlos cargados por 
los de artillería, que por lo recular tienen 
consigo soldados acostumbrados á hacer 
uso de este artificio. 

$6$ Los útiles necesarios á un des-



tacamentó que marcha a una sorpre­
sa, son tenazas, martillos y yies de 
cabra que sirven para hacer saltar las 
cerraduras ^ fallebas, cerrojos, &c tam­
bién son precisas sierras de mano y ha*-
chas para cortar las estacadas y bar­
reras j y palas, picos y hazadas para 
rellenar los fosos , suavizar las rampas 
y zapar los ángulos de los atrinchera­
mientos. 

Estos miles deben repartirse de mo -
do que estén a la mano quando 
necesiten, y ningún soldado ha de lie-, 
var mas que uno. 

Debe tenerse la precaución 'de lie-» 
var clavos de acero para clavar los ca­
ñones del enemigo , o para los propios, 
si fuese necesario. Quando el foso dé 
la plaza sea de agua , se llevarán fagi­
nas para formar con ellas un puente 6 
vado , ,y si fuese cenagoso , se 1 levarán,' 
porción de zarzos para facilitar el pasoj 
también deben llevarse tablas para for­
mar con ellas puentes sobre los fosos pe­
queños que se encuentren , 6 sobre las 
cunetas de los de las plazas. 

$66 Igualmente deben llevarse es­
caleras de mano j cuyos costados sean 

Tom. / / . M 



de una madera ligera, y que tengan 
seis pulgadas en quadro , y de quixice 
a diez y ocho pies de largo. 

Los escalones o peldaños deben ser 
áe iiiadera dura con diez y ocho lí­
neas de diámetro j la parte superior de 
cada uno ha de ser plana , pues el 
€|ue sube se afirma mejor sobre un es-
talón charo que sobre uno redondo. Una 
escala hecha baxo estas dimensiones, 
podrá resistir muchos hombres á la vez, 
y no es tan pesada que no pueda lle­
varla un soldado algún tiempo sin fa­
tigarse demasiado.. 

Quando se necesiten escaleras mas 
largas por razón de lo alto del muro, 
jentonces se unirán bien dos para que 
alcancen. 

Esto puede hacerse de dos modos 
clistintos; el primero es amarrarlas bien 
una á otra con cuerdas de un grueso 
regular, haciendo que lo menos caiga 
una sobre otra dos pies: aunque e te 
arbitrio parece tan sencillo , no debe 
usarse sino en el caso que no sea po­
sible tener escalas de la clase de las que 
se hablará después: pues como esta 
siaaiobra no se haca hasta llegar al pie 
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áe la muralla , sucede muchas veces que 
los que la executan ? por la demasiada 
precipitación con que la verifican, no 
la hacen con todo eí cuidado necesa­
rio 5 de donde pueden originarse fata­
lísimas consecuencias. 

Para Unir dos escaías, y hacer dé 
ellas una ̂  segurt el segundo método, 1 
es menester haberlas hecho de intentó 
para el casó. La parte 6 extremo su­
perior de cada una de ellas ha de sec 
mas estrecha que la parte inferior 6 ex-
rremó que se pone en tierra > y la di^ 
ferencia de este ancho el que en si ten­
gan 'os dos costados de la escalera. A1 
un pie del extremo ó parte superior dé 
la escalera , sé pondrá en cada uno de 
sus costados por la parte exterior urt 
aro o argolla de fierro que tenga dos 
pulgadas dé ancho, y seis líneas dé 
grueso , y á un pie de éstas , otras i rua^ 
les : su hechura debe ser la que cor-
lespondá , para que encage bien en eí 
cí costado de la segunda escalera qué 
quiera >unirse^ á la primera para hacer 
una de doble latgo , cuya operación sé 
hará en ambos lados ó piernas : uni­
das por este mediólas dos escaleras, sé 



híirán unos agujeres que tengan una 
pulgada de diámetro, y que taladren 
Jas dos piernas unidas de ambas esca­
leras por cada lado, y por estos se 
pasarán unas barras de fierro de una 
pulgada de diámetro , que servirán á 
un tiempo de sujeción y escalones. 

Estos agujeros por donde han de 
pasar las barras de fierro , se harán de 
modo que no estén separados mas de un 
pie unos de otros j para que estas bar­
ras tan esenciales no se pierdan en la 
anarcha , se tendrá cuidado de amarrar­
las por uno de los extremos con unas 
cuerdas á la misma escalera, y para que no 
se salgan quando no estén sirviendo des­
pués de puestas en su lugar, se le pa­
sará una chaveta en la hembra que de­
ben tener para el efecto en la punta Q 
extremo opuesto adonde tengan hecha 
la cabeza. 

En el extremo inferior de los costa­
dos ó piernas de las escaleras, debe ha­
ber unas puntas de fierro , para cjue no 
resvale esta quando se arrime á la mura­
lla , y por la misma razón la punta o-
puesta o superior debe formarse con 
un pedazo de tela de laría rehinchida 
«le crifle 



Ya sea una escala sola la que sirva, 
ya desunidas , no es indiferente el lar­
go de ellas: pues las muy cortas son 
inútiles a los que asaltan , y las muy 
largas pueden también series perjudi-, 
cíales, y ac.i no 

que el S 0 
sobre i 

debe dárseles mas lar-, 
preciso 5 cortando todo lo que 

granan 
pero como las 
muchas mas 

que hay que consi-
muro para derer-
han de tener las 

sorpresas se des­
veces por ser cor­

tas las escalas que por largas 5 y es mas 
fácil remediar este defecto que el ante­
rior , vale mas que sean largas que na 
certas. 

No es lo único 
derar la altura del 
minar el largo que 
escalas j pues también es menester cal­
cular la inclinación con que sé han de 
arrimar á la muralla. Si el pie de estas es­
tá muy distante del r n u r o , ^ rompen 
con mucha facilidad, y si están muy ins 
mediaras el enemigo las Vuelca muy fa-' 
cilmente , y ademas cuesta trabajo subir 
por ella?. La experiencia ha manifesrado 
que el pie de las escalas debe ponerse 3 
una dísía-ncia del muro, que sea poco 
mas ó menos igual á la tercera parre de la 
altura de este ¿ |)ero io que si una muralla 
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tiene veinte y quatro pies de alto , Jas 
(Escalas deben tener tteinta y dos 

Quando en el foso que rodea la 
plaza hay una cuneta, se debe averi­
guar quál es el ancho de esta 5 su pro­
fundidad, y distancia á que está de la 
muralla. Quando la cuneta está preci­
samente en el parage en que se debían 
sentar las escalas para el asalto , enton­
ces deben estas ser tanto tnas largas, 
quanto mas profunda sea la cuneta , y 
ponerlas enmedio de esta j pues puestas 
fuera á la parte de la muralla , quedarían 
muy empinadas, y hácia la contraescar­
pa muy corras. 

Las escalas dobles, esto es 3 las que 
pueden servir para que suban dos á Isjt 
par, son las mas uciles j pues un solda­
do que sube solo por una escala , no 
lo hace con tanto arrojo, como quan­
do va acompañado de otros que divi­
den con e'l el riesgo , y aunque estemos, 
como es justo , en la inteligencia de que 
¡el miedo es incompatible con los guer­
reros , hay otras muchas razones por 
las que conviene que suban varios á la 
vez , y una de ellas es el deseo que 
cada uno debe tener de ser el prime-



r.o allegar donde escá el enemigo, cu­
yo estimulo se aumenta viendo á otros 
que aspiran á igual gloria , y asi se sube 
con mas prontitud 3 y se acelera el efec­
to de la sorpresa 

Las es.alas dobles tienen la ven--
raja de que economizan madera, pues con 
tres largueros hay para hacer dos es-, 
calas j pero no {or esto se ha de ne-
Sar que también tienen sus defectos, 
pues no son tan manuables ni portáti­
les como las sencillas j y es menester, 
mucha mas gente para colocarlas-

Hay exemplares de haber substitui­
do las escalas 3e madera con otras de 
cuerda j pero en estos casos es muy di­
fícil la escalada, y para atreverse4 su­
bir , es menester estar seguro de no ser 
visto del enemigo ¡ hasta estar sobre 
la muralla. 

Hasta ahora se ha supuesto que se 
conoce la altur-a del muro 5 pero sino 
se ha podido saber á punto fixo qual 
es esta por medio de los espias, deser­
tores , 5 ÍC . y si son insuficientes los me­
dios geométicos , se usará el siguien­
te. Después de haber contado el nume­
ra de tandas de piedras de que se for-

/ 
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nía la muralla 5 y valuado la altura que 
tiene cada una , se multiplicará este 
numero por el de las tandas que ha­
y a , y se- hallará próximamente la altura 
de la muralla } lo mismo se hará quan* 
do la muralla sea de ladrillo. 

La cantidad de provisiones de 
boca que se debe llevar, quando se ha 
de sorprehender un puesto, debe ser 
proporcionada al núnvero de hombres 
ique van al ataque , dias de marcha que 
tienen que hacer , y tiempo que se con­
sidera necesario para el ataque y reti­
rada. 

Quando no haya de hacerse mas 
que una jornada para llegar al puesto 
que se intenta sorprehender , se ha' á que 
la tropa coma algo', antes de emprender 
la marcha, y que lleve el soldado al­
guna ración de pan : pero sin permitir­
le que acopie muchas provisiones, pues 
estas le recargarán demasiado , y deten­
drán su marcha. 

Comd quando se va a sorprehender 
un puesto no se ha de encender fuego, 
ni debe irse por paiages habitados , siem­
pre se cuMará, en quanto sea posible, 
de proveerse ¿e carn&s cocidas Q que-



so, y demás provisiones de boca ne­
cesarias, tanto para la marcha, como 
para los primeros momentos después de 
la sorpresa , y para }a retirada» pero de 
estas debe cuidar e) destacamento des­
tinado a sostener á los que atacan, 
para que así la tropa que lo verifica pe­
lee con mas desembarazo y tranquili­
dad. 

j<5 8 Los soldados que van a una 
sorpresa , no deben llevar mas que vein­
te cartuchos con vala , que es muy re­
gular no lleguen á consumirlos: pero 
también será prudencia llevar un re­
puesto de municiones para el destaca-
camcnto destinado á sostener el cuerpo 
que debe formar el ataque, en el que 
se llevaran treinta o quarenta cartuchos 
para cada pieza de artillería. 

$69 Vara transportarlas provisiones 
de boca y guerra que los soldados no 
lleven consigo , se tomarán muías o ca­
ballos , que también servirán para llevar 
las escalas , tablas y útiles necesariosj 
teniendo cuidado de hacer quitar alas 
acémilas las campanillas o cencerros que 
lleven al cuello, impouiondo penas a 
ios condutores para que guarden el 
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mas profundo silencio, y prohibiendo-
Ies el que lleven látigos, para que por 
distracción no los criixan j reemplazan­
do estos con varas para arrear el gana­
do. Se prefieren en estas ocasiones ani­
males de carga á los carruages, porque 
andan mas á priesa , embarazan menos, 
y van por qualquier camino. 

A, pesar de las precauciones que se 
acaban de ensenar para guardar silencio, 
se hará que las acémilas paren bastante 
distantes del parage que deba sorpre-
henderse, para que ni el relincho de 
los caballos ni las pisadas llame la aten­
ción de los defensores del puesto: esta 
especie de comboy debe detenerse de­
tras del cuerpo de reserva. 

Quando no sea posible ¡untar todas las 
acémilas necesarias se echará mano de 
carros , y con los carreteros se tomarán 
las mismas precauciones que con los ba-
gageros , haciendo quando vayan car­
ros , para el comboy mas distante del 
puesto que quando no los haya, 

y 70 Por muy bueno que sea el exiN 
to de una sorpresa, no puede prome­
terse el que lo manda, ha erla sin te­
ner algún herido de consideración j y 
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así deben ir también ciru/anos con el 
objeto de tomar la sangre y hacer la 
primera cura á los que lo sean. 

Los cirujancs llevarán en bagages o 
en algún carro las medicinas , beudages 
e instrumentos que deben acompañar­
les en iguales casos, y s r̂á bueno pro- , 
curar tener algunos animales de respeto, 
ó algunos canos vacíos para recoger 
los heridos y enfermos que no puedan 
seguir ; los carros o bagages destinados 
a este fin se quedarán con la tropa de 
reserva. 

471 Antes de emprehenderla marcha 
para atacar un puesto, debe ir el Coman­
dante de la acción resuelto á lo que ha 
de hacer después j esto es , á conservar­
lo o abandonarlo : en el primer caso se 
deben llevar algunas municiones de bo­
ca y guerra para proveerse momentá­
neamente , mientras que se reciben so­
corros : en el segundo solo se llevan 
las qué se creen precisas para el ataque 
y retirada. 

571 Provista la tropa que marcha 
a una sorpresa de todo lo que se ha 
dicho , tratará su Comandante de su 
<listribucion. 
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Todo cuerpo destinado a una sor­

presa debe por lo regular dividirse en 
cinco partes: la primera se destinara 
para el ataque verdadero : la segunda 
para hacer algunos falsos: la tercera pa­
ra hacer una diversión militar al enemi­
go , o impedir que le lleguen socorros: 
la quarra para cuerpo de reserva , y la 
qmnta para asegurar la retirada ; guar­
dando para esto la retaguardia de lo 
demás de la tropa, los desfiladeros, ¿kc. 
cada una de estas divisiones debe te­
ner su Comandante particular. 

Sí no hay recelo de que el puesto 
que se va á sorprehencer sea socorrido, 
y no se quiere hacer diversión alguna 
militar al enemigo j la tercera división 
se cclocará entre la tropa de reserva 
y la que ataque, y servirá para reem­
plazar ios soldados de las primeras di­
visiones 3 que , ó por un cansancio ex­
tremo , 6 por heridas, no pudiesen se­
guir, y también podrá ser iitíl para 
reanimar el valor de los que atacan , 
y hacer desmayar en la empresa a los 
artacados, si se presenta á estes de re­
pente. 

573 La primer división cjue se de?-



tina para el ataque verdadero, dehe com­
ponerse de infantería , y entre esta ele­
gir los hombres de mas espíritu y valor 
y ligereza. 

La segunda división, que es la de 
los ataques falsos , debe también com­
ponerse de tropa escogida de infante­
ría, pues es muy posible que por su 
espíritu hagan verdaderos los ataques fal­
sos de que están encargados. 

La tercera división encardada de ín-
terceptar los socorros, hacer una diver­
sión militar al enemigo, ó proteger el 
ataque, puede componerse de infante­
ría y caballería: los soldados de esta 
deben también ser escogidos, pues pue­
den contribuir mucho á ganar la ac­
ción : y el servicio á que se les desti­
na , exige tanto valor como inteliVencia. 

No debe, aunque se haya encarga-, 
do tanto cuidado en la elección de la 
tropa de las tres primeras divisiones, 
creerse por esto que la quarta y quin­
ta deben descuidarse , bien que no son 
tan importantes estas como las prime­
ras : una y otra se han de componer 
de infantería y caballería. 

574 No es posible señalar a punto 
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fixo la proporción que debe haber ea^ 
tre Jas cinco divisiones del cuerpo que 
se nombra para una sorpresa i pero sí 
puede decirse que la destinada para el 
ataque verdadero , debe poco mas ó me­
nos igualar al tercio de la guarnición: 
enemiga. La que se nombra para los 
ataques falsos ha de ser considerabley 
si se quiere que líame Ja atención del 
enemigo , y que resulte de esto el buen 
e'xíto que se desea. La que esté desti­
nada á impedir que el puesto sea socor­
rido ha de ser proporcionada ai socor­
ro que se calcule puede recibir aquel, 
al numero de avenidas que tenga, pre­
cisión de guardarlas , y las operaciones 
que intente hacer. 

La reserva es comúnmente la mas 
numeiosa de todas las divisiones. 

El cuerpo destinado para guardar la 
retaguardia, desfiladeros, &:c. debe ser 
proporcionado á los recelos que pueda 
haber, a la importancia de Jos desfilade­
ros , y á la distancia que separa el pues­
to que se quiere sorprehender, del cam­
po o población de donde se sale. 

575 Señalada la fuer2a que ha de 
tener cada división o destacamento, se 
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subdívíHíra Cada uno en tantas peque­
ñas partes como exijan las operaciones 
que se le conííen. 

El objeto principal de la tropa que 
ataca , es introducirse en el puesto o pla­
za enemiga, y es el que merece mas acen-
cioaj y asi debe cada división estar 
subdividida, como es preciso , para quan-
do se intente atacar , y como se necesi­
tará después de entrar dentro de la pla­
za, para que en uno y otro caso sepa 
la tropa lo que deHe hacer. 

La división destinada para el ataque 
verdadero, debe estar subdividida en dos 
partes casi iguales , la primera de estas 
se destinará a zapar los muros ó esca­
larlos , y los hombres de que se com­
ponen llevarán las escalas v picos, ha* 
zadas, &c. 

La segunda servirá para sostener a la 
primera, irá provista de los mismos úti­
les y armas que aquella, con la dife­
rencia de no llevar escalas. 

Entre estas dos divisiones irán los 
trabajadores que deben cortar las palea­
das , hacer los puentes, dcc. y cada una 
de ellas debe estar a las ordenes de un 
Comandante particular. 
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tfó El destacamento desEÍnado á los 

ataques falsos se repartirá en' tantas di­
visiones como ataques tenga que hacer. 

Cada división de las que se nom­
bren para un ataque separado , tendrá 
su Comandante particular, y se subdi-
vidirá en dos, de las que cada una cen­
dra también el suyo-

La primer subdivisión de cada ata-* 
que falso tendrá el mismo destino que 
la primera del verdadero, y lo mismo» 
la segunda. 

577 El destacamento que este desti­
nado á impedir que el enemigo sea so­
corrido, se dividirá en tantas porciones 
como avenidas haya por donde aque­
llos puedan llegar , ó en tantos como, 
ataques particulares tenga que hacer, 

578 La reserva se dividirá en qua-
tro partes que marcharan separadas, á 
fin de que si las divisiones de los ataques 
falsos o verdaderos tiene-n necesidad de 
ser socorridas 5 puedan acudir á pres­
tar socorro con precipitación y sin des­
orden adonde convenga. 

Aunque cada subdivisión tenga su 
Comandante particular, no obstante, de­
ben quando se hallen reunidas obedecer 
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que haya entre ellas: el Comandante 
de un cuerpo reunido por accidente a 
estas, no se podrá oponer á que los ge-
fes de las subdivisiones executen lo qu^ 
se haya mandado por el Comandante Ge­
neral cjue mande el todo de la acción, 
ó por el particular de la división á quien 
correspondan aquellas. 

579 La tropa destinada a guardar 
los desfiladeros y retaguardia de la que 
ataca, se dividirá en tantas partes como' 
principales desfiladeros haya que guar­
dar , o parages sea preciso defender, 
tales como son las barcas, pasos por 
medio de montañas y bosques, cami­
nos hondos, 6cc. 

580 Luego que se logra entrar en 
el puesto que se ataca , debe ser mayor 
el número de subdivisiones en que estb 
repartida la tropa , que durante el ataque: 
pues debe con destacamentos propor­
cionados : primero , defendetse el para-í 
ge por donde se ha entrado : segundo , sos­
tener a los que continúan atacando al enemi­
go : tercero , abrir la puerta por donde de-
he entrar la tropa de reserva : quar-
ío , recorrer los parapetos : ^üirito y ir 

Tom* I I . N • 



á apoderarse de la casa que hahite el 
que manda , sexto, posesionarse del cuer­
po de guardia de mus consideración que 
baya en la pla^a , séptimo, tomar la 
puerta de la ciudadela ó castillo: octa­
vo , las de los quarteles : noveno , pose­
sionarse de los almicenes , arsenal, si lo 
hay , & c . décimo y de las calles principa­
les : undécimo 5 de las principales placas: 
duodécimo , asegurar y custodiar á los 
generales y primeros ge/es de los enemi­
gos : decécimotertio y ü lnmo, arrestar 
¿ los principales habitantes y empleados pú­
blicos de la pla^a. 

Los ocho destacamentos . primeros 
entre los trece nombrados, debe proveer­
los el primer cuerpo de tropas que en­
tre en la plaza , y así las divisiones que 
hacen los ataques falsos, tendrán sobre 
este particular las mismas ordenes que 
las de los verdaderos. Las tropas que 
entren después por la puerta que les abran 
los que hayan entrado primero , se en­
cargarán de las demás operaciones. Para 
mejor inteligencia de lo que deben prac-
licar, según las ocurrencias 3 los oficia­
les que mandan las divisiones j se darán 
aquí algunas reglas. 



Se pueden dar al mismo tiempo 
muchas comisiones al Comandante de un 
mismo destacamento ; pero por esta ra­
zón debe el que lo destina para aquel 
servicio , y sé las da, decirle el rigoroso 
orden que ha de guardar en su obser­
vancia , arreglando con anticipación el 
que deben seguir los destacamentos , pa­
ra no incomodarse unos á otros, ni per­
der momentos que suelen ser muy pre­
ciosos. 

No es posible decidir quaí debe ser 
la fuerza de cada uno de estos destaca­
mentos, y lo ímico que puede decirse 
en el particular es, que deben ser pro­
porcionados al objeto para qüe se les 
destina j y asi el que vaya á apoderar­
se de los quarteíes 5 debe ser mas nume­
roso que el que se destine á s^rprehen-
der una guardia , cuya fuerza debe ser 
la que decida quaí debe tener el des-
tacamemo que la ataca. 

La caballería no puede emplearse si­
no en los desfinos señalados para el 10,-
1 1 , íz y 13 destacamento. 

581 De la inteligencia y espíritu de 
los gefes , que mandan estas subdivisio­
nes , depende el suceso feliz déla etíi-
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presa \ y así el Comandante que n'ande 
el todo, debe 5 en quanto pueda, ele, 
gir oficiales tan instruidos, como pru­
dentes y valerosos-

Los oficiales que hayan acompaña­
do al Comandante general al reconoci­
miento del puesto que se sorpahenda, 
serán los encargados de los principales 
mandos. 

No menos cuidado que el que exige 
la elección de los oficiales, que deben 
mandar las pequeñas divisiones de tro­
pa, debe tenerse, y aun mayor si es 
dable , en los que se nombren para di­
rigir los ataques verdaderos y falsos , im­
pedir que el enemigo reciba socorros, 
mandar la tropa de reserva 3 y guardar 
los desfiladeros. 

Como un gefe prudente debe pre-. 
veer todo lo que puede sucedeile, hasta 
su misma muerte , debe imponer de sus 
intenciones al que ha de reemplazarlo, 
si llegase á morir, y si no tuviese un 
inmediaro subalterno , cuya gruduacion. 
ó destino lo constituya su sucesor , nom­
brar el que deba serlo. 

5 8i Luego que el Comandante en 
(aefc ba)'a combinado todas las opera-
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cíones dichas, examinando particular-
menf e cada uno de los medios de que 
se proponga ujar , calculando todos los 
inconvenientes que pueden ocurrir, pre­
visto el modo de remediarlos , pues­
to por escrito todo lo que deban ha­
cer los Comandantes de los diferentes 
destacamentos que'haya nombrado, y 
quando llegue por último el día señala­
do para la execucion de su proyecto, 
mandará al oficial que debe reemplazar­
le , y a los que deben mandar las cin­
to principales divisiones, que pasen a 
su casa ahora determinada , cuya or­
den les pasará por escrito y cenada, 
prohibiéndoles rigorosísimamente que la 
comuniquen á nadie, pues el secreto es 
jnedio mas seguro para que las sorpre­
sas tengan un éxito feliz. 

El Comandante tendrá con estos ofi­
ciales un consejo de guerra, en el que 
se maneíará según lo prevenido en los ar-
tienlos 500 y coz , sin entrar en discusión 
de si se debe 6 no hacer la empresa, 
pues el principal punto que entonces de­
be tratarse es del modo de executarla. 

Después que cada uno de estos oíi-
ciaies haya manifestado su opinión, el gefe 
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dccaüará lodo su plan , y les cómunícara 
sus intenciones , rectificando de resultas 
de lo que se trate en el consejo 1 lo que 
se se haya dispuesto mal, u omitido j des­
pués informara del numero y especie de 
tropas que ha de llevar, al oficial nom­
brado para el ataque verdadero 5 del 
nú t i e r o y clases de útiles que hará ie en­
treguen 9 modo como desea se haga la 
mar,ha y el ataque, dándole, en una 
palabra , reglaí para quantos casos pue­
dan ocurrir j y para que este oficial com-
prehenda á fondo lo que se le manda o 
explicable enseñará, el plan topográfico 
<iel puesto que se va á atacar, y de 
SHS ̂ inmediaciones , entregándole al mis­
mo tiempo sus instrucciones por escrito 
que contengan quanto le ha explicado 
de palabra, diciéndole los oficiales su­
balternos que deben acompañarle y ayu­
darle , y entre estos qual le ha de reem­
plazar , sí muere , ó es herido en termi-r 
nos que no pueda seguir j cuyo inme­
diato subalterno debe también estar im­
puesto del fin para lo- que aquella tro­
pa se destina, con loque si sucede al 
Comandante una desdada, no se halla-
ra la división sin un oficial que la man-



de 5 que este impuesto de lo que debe 
hacer. 

A mas de las ordenes que el Co­
mandante de la acción dé á este oficial, 
como Comándame del ataque verdade­
ro , le dará las que le sean conducentes, 
como encargado de una de las divisio­
nes que deben enerar en la plaza , en­
tregándole también por escrito las que 
debe dar á sus subalternos. 

Impuesto el oficial Comandante de 
la primera división de lo que debe ha», 
cer j el en Gefe de la tropa instruirá 
á los que manden las otras quatro de 
lo que han de practicar respectivamente. 

583 La orden por escrito, que el ge-
fe de la empresa debe entregar al que 
mande la división que vaya á hacei el 
ataque verdadero , contendrá ios puntos 
siguientes. 

Don N. de N. se hallará a tal ho­
ra en la plaza 6 parage ral, ( ara encargar­
se del mando de un destacamento C o m ­
puesto de tantos hombres 5 sacados de 
tales cuerpos , y mandados por tantos 
oficiales y sargentos que estarán á sus 
ordenes: mientras que estos reúnen la 
tropa, comunicará la parte de la opera-
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cioa que le concierne al oficial que ¿eha 
reemplazarlo 5 si ocurriese algún desgra­
ciado acaecimiento j después juntará á los 
ofi ciales que deben mandar los pique^ 
tes, en que este subdividida su divivislon, 
<iand )ies las órdenes relativas á la revis­
ta que deben hacer en su tropa , estos 
examinarán si las armas se hallan en 
buen estado, y si tienen las municio­
nes de boca y guerra , mandadas. El ofi* 
cial encargado de toda esta tropa la di­
vidirá en quatre^ divisiones, y dará el 
mando de cada una al que tenga elegi­
do j para este fin reconocerá por si mis* 
nio , y hará que sus subalternos lo ha-» 
gan también , si entre la tropa de su 
mando hay algún hombre endeble ó soŝ  
pechoso j dará á toda su tropa una se­
ñal de reconocimiento : ofrecerá recoma 
pensa á los soldados que se distingan, 
j tendrá cuidado de no dar á enten­
der de modo alguno al objeto para que 
lo destina i • hará que los soldados de-

_xen por compañías junto todo el equi-
page y efectos que no les permita lle­
var , y esperará Ja orden para ponerse 
pn marcha , la que llevará tal ó t a l 
sugeto determinado? luego que la reci-? 
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ba, la emprehenderá a paso regular, y 
puesto á la cabeza de las dos prime­
ras subdivisiones formadas de entre la 
tr^pa de su mando , llevando á su lado 
un guia , un intérprete y dos ordenanzas 
(a). Los trabajadores que deben acom­
pañarle (encargados á un sargento) se*-
guiran detras de las dos pr ímerai subdi­
visiones ; las dos ses-undas marcharaa 
después y mandadas por el que haga de 
segundo Comandante. Quando esta di­
visión llegue á su destino fuera de la 
plaza 5 su Comandante le hará hacer al­
to , y excitará el valor en su tropa por 
quamos medios, le parezcan conducen­
tes, encargándoles que obedezcan muy 
puntualmente las ordenes que le den los 
oficiales á quien estén sujetos, ya sea 
de palabra , o por medio de señales con­
venidas, ofreciéndoles que el botin sera 
distribuido entre todos igualmente: esta 
ley es la mas justa, los pueblos verda^ 
deramente militares la practican , y los 
mejores escritores aconsejan se siga. El 

(a) No deben emplearse para ordenan­
zas de esta especie , sino soldados mon̂  
tados. 
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Comandanre añadirá de su parte á estas 
instrucciones ias que crea mas oportunas 
al objeto de su comisión , y dará el pri­
mer samo y señal que debe servir j u ­
rante toda la marcha. Se encarga que 
haya dos santos y seña'es diferentes ^ la 
una que sirva para la marcha , y la otra 
para el ataque, pues conviene reucho 
prevenir de este modo parte de los acae­
cimientos que pueden ocurrir, si el ene­
migo llega á saber la una de ellas. Ve'a-
se el número ^1 ̂  (a). 

(a) Es absolutamente indispensable te­
ner dos señales de reconocimiento , qua,n~ 
do se va á una sorpresa , una que se da an­
tes de salir del campo ó pla^a , y la otra 
a l momento que se va á atacar. La prime­
ra sirve para impedir a los desettores , es­
l í a s , & c . que salgan con las tropas que 
van á la sorpresa ; y la segunda , para fa­
cilitar que los soldados se conozcan unos á 
otros en lo mas vivo de la acción. La pri* 
mera de estas señales puede ser ligera ^ y 
que no se perciba cor. facilidad: pero la 
segunda por el contrario , debe ser muy visi • 
ble i para la primera basta llevar el som­
brero puesto de tal ó tal modo determina-



Luego que el Comandante reciba la 
orden de ponerse en marcha, lo exe-
curará inmediatamente á paso regular 
con quanto frente pueda y permita el 
terreno, cuidando que la tropa , du­
rante la marcha , observe las órdenes si­
guientes, hará que sin hacer ruido se 
pasen con frecuencia listas á la tropa , pa­
ra ver si falta algún soldado j y si su­
cediese así 5 dará inmediaramente parte 
al Comandante en Gefe Luego que ha­
ga alto en parage que se le haya se*. 
ñalado , que será á un quarto de legua 
del que se intente sorprehender > repar­
tirá á la tropa los útiles de que deben 
servirse para la sorpresa 5 como son es-r 
calas, picos , hachas , «Sfc. eligiendo pa­
ra llevar Jas primeras los hombres mas 
robustos 5-dicicndoles como y a dónde 

do ^ 6 poner en lugar de cucarda un cor­
bat ín , & c . Para la segunda puede hacerse 
que cada soldado ponga sobre un bomhro o 
sobre su cabera un pañuelo > & c . muchos 
generales de crédito se han servido de ca­
misas para este efecto ; y de aquí ha ve-
suh.aáo que algunos den el nombre de en­
camisada^ á las sorpresas. 



deben colocarlas para que el éxito sea 
del todo feb'z , dándoles nuevo santo y 
seña , y nueva señal de reconocimiento, 
lo que verificado , volverá a empren­
der su marcha según el orden que se le 
hava dado , teniendo a su lado el £iiia 
y el interprete , en cuya disposición 
llegara hasta la contraescarpa del ene­
migo por tal parage... (este punto se ex­
presará con mucha claridad qual de­
be ser) en donde baxara al Foso coa 
el mayor sigilo , y de allí emprende-
íá el subir al parapeto ; quando llegué 
á estar sobre este , se manejará según 
las instrucciones que se le hayan dado 
de antemano. 

La orden que el Comandante gene­
ral de la acción entreo-iie al en Gefe 
de la división nombrada para harer el 
ataque verdadero , ha de comprehender 
todas las respuestas que débe darse á 
las preguntas de las centinelas enemi­
gas. A l quien vive •> se responderá re-
gimiento de tal , que viene con este rnoti-
)»o, <&c. 

No parece del caso cit^r ahora to­
das las respuestas que se pueden dar á 
las centinelas para sorprehendei las j pues 



las oíasíones deben sugerir a los gefes 
las mas convenientes. Si el Comandante 
de las tropas que van á atacar, oyese 
por sus inmediaciones alguna patrulla 
enemiga, se parará y la dexará pasarj 
peto si conoce que aquella lo ha visto, 
entonces procurará hacerla prisioneraj 
pero sin tirar un tiro 5 y dará partes 
exactos al Comandante general de la 
acción de todo lo que occurra, para 
que este proceda según las circimstan-
eias. Quando el ataque verdadero no 
tenga buen éxito , y si uno de los falsos, 
el Comandante del primero no debe 
obstinarse en entrar por el parage que 
haya atacado , y sí se dará prisa á lle­
var las tres quartas partes de su tropa al 
sitio en que el otro que ataca haya 
tenido buen éxito, dexando lo restan­
te de su tropa para que llame la aten­
ción del enemigo por aquella parte : si el 
ataque verdadero tuviese buen éxito, el 
oficial que lo haya dirigido avuará á 
los demás encargados de los falsos, y 
a la demás tropa que esté en las inme­
diaciones del puesto atacado , para lo 
que le servirán las ordenanzas. 

Estas pueden y deben ser con corta 
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diferencia las instrucciones y ordenes que 
el Comandante general de la acción dé 
al particular que vaya á atacar verda­
deramente at énemí^o. 

o 
Por evitar las repeticiones no se ha 

tratado de algunas otras precauciones 
que se deben tomar, y que se citan en 
los artículos siguientes. 

584 Las tropas nombradas para los 
ataques falsos, seguirán á las del verda­
dero en la marcha > y se manejarán del 
mismo modo que estas, hasta Jlegar al 
parage donde deban hacer todas alto , el 
que se ha dicho ya debe ser á un quarto 
de legua del puesto que se trata de sor-
prehender , en donde precedidas de sus 
gefes se adelantarán, y conducidas por 
sus guias , irán por caminos extravia­
dos y distantes del puesto á los puntos 
por donde deben llamar la atención del 
enemigo ; cuyos parages se expresarán 
claramente quales han de ser , en la or­
den é instrucción que se entregue á los 
oficiales que han de mandar esros ata­
ques: y si todos los falsos hubiesen de 
empezar á un mismo tiempo , se con­
vendrá en la señal que ha de servir para 
el intento. 
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Cada división de los araques falsos 

se subdividirá en dos: marchara separa-
da, y con el mayor orden: lueg^ que 
cada uno de los oficiales nombrados pa" 
ra hacer un ataque falso haya llegado 
frente al parage que debe atacar, apos­
tará su segunda división, si es posible, 
en un parage elevado , desde donde 
pueda descubrir bien el muro ó parape­
to del enemigo , y en donde debe es­
tar con mucho sig'lo esperando á que 
el contrarío haya visto la primera 5 o á 
que se le necesite. La primer parte del 
destacamento baxará al foso > é intenta­
rá escalar el muro y parapeto: si lo lo­
gra , avisará á la tropa que ataca en los 
demás puntos , y los Comandantes de es­
tos lo reforjarán con parte de la suya. 
Si el enemigo conoce que el ataque que 
se le hace es falso , y por consiguiente 
se presenta con fuerzas suficientes para 
vencer por aquella parte al que lo ara-
ca , entonces la segunda subdiví«ion pro­
tegerá á la primera con un fuego muy 
vivo y grandes gritos. 

Las demás divisiones de los ataques 
falsos que deben ir á los puntos inme­
diatos > no harán fuego , ni gritarán pa-
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ra auxiliar a ia que está empenaáá con 
el enemigo , á menos que este no las ha­
ya descubierto 3 y silo han sido 3 pro­
tegerán a la atacada con fuego muy vi­
vo y bien servido , y grandes gritos. 

Si el puesto que se quiere sorprehen-
der está muy inmediato de otro enemi­
go 5 de modo que puedan oírse los t i ­
ros , no se hará en este caso fuego , y 
con esta precaución se logrará que los 
vecinos ignoren lo que se hace en eí 
puesto inmediato» 

, Quando se logra que la tropa que 
haya hecho un ataque ya verdadero ya 
falso , se introduzca en el puesto ene­
migo, todas las demás divisiones que 
atacan 3 mandaran las tres quartas par­
tes de su gente á reforzar á la que pri­
mero logro su intento , como se ha di­
cho antes; y la restante continuará ha­
ciendo fuego en el parage en que esta­
ba destinada: se acercará mas á la mu­
ralla , y hará quantos movimientos úti­
les pueda 5 para fixar asi la atención y 
fuerza del contrario por aquel parage^ 
con el fin áp que no pueda con tanta 
facilidad socorrer él por donde se ha 
introducido su enemigo-
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5Sj1 1̂ destacamento destinado pa­

ra impedir que el enemigo reciba socor­
ros , seguirá ea su marcha á las divisio­
nes precedentss j hasta que haya 11 ga­
do á tal parage ( que se señalará en la 
orden ) en donde detendrá á las tropas 
que puedan venir á s correr el pueíto 
que debe sorprehenderse 5 y entonces se 
¿iri^lrá por el camino que debe traer el 
enemigo para socorrer el puesto ataca­
do .; la mitad de lá tropa se pondrá 
en la avenida mas libre y abierta , la 
otra mitad dividida en muchas partes se 
apostará en las demás que haya, y siem­
pre mas inmediatas al parage por donde 

, conceptúe que puede aparecerse el con-; 
trarío , que á lo demás del destacamento» 
de quien dependen , para que de este 
modo le den á este avisos anticipados^ 
y pueda adelantarse á socorrerlas. EL 
Comandante de esta división pondrá el 
grueso de ella , y toda la tjropa que 
tenga consigo, en los puntos que poc 
naturaleza sean fuertes (si los hay ) pa­
ra que asi pocos hombres puedan re­
sistir con ventaja el ataque de muchos^ 
como son en los desfiladeros, ahuras, <SÍ c. 
hará que su tropa se .atrinchere con ár* 

Tom* / / . O 



boles talados, fosos, 5:c. en una pala­
bra , hará uso îe quantos medios le pro­
porcione el tienno, y de que pueda 
disponer , conservando en quanto sea 
dable , una libre cosiunicacion entre to­
das las subdivisiones que tenga á sus 
órdenes , y poniendo la tropa de cada 
arma en el parage que le sea mas apro-
pdsico: hará apostar centinelas de caba-
ílería á la mayor distancia que la pru­
dencia lo permita: colocará puestos de 
infanteila y de poca gente entre estas 
centinelas avanzadas, y ocupará quanto 
terreno pueda, con lo que no podrá sor-
prehenderlo él enemigo , que de este mo­
do no 1» logrará, ni será fácil qae pa- , 
se un solo hombre sin ser visto ú oí­
do : con lo que si el contrario insistie­
se en socorrer el puesto , sin tropezar 
con la tropa apostada para impedirselo, 
tendrá que hacer un rodeo de mucha 
consideración > lo que dilatará infinito 
su empresa : el Comandante de esta di­
visión debe obligar á los que vivan en 
las casas que estén en el recinto que ocu­
pa su tropa , á que permanezcan en sus 
habitaciones , y sí es preciso , pondrá, 
para que se verifique, una centinela en 
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cada una, sí hubiese perros que con sus 
ladridos pudiesen alarmar ú avisar al ene­
migo los hará macar, pero no con ar­
mas de fuego : luego que haya colocado 
su destacamento , buscará un parage para 
retirarse en caso que la superioridad del 
enemigo le haga abandonar su primer 
colocación, cuyo punco debe ser ha­
cia el puesto atacado 5 proporcionando 
que la retirada no solo sea facíí, sino 
seguía, y que pueda executatla pronta­
mente toda su tropa , aun la que tuvie­
se separada ó destacada 3 luego que sus 
ordenanzas montadas le comuniquen la 
orden. Vot medio de estas ordenanzas se 
debe mantener una continua comunica­
ción entre las diversas subdivisiones que 
haya 5 de rnodo que el Comandante se 
inr.ponga al instante de quanto pase , y 
que pueda distribuir sus ordenes sin de­
tención , de un extremo a otro. Estas or­
denanzas servirán cambien para avisar á 
las divisiones que van á verificar la sor­
presa, quanto ocurra , y que pueda con­
venirles. El Comandante en Gefe de es­
tá división nombrará Uno particular á 
cada subdivisión que sea dependiente 
de e l , imponiéndoles con mucha pro-

O * 



lixidad en !o que deben hacer, y des­
pués se situará ^oeo mas ó menos en el 
dentro de todos sus puestos con un pe­
queño cuerpo de reserva , para socor­
rer con el al que vea que mas lo ne:esi-
te 3 y dispuesto todo según se explica 
en este articulo, esperará al enemigo o 
las órdenes de su gefe para retirarse o 
hacer lo que convenga. 

Quando las centinelas de caballena 
que estén avazadas avisasen que se acer­
ca un cuerpo de tropas, el Comandan­
te del puesto mas inmediato á los que lo 
descubran , ames de dar parte al gefe 
de los destacamentos destinados para im-
fedir la llegada de los socorros al ene­
migo , procurará reconocer bien el nú-
jriero y especie de tropa que se acerca; 
y luego que lo vea , enviará una orde­
nanza á su gefe con las noticias que ha­
ya adquirido , y este mandará otras á 
los puestos que formarán su linea, para 
que se preparen ¿l combate: cada ofi­
cial procurará defender y conservar el 
suyo quanto pueda , pues de la resisten­
cia que haga cada uno de por sí pende 
|a conservación de todos-

Luego que se empeñe la acción por 



el enemigo, y que el Comandante gs-
reral se asegure que no es un ataque 
falso, enviará refuerzos adonde seasi 
necesarios, los que contribuirán á ganar 
la acción , ó á menos á contener los 
progresos del enemigo , proporcionan­
do á la tropa atacada que se retire > y 
que pueda situarse en otro paiage á re­
taguardia , que debe tener con antici­
pación reconocido el Comandante. Quan», 
do el enemigo ataque este último punto, 
el Comandante de la división que habrá 
ya podido seguramente conocer la fuerza 
y proyecto del que le ataca, haiá avisar 
de lo ocurrido á la tropa que va á la 
sorpresa , y tocará á reunirse : á cuya se­
ñal todos replegarán hacia el parage ata. 
cado , que aunque no se vea, se cono­
cerá donde está por el ruido del fue­
go. Si á pesar de estar todas estas fuer­
zas reunidas , fuese aun superior el ene­
migo , entonces el gefe de los destaca­
mentos tratará de retirarse, no hácia el 
puesto que se quiera sorprehender , s i ­
no hácia los desfiladeros QuanJo el ene­
migo siga al destacamento que quieran 1111 
pedirle los socorros, la tropa destj ada 
paia la sorpresa podrá iocentalla y lo-
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grarla, si el enemigo sigue la división 
que estaba apostadla para intercenrarlc 
los socorros; y si se dirige hacia la 
plaza, enconces la división que quiere 
interceptarle los socorros podrá atacar­
lo por flancos y retaguardia, detener­
lo en su parcha, y dar con esto tiem­
po á la tropa de sorpresa para que ó se 
haga dueña del puesto contra quien se 
dirige , ó que' se retire hacia donde es­
tá el cuerpo de reserva, ó á los desfila­
deros. Si el enemigo fuese bastante nu­
meroso para hacer frente al destacamen­
to , que quiere detenerle que vaya á so­
correr el puesto atacado , y reforjarlo 
al mismo tiempo , el Comandante del 
destacamento que queria interceptar el 
paso al enemigo , lo que debe hacer es res­

tirarse , sin dexar de hacer fuego, hacia 
donde este el cuerpo de reserva , ó há-
cia los desfiladeros, según las circuns­
tancias. Sí el destacamento destinado pa­
ra detener los socorros enemigos con­
sigue su mtento , enconces el que lo 
manda avisará al gefe de la tropa de 
sorpresa que continuará sin perder tierna 
po en la empresa á que está destinado. 
Concluida esta operación , el Coman-



¿ante del destacamento se ret irará con 
su tropa , y Juego que se reúna con la 
demás de la sorpresa, habrá l lenado los 
deberes que como Comandante part icu­
lar le correspondían. 

l'Rtf Quando se quiere evitar que 
el enemigo acuda al socorro de un pues­
to que se quiere sorpreh^nder , se le po ­
drá también entretener en sus mismos 
quatte les, para que asi no piense salir 
de ellos , lo que es muy fácil conse­
guir. El Comandante de un destacamen-
to destinado á hacer una diversión m i l i ­
tar á su enemigo , l levará consigo m u ­
chos instrumentos mi l i ta res , y muchas 
municiones de guerra , y se colocará 
entre el puesto que se va á atacar , y el 
quartel de los enemigos , que se in tenta 
no salgan á socorrer su puesto atacado) 
lo mas inmediato que pueda al u l t i m o , 
emboscándose en este terreno siemore 
que sea dable ^ y poniendo centinela?, 
tanto de infantería como de caballería 
en todos los caminos , para detener los e-
mísarios que el Comandante del puesto 
aracado es natural envié a pedir sncorroj 
en cuya disposición se mantendrá guardan 
do el mayor sigilo , hasta que oiga ruido 



en el puesto ó qua r te l , de don3e quie­
re evitar Ja salida del contrar io : en cu­
y o caso se dexará ver 5 hará que todos 
los tambores toquen al mismo t iempo, 
l o mismo los clarines : en cuyo ínter , 
medio hará un fuego m u y v ivo granea­
do , pero ocul tando en quanto le sea 
d^ble la poca fuerza de sus t ropas, y 
teniendo la precaución de dexar parte 
de ellas en algún bosque, valje , o de­
tras de algún abrigo natural que pro­
porcione el terreno , con orden de apa^ 
recerse poco después de empezada la 
acción , para que el enemigo crea es 
o t ro cuerpo que viene á ayudar al p r i ­
mero. Hecho codo esto , es muy res;u-
gular que el of icial que mande en este 
quar te ! , engañado con el ruido y mo-^ 
y im ien to que observa , no se atreva á 
socorrer el puesto atacado, hasta que 
n o este muy seguro de las fuerzas de la 
tropa que lo a t a c a , , y aun quando co­
nozca estas , es muy natuta l no se atre­
va á desprenderse de tropa a lguna, has­
ta tanto que haya alejado á Ja que le 
disputa la sa l ida , con lo que perderá 
jnucho t iempo, [¿¡i 

Si el ei iemigo a; quien se va á :en* 
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tretener , según se ha dicho en el parrac 
fo anter ior , es tan fuerte que obl igue 
a retirarse á la tropa que lo ataco , e n ­
tonces es menester que el oficia! que 
mande esta , se maneje según lo dicho 
al fin del artículo 583. 

f § 7 La tropa de reserva marchará 
del mismo modo que la que va á hacer 
los ataques-, ya verdaderos , ya falsos, 
hasta l legar al parage donde toda la de 
la sorpresa debe hacer alto para tomar 
los útiles , y hacer las demás preven­
ciones para el ataque. 

Luego que los destacamentos desti­
nados a atacar hayan andado poco mas 
6 menos sobre unos trescientos pasos ; e l 
Comandante de la reserva hará marchar 
la pr imer quarta de su t r o p a , y quam-
do ejta esté á unos tres o quatrocieníos 
del parage de donde salió , mandará el 
gefe de la reserva á la segunda que se 
ponga en m a r c h a , conservando siem­
pre la misma distancia entre esta y la 
pr imera :1a tercera quarta de la reserva 
marchara del mismo modo que las de los 
anteriores , y a igual distancia 3 estas tres 
divisiones conservarán una comunica­
ción entre si j y ia quarta que í io se 
moverá. 
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La primera división de la reserva ira 

a apostarse á doscientos pasos frente ^ 
]a puerta por donde debe e n t r a r , y 
mantendrá comunicación con las de los 
ataques verdaderos o fa lsos, por medio 
de personas intel igentes. A l instante que 
sepa esta div is ión que la tropa destinada 
á la sorpresa ha entrado en la plaza , o 
que los enemigos han descubierto su ata­
que , se acercará a la puerta por d o n ­
de ha de e n t r a r , procurará, abrir la y 
echar el puente sin desordenarse por 
pretexto alguno , para que así pueda re­
chazar las salidas que intenre hacer el 
enemigo. Si este no descubriese el pro­
yecto que t iene la tropa que lo ataca , la 
d iv is ión de reserva trabajará para lograr 
su in tento , pero sin hacer ruido a lgu­
n o ; pero si fue^e al contrar io , hará to ­
do el que pueda para aturdir asi á su 
adversario. Sí logra forzar la puerta , o 
que alguna de la tropa que se ha i n -
t ioducido en la plaza se la a b r a , en 
este caso pondrá en ella dos guardias, 
una en la parte in ter io r , y otra en la 
ex te r io r ; y puestas estas, entrará la 
demás tropa en el puesto d plaza. Estas 
guardias deben cubrirse coa caballos de 



frisa ó de algún ot ro modo 5 su ob;eto 
será no dexar salir de la plaza mas que 
los soldados heridos , y los que vayan 
á l levar alguna orden , n i entrar sóida-
dos de los suyos que no vayan con sus 
oficíales. Quando se le entreguen a lgu­
nos prisioneros a la guardia in ter ior 5 esra 
los pasará á la exter ior 3 y esta á la ter­
cera d iv is ión de la reserva. Estas dos 
guardias no dexaran por estilo alguno 
su puesto 3 hasta tanto que la plaza es­
té tota lmente r e n d i d a , ó venga á re­
levarlas otra tropa. Si la de la sorpresa 
fuese (aunque esté dentro de la plaza) 
rechazada 5 la guardia que está en la 
parte in ter io r , conservará su puesto 
quanto t iempo pueda, para que las de-
mas tropas puedan con . este auxi l io re­
tirarse 3 y la exterior subsistirá también 
en el s u y o , basta que la tropa de re­
serva empiece á retirarse. 

La segunda div is ión de la reserva 
se acercará á la tropa que haga el ata­
que verdadero , y guardará un p r o f u n ­
do silencio , basta que oiga que hay 
gran , ruido en la plaza , entonces dará 
muchos g r t o s , se comunicará con lo 
demás de la tropa que esté atacando | y 



•587 2,!0 
con las partidas de la reserva, por m e d i o 
de a!gimoS' hombres in te l igentes , d i r i ­
giéndose sin pérdida de t iempo al para-
ge por donde hayan entrado las tropas 
a! puesto o plaza e n e m i g a , ose pondrá 
inmediata á la división que vea que esté 
atacando con buen éxito , y necesite so­
corro , para prestárselo : en el caso de 
entrar esta div is ión en la plaza , releva­
rá las dos guardias que la tropa que ha­
ya entrado antes ha de haber dcxaidd 
en el parage por donde lo ver i f i co : y 
en el de aproximarse á la trepa que es­
tá atacando , hará quanto este de su 
parte para socorrerla. La parte de esta 
d iv is ión que no se emplee en cubrir las 
dos guardias de ja entrada , i a a exe-
cutar las comisiones particulares que se 
le hayan encargado en lo in ter ior o ex­
ter ior de la plaza. 

La tercera d iv is ión de la- tropa de 
reserva se quedará siempre fuera del 
puesto i pondrá pequeñas guardias en las 
avenidas por donde debe regularmente 
veni r el enemigo a socorrer ]ns sitiados; 
tendrá cont inuamente par ru l l i sa l rede­
dor de la plaza enemiga; se encargará de 
-Jos prisioneros de g u e r r a , que se entre-
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guen a la guardia in te r io r que este á la 
entrada , y lo? enviará á la quarta d i ­
vis ión de la tropa de reserva, arrestará 
a qualquier soldado de tropa que ataca, 
que salga de la acción 5 y también á 
los enemigos que in tenten escaparse j y 
por medio de hombres intel igentes se co­
municará con las otras tres divisiones de 
reserva. Si el enemigo rechaza á la t ro ­
pa que va á sorprehenderlo , entonces 
la tercera d iv is ión se reunirá toda 5 y 
lo acometerá por el flanco, poniéndo­
se después á retaguardia de la tropa qúe 
se ret ira^ 

La quarta d iv is ión de la reserva 
servirá para mantener en el mayor orden 
h los carruageros y bagageros , y para 
l levar á los que estén peleando las m u ­
niciones necesarias: recibirá los prisio­
neros que se le e n t r e g u e n , y quando 
tega un cierro número , los hará l levar 
b i en escoltados á la división que esté 
encargada la guardia de los desfilade­
ros 5 y permanecerá en su puesto , has­
ta que la plaza o puesto esté entera­
mente tomado j pero si no se logra e l 
éxito de la sorpresa , y es rechazada la 
t ropa que ha ido á in tentar la , cuidará e l 
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Comandante de esta quarta div is ión de 
mandar con la debida ant ic ipación los 
carros y ecémilas al destacamento que 
este custodiando los desfi laderos, l o 
que verificado , marchará á acometer al 
enemigo , segura casi del buen éxito , por 
la ventaja que una tropa que entra de 
nuevo en una acción , t iene sobre la 
que ya hace algún t iempo está pelean­
do : este ataque , aunque del todo n o 
logre un fel iz éx i to > int imidará al ene-
i jugo j y da:á á la demás tropa el t i em­
po de formarse , y hacer con buen ór-
tien su retirada. 

588 E l Comandante del destacamen­
to destinado á guardar las a l turas, t o ­
rnará las entradas y salidas de los desfi­
laderos , repartirá su tropa en tantas 
pequeñas divisiones , como puntos i n ­
teresantes tenga que guardar , y m a n ­
tendrá por medio de muchas partidas 
una correspondencia seguida con la t ro­
pa de reserva, y la encargada de intercep­
tar 1Í>S socorros del enemigo. Aunque l le­
gue á verificarse fel izmente la sorpresa, 
n o desamparará esta tropa su posición sin 
orden expresa para el lo del Comandante 
en Gefe de la acción > y si la sorpresa no 



se verifica , y la rechaza el enemigo , en­
viará el Comándame de esta d iv is ión 
tropas descansadas de las que tenga á sus 
ordenes para socorrer y sostener á sus 
rechazados 5 cuyo auxi l io sí no llega 
á contener del todo al enemigo , podrá 
cont r ibu i r mucho á que las divisiones 
que atacaron y fueron rechazadas dis­
pongan su retirada con buen orden. Si 
e l enemigo fuese super io r , á pesar de 
este r e f u e r z o , entonces la tropa de re ­
serva continuará haciendo su retirada, 
y la destinada desde el pr incipio de la 
acción á guardar las alturas 3 cerrará la 
retaguardia. 

Estas son poco mas ó menos las or ­
denes é instrucciones generales que de­
ben darse á los cinco Ge fes de los pr in­
cipales destacamentos que marchen á 
una sorpresa, según todas las reglas del 
arte de la guerra. 

589 A l instante que l legue á la con­
traescarpa el Comandante de la prime­
ra parte de la d iv is ión que debe hacer 
el ataque verdadero , hará que baxen al 
foso un sargento y ocho hombres de re­
solución , los que lo verif icarán descol ­
gándose por cuerdas, baxando por es-
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escaleras de mano , ó dexandoss resba­
lar por la coruraer.carpa , si ei foso no 
es muy hondo y t iene aquella bastante 
decl ivio j y luego que estén abaxo5se 
les darán las escalas, para que las co­
loquen bien y escalen el parapeto. 

Si los hombres que suben los p r i ­
meros , son vistos u oídos de a lgu ­
na c e n t i n e l a , no responderán á su 
qu ien v i y e , sino se d i r igúan á ella4 
paia aprehenderla ó matarla con armas 
blancas. 

Mientras que esta pequeña banguar-
dia escala la m u r a l l a , lo restante del 
destacamento baxará al foso con el ma­
y o r silencio. E l gefe de a q u e l , segua 
vea la pro undidad del foso 5 hará que 
la tropa se sirva de escalas, ó que salte 
á e l ; en el pr imer caso se dexarán caer 
las escalas- sin hacer ruido 5 y luego que 
haya una ó dos , por estas baxarán a l ­
gunos hombres para poner las otras. 

Si los soldados pudiesen saltar al f o ­
so j se les encargará que jo haganj no so­
lo sin ruido sino con precaución : quando 
salten los que l levan las escalas para su­
b i r al m u r o e n e m i g o , las pondrán al 
lado i zqu ie rdo , apoyando uno de los es-
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calones al hombro , y las tendrán per­
pendiculares j pero con el cuidado de que 
la parte de escala que queda debaxo del 
brazo no sea tan larga que al saltar a l 
foso toque en t ierra. 

Quando haya ya en el foso a l^u* 
nos hombres de este primer destaca­
m e n t o , se debe tratar de que pongan 
las escalas para subir al parapeto. 

Los oficiales á cuyas ordenes esté es­
ta t r o p a , deben cuidar de que no sé 
gongan las escalas n i muy cerca , n i m u y 
le'/os del pie de la mural la (5(56 ) : por­
que en el primer caso será muy fáci l 
el echarlas á tierra , y en el segundo 
quedarian cortas : deben las escalas co* 
locarse á dos pies unas de o t ras , parai 
que por este iutervalo caigan los so l ­
dados á quienes algún golpe mortal pon ­
ga en el caso de n o poder cont inuac 
el ataque. 

Los oficiales y sargentos que deben,' 
estar al pie de estas escalas han de te ­
ner cuidado de que en n inguna de ellas 
se pongan mas hombres que los que 
buenamente pueda aguantar: es menes­
ter dexar á lo menos tres escalones! de: 
intervalo entre cada soldado de los que 

Tom. I I , V 
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suben : estos deben i r eon cu idado, pa­
ra que los muertos ó heridos que cai­
gan no les hagan también caer. M u y 
conveniente es en t iempo de paz exer-
citar la tropa en esta maniobra. 

Los trabajadores destinados a cortar 
Jas estacadas y forzar las puertas , de­
ben baxar al foso después de esta p r i -
ffier parte del destacamento y seguirla 
en la escalada. 

Si en lugar de escalar el puesto se ha 
de entrar en el zapando los ángulos sa-j 
l ientes del parapeto , ó ensanchando una 
b r e c h a , entonces los que primero ba-
xen l levaran , picos, hazadas , ¿kc. ata­
carán los ángulos del parapeto o la bre­
cha inmediatamente 5 baxarán con su 
fus i l á la espalda ^ y al instante que co­
nozcan que la brecha está practicable, 
entrarán por ella seguidos de la dernas 
t ropa. A estos traba)adores los debe pro­
teger tropa que se coloque en el foso al 
in tento , á izquierda y derecha de don­
de han de trabajar , la que también sir­
ve para batir la gente que el enemigo 
tenga emboscada en el foso. 

De lo dicho se inf iere que siem­
pre es ventajoso u n i i la escalada á la 
2 apa» 



E n todo lo expuesto je ha supuesto 
que el foso es seco j pero si la plaza ó 
puesto enemigo estuviese rodeado de uno 
de agua, siempre que se sepa que solo t ie ­
ne dos p ies, y que el fondo es firme, 
se pueJe trabajar según se ha dicho a n ­
tes: pero si tuviese mas de los dos pies 
de agua, cad soldado de la primera d i -
Vision debe l levar una fagina hecha de. 
ramas menudas y m u y apretadas, las 
que hasta el parage donde toda la t r o ­
pa destinada á la sorpresa debe hacer a l ­
to , i rán en carro*. E l peso de cada una 
de estas no debe exceder del regular que 
puede l levar cómodamente un hombre 
doscientos pasos. Luego que el primer 
destacamento hava llegado á la contraes-
carpa, baxarán algunos hombres al f o ­
so por medio de escalas, y harán con 
las faginas un puente de doce ó diez y 
ocho pies de ancho ; basta para esto que 
pongan en él u n número considerable de 
faginas para que no queden mas que dos 
pies de agua. Si el fondo del foso fuese 
cenagoso, en lugar de fag inas , se usa­
rán zarzos que deben prevenirse con an­
t i c ipac ión , los q u e ' t a m b i é n se Jlevart 
en carros hasta el u l t imo al to. Aunque 



el foso no sea de sgua , hay casos en 
que es muy m i l cegarlo , y para es­
to sirven sacos llenos de paja , de ho­
jas de estiércol , que deben tener c in ­
co pies de c i rcunferencia, y och> de 
l a r g o ; dos o tres hombres bastan pa­
ra l levar cada uno de estos, desde 
el parage donde se hace el aíro has­
ta el \ ie del glacis , y desde allí has-
ra el f oso : el soldado que se encargue 
de llevar rodando uno de estos sacos, 
no debe temer las balas del enemiga, 
pues se parapeta con aque l : estos sacos 
son mas útiles quando se asalta una pla-
2.a 5 que quando se sorprehende (^49)» 

5^0 Las dos últ imas subdivisiones 
de cada división que ataca 5 se queda­
rán guardando silencio en la or i l la de 
la contraescarpa hasta que las dos p r i ­
meras hayan subido al parapeto. 

Si lo consiguen , sin que el enemigo 
la descubra , baxará laxtercera al foso, 
y subirá al parapeto como la primera y 
segunda, y si esta lo consigue como las 
otras , la quarra lo verif icará tamb ién , 
teniendo antes la precaución de avisará 
las demás divisiones que deben atacar, 
y á la tropa de reserva, 6cc, dexando 
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un sargento con aJgunos soldados , pa-
ra que enseñen a las demás tropas, con­
forme vayan l legando, el parage de la 
escalada. 

Si por el contrario se presentasen los 
eremiges ) y rechazasen á los dos p r i ­
meros destacamentos , los que se hayan 
quedado á la or i l la de la contraescarpa 
deben hacer un fuego muy v ivo , para 
alejar á los sitiados , y faci l i tar á los si­
tiadores la subida al parapeto. 

' 591 E l segundo Comandante de to ­
da la acción debe ir á la cabeza de la 
tropa destinada al ataque veidadero, 
hasta que haya llegado á la contraes­
carpa , en donde hará executar la ma­
n iobra ya d i c h a , quedándose en este 
l uga r , hasta que la tercera parte de es­
te destacamento haya subido al para-
fe to . ¿ 

C o n mucha frecuencia debe dar 
parte del suceso de la empresa el segun­
do Comandante al en Gefe , que estará 
a la cabeza de la primera d iv is ión 
del cuerpo de reserva , y a todas las 
demás divisiones que deben atacar se 
les prevendrá den frecuentes partes de 
los acaecinuemps que ocurran > d i r í -



giéndolos adonde se hal la e l C o m a n ­
dante en Gefe. 

Inst ru ido este de quanto pasa durante 
la a c c i ó n , no se expondrá á perder m u ­
cha gente por un lado , siempre que pue­
da sin tanta pérdida lograr su i n t e n t o , 
y no entrará en la plaza o puesto ene­
migo hasta tanto que esté seguro de que 
e l éxito será fel iz. 

Sin duda costara trabajo al C o m a n ­
dante y su segundo sujetarse á la espe­
cie de inacc ión , en que han de estar 
si hacen lo que se les manda a q u i ; pe­
ro como la conservación de su tropa , y 
e l buen éxíco de la empresa consiste eti­
que ellos no perezcan , como se maní -
fiesta con exemplos que no admi ten i n ­
terpretación en el art iculo General de 
Ja Euciclopedia metódica , deben estas 
consideraciones hacerles refrenar su va­
lo r hasta el momento en que sea preci­
so hacer uso de él. 

5 ^ E n cada uno de los cuerpos 
destinados á formar un ataque separado, 
se nombrará un pequeño destacamento 
para guardar in te r io rmente el paraje por 
donde se introduzca la tropa en la pla­
ga ó puesto enemigo , pues si no se to -



ma esta precaución , le puede ser fáci l 
al enemigo apoderarse de la entrada, 
imped i r la de la demás tropa que ataca, 
y hacer víctimas de su furor á los que 
estén dentro. La segunda div is ión luego 
que suba al parapeto , debe encargar­
se de esto: Este destacamento se debe 
mantener siempre guardando mucho ó r -
<íen ; hará un fuego muy v ivo á la t ro­
pa enemiga que- in tente forzarlo , o la 
rechazara con el arma blanca j pero sin 
perseguirla hasta que esta se ret i re. Si le 
fuese posible cubrirse con talas de ar­
boles ó caballos de f r i s a , le seria mucho 
mas fácil rechazar á la tropa enemiga 
que v in ie je á atacarle, y mantenerse 
en su puesto con mas seguridad. 

593 Aunque haya entrado en la pla­
za alguna de las divisiones que haya 
atacado , convendrá dexar al pronto a l ­
guna tropa frente de los parages en que 
se hayan hecho los otrcs ataques; pues 
estos pequeños dejtacament^s pueden 
obl igar al enemigo con su fuego , g r i ­
tos y manic bras , á que tenga guarnecida 
aquella parte del recinto que correspon­
da 5 y que tsnga divididas sus fuerzas, 
y por consiguiente menos que oponer a 
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los que le ataquen ya en lo in ter ior de 
su puesto-

j i p 4 E l pr imer destacamento que en­
tre en la plaza enemiga, debe (conducido 
por un buen g u i a ) i r á ayudar por la 
parte de adentro á la div is ión mas inme­
diata que este' atacando , y para esto se 
dir igirá adonde corresponda con el ma­
y o r sigi lo 5 si la ciudad no está ala n i a-
da j pero si lo estuviese, marchará con 
precipitación dando muchos g r i t o s , ha­
c iendo tocar quantos instrumenros m i l i ­
tares t e n g a , y acometiendo con arrojo 
y con el arma blanca á quantos in ten ten 
detenerlo 5 y luego que llegue frente al 
parage donde está atacando la d iv is ión á 
qu ien quiere ayudar , atacará al enemi ­
go por el flanco ó retaguardia, con lo 
que facil i tará á la d iv is ión que está fue­
ra que suba con facil idad al parapeto, 
los ataques por el flanco son por lo re­
gular los mejores. 

$9$ E l segundo destacamento ó d i ­
v is ión que entre en la plaza , debe i r á 
forzar la puerta por donde debe entrar el 
cuerpo de reserva. Sí hasta la entrada de 
este destacamento no está alarmada la 
guarn ic ión enem iga , se dir igirá la tropa 



con el mayor sigilo á verif icar lo dicho. 
Qüando la puerta tenga guardia, de­

ben procurar los que atacan sorprehen-
der al centinela de las armas, respon­
diendo 5 por ir.edio del interprete que 
debe acompañar al gefe de esta t ropa, 
consiguiente á lo que se le pregunte. Sor-
prehendida la centinela , se le obl igaia 
á ca l la r : una pequeña parte de este des­
tacamento tomará la puerta del cuerpo 
de guard ia , y otra entrará y ofrecerá 
á los soldados que estén dentro uno de 
dos par t idos, quedar con vida y equ i -
pages sí se entregan , ó ser muertos en 
el instante si hacen la menor resisten­
cia ó ruido (59S)' 

Mientras se haga esta capitulación 
que debe ser obra de un m o m e n t o , e l 
resto del destacamento' forzará la puerta, 
baxará los puentes , suspenderá el órga­
no ( si lo hay ) y pondrá guardias en 
la primera y ú l t ima barrera , con lo que 
se mantendrán libres la entrada y la sa­
l ida de la plaza , hasta el momento que 
llegue la t ropa de reserva. 

Si no se consigue sorprehender la 
guard ia , entonces se la acometerá con 
quanto ímpetu sea imaginable , y aun-
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que sea fuerte y esté a t r incherada, se 
puede lograr el vencerla con faci l idad, 
porque DO solo se in t imidara, si se le ata­
ca coa denuedo, sino que también ignora 
el numero de enemigos que le atacan , y 
casi no t iene lü^ar para hacer mov im ien ­
to alguno. Si no es dable forzarla , e n ­
tonces se procurará seducirla 6 engañar­
la , instándola á que se r inda por medio 
de ofeitas y proposiciones ventajosas: 
para que disminuya su resistencia, se 
le hará creer que lo demás de la c iu­
dad ó puesto ha capitulado , que los ge-
fes son prisioneros de g u e r r a , y que la 
guarn ic icn ha entregado sus armas i y 
si á pesar de todo esto , no se loara for­
zarla n i seducir la, se mandará á buscar 
tropa de refuerzo hacía e l parage por 
donde la tropa de la sorpresa se ha i n ­
t roducido en la p laza , la que debe ve­
n i r con pront i tud y tambor batiente , ha­
ciendo í rucho r u i d o , y atacar de nue­
vo á la guardia que defiende la puerta. 

Quando varias de las divisiones de 
las que han atacado han logrado su em­
presa , y t-ntran por diversos puntos á 
la [ l a z a , entonces van varias partidas 
á forzar la puerta por donde bebe en-

/-
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trar la tropa de reserva, y por consi­
guiente el exíco es mas seguro 5 pero en 
este caso, es menester que se tenga mucho 
cuidado para , con la prisa o confus ión, 
no hacerse fuego unas a otras Quando 
se va á sorprehender un puesto , no se 
debe hacer fuego sobre tropa a lguna, 
sin haber antes reconocido que no t iene 
las señales exteriores dadas para reco­
nocerse mutuamente , y que ignora e l 
santo y seña dadas antes de salir del 
í i l t ímo alto , que se hace antes de empe­
la r Ja acción , pues ya es una prueba 
cierfa de que es enemiga. 

A I instante que ia puerta de socor* 
ro este tomada por el destacamento que 
fue á fo r ja r la , y que la tropa de re­
serva se haya encargado de el la , los 
que la abrieron i rán á executar Jas 
demás ordenes que tengan , y conc lu i ­
das estas 5 i rán á la plaza ó parage se­
ñalado para reunirse. 

^píí Las tropas que están de guar­
n ic ión en un puesto, casi siempre t ie­
nen orden de formar en la mura l l a , y 
así luego que los que atacan se intro» 
ducen en é l , debe el Comandante de 
esta tropa mandar dos destacamentos 
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que la recorran , los que c o m o araca-
l a n , no solo con í m p e t u , sino por el 
flanco, á la tropa que esti en ella , de­
ben dispersarla y batir la facílrnente. Es­
tos destacamentos deben estar cont inua­
mente dando vuelta* en la plaza , y ob i i -
g-ar á los habitantes á entrar en sus ca-
sas. Esta tropa no atacara iras que 
á la tropa y oílcíalidad de la guarn ic ión , 
desarmándolos y l levándolos prisioneros 
a la puerca por donde ha entrado la t ro ­
pa de reserva. 

5^7 Desde el momento que la tropa 
entre en la plaza 6 puesto enemigo , de­
be arrestarse al oficial general © part i ­
cular que lo m a n d e , pues un cuerpo á 
quien^fa l ta su gefe no puede hacer n i 
íítaque vigoroso , n i defensa obstinadaj 
pues todos sus movimientos son irregula* 
j e s , y por consiguiente sin efecto. 

E n consecuencia de esto, uao de los 
primeros destacamentos que enere en la 
plaza debe dirigirse sin perdida de t iem­
po , y con mucho sigilo á casa del Co­
mandante , cuya guardia procurará spr-
prehender , valiéndose para esto dé lo ya 
dicho [ $ 9 $ ) ' Mientras que una parte del 
destacamento combate con la guar d i a , el 
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Comandante ¿e aquel liara que otros 
soldados tomen todas las salidas de la 
casa, y él mismo subirá á la habi tac ión 
del G e n e r a l , apoderándose de su per­
sona y papeles. Para obl igar le á este á 
que de la orden á la guarn ic ión para 
que se r i n d a , se le dír¿á que solo una 
pequeña parte de ella es la que se resiste, y 
que será preciso pasar á cuchi l lo á los que 
hagan resistencia, y quemar el puesto, 
si todos los que se defienden no se r i n ­
den al instante. La misma amenaza se 
hará por los fuertes inmediatos que es-
ten baxo las órdenes del gobernador 
e n e m i g o : después le hará vestir con 
qualquíer trage ó un i fo rme con que sea 
desconocido, previniéndole que n i se le 
tendrán consideraciones, n i conservará 
la vida , si al i r por las calles procura es­
caparse , d que sus soldados lo l iber ten ; 
vestido asi se le pondrá en medio del 
destacamento que fue á sorprehenderlo, 
sin dexarle hablar con persona alguna 
por n i ngún p r e t e x t o , huyendo de los 
parages en que se oiga que se están ba­
t iendo las tropas de ambos par t idos, y 
con esta precaución se le llevará á la 
puerta de socorro , á cuyo Conaandan-
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te se le entregará para que sin pérdídíi 
de t iempo lo mande al cuerpo de re-i 
serva. 

N o parece necesario encargar al o f i ­
cial Comandante del destacamento que 
va á arrestar al gefe enemigo , que de­
be portarse con todas las consideracio­
nes que merece un enemigo respetabla 
por su desgracia y su cíese, pues nadie 
debe olvidar una atención de que no 
se debe prescindir. 

Si el Comandante de la plaza h ic ie­
se resistencfa dentro de su casa, se le ame­
nazará que se le quemará, y no se la da­
rá qua r te l ; y sí procurase -escaparse de 
ella , o hacer que su tropa conozca su 
situación para que lo saque de aquel 
apuro 5 se tomarán los medios mas p ron ­
tos y seguros para que no consiga su 
in ten to . 

5^8 E l of icial Comandante del des-
tacamemo destinado á hacerse dueño de 
la guardia que haya en la plaza ó para-
ge mas'pr incipal de la ciudad que se 
sorprehemle, parchará para verif icarlo 
según se ha dicho ( S9f U' y si no logra 
sorprehenderla d forzar la , procurará te ­
nerla entretenida para que no alarme n í . 
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socorra á las demás tropas. 

Si esta guardia se rimKese , se la 
desarmará y encerrará en el cuerpo de 
guardia , dexando alguna tropa para 
que la custodie , advirt iendo á los p r i ­
sioneros que á la primer tentat iva hosti l 
se Ies pasará á cuchi l lo. 

D e l mismo modo se deben to r ra r l as 
demás guardias que haya en la ciudad: 
je debe tener mas cuidado de apoderar-' 
se con preferencia de las que tenga el 
enemigo en las puertas 5 pues de este 
modo se evi ta el que sa lga, al mismo 
tierepo que el que reciba socorros. 

$99 Quando la plaza está protegida 
por una ciudadela , fuerfe o castillo j se 
comisionará u n destacamento para impe­
dir que la fortaleza socorra á la c iudad, 
cuyo destacamento debe situarse frente 
á la puerta , y aun tomar la si puede; 
si no le es dable conseguir lo, debe obs­
t ru i r su paso con quantas piedras , ma­
deras , muebles , 6cc. tenga á mano , ha­
ciendo fue^o á quantos in tenten sal i r , y 
ofrecerá a l a guarn ic ión ^ o una capitu­
lación hon ro sa , o tratarla con todo el 
r igor de la guerra. 

6OQ Quando las tropas que def ien-
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den una plaza 5 que se ha sorprejiendído1 
están aquarte'adas, uno de los prime­
ros destacamentos que entre en ella de­
be ir con pront i tud á los quarreles, echar­
se sobre la guardia de prevención , y 
apoderarse de sus armas. Mientras que 
parte del destacamento hace esta ope­
ración 3 la demás de la tropa de él debe 
i r á ocupar las demás puertas que haya, 
y matar ó con el fusil ó la bayoneta ü 
quantos se asomen á las puertas y v e n ­
tanas. 

Para obl igar mas á la tropa á qué 
se r i n d a , se les ofrecerá el conservarles 
vidas y equipages , d ic iéndoks ademas 
que todo lo restante de la plaza está en 
poder de quien la ha atacado. 

Para evitar que las tropas que estaa 
( digámoslo asi ) sitiadas en sus quarte-
les , no reciban socorros , n i se rean imen 
con la presencia y discursos de sus o f i ­
ciales , se tomarán todas las avenidas del 
q u a r t e l , y pondrá en cada una alguna 
tropa que tendrá la orden de matar á 
quantos se presenten armados, y arres­
tar á los oficiales. 

Si la guarn ic ión estuviese alojada por 
compañías e n casas par t icu lares, se de-
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ben tomar estas del mismo modo q u e 
se ha dicho para los quarreles. 

6o i E l destacamento que vaya aj 
arsenal^ sí lo hay ) se posesionará de la 
puerta , en donde j on Irá una guardia 
capaz de contener á los enemigos , y 
de impedir que n i la tropa de sorpresa, 
n i los naturales del país , rornen cosa a l ­
guna de lo que hay en él. Luego que 
este destacamento se haya posesionado 
del arsenal , i rarchará á tomar los a l ­
macenes de pólvora y víveres , y si la 
tropa de sorpresa tuviese que retira;:.?, 
entonces se sacarán de ellos las m u n i ­
ciones de g u e r r a , que pueden ser ú t i ­
les al enemigo , quemando las resían-i 
tes. 

6 o z Por las calles principales de laí 
plaza se deben mandar algunas partidas 
de in fan te r ía y cabal lera que las recor­
ran , las que ademas de l levar muchos 
instrumentos m i l i t a res , darán muchos 
gritos , o recerán la vida á cuantos ha ­
bitantes se queden en uis casas , y n o 
saquearlas, acometiendo al mismo t i e m ­
po con ímoetu á quanta tropa enemiga 
encuentren f o r m a d a , haciendo fuego 
también á los habitantes que hal len e a 
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las ca l les , é C^e se asomen a las ven­
tanas , y arrestando á quancos oficiales 
y soldados enemigos encuentren , á los 
que después de desarmados l levarán ó 
a la guardia de la puerta por donde ha­
y a entrado la reserva, ó á alguno de 
los destacamentos que estén en las p r in ­
cipales plazas. 

Las partidas que se nombren para 
« c o r r e r las cal les, tendrán la orden de 
detener á todos los soldados de su mis­
m a tropa , que encuentren separados de 
sus div i í iones ó puestos, y l l evar los , ó'a 
la puerta por donde ent ró la reserva, 
© a una de las principales plazas. 

603 Es m u y esencial poner un cuer­
po de tropas respetable en la plaza que 
«ste mas inmediata a la puerta por don . 
¿e SÍ ha entrado , otro en la esplanada 
entre el castillo o fuerte , y la c iudaá, 
y uno o dos en las demás plazas. Estos 
deben posesionarse de las casas de estas 
p lazas, para desde elUs hacer fuego al 
exiemigo que in ten te formarse en ellas. 
Estos cuerpos o destacamentos numero ­
sos , se considerarán como de reserva, 
y hacia ellos deben retirarse los demás 
guando se vean precisados á ver i f icar lo i 
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I ellos deben llevarse también los p r i ­
sioneros hechos 5 y á ellos se les debe 
pedir socor ro , quando este sea preciso 
para executar las ordenes dadas. Las 
tropas que estén en las p la tas , tendrán 
las mismas ordenes que los destacamen­
tos destinados á recorrer las calles y 
mural la . 

Quando sea preciso retirarse de la 
plaza sorprehendida , todos los dcsta^ 
camencos io ver i f i carán, según las or ­
denes que tengan , a la plaza mas inme­
diata á la puerta por donde se haya de 
salir. 

ÍÍ04 ^e nombrara ü n destamento, 
a quien se le darán muy buenos guias, 
para que arresten á los oficiales de p la­
na mayor de la p laza, y regímienros ene. 
migos , lo que conforme se vaya ver í -
ficando , se irán remit iendo los arresta-* 
dos con competente escolta á la puerta 
que esté encargada á la tropa de reser­
va , qu ien los enviará adonde este e l 
grueso de el la. 

Se advert irá á los oficiales arrestados 
que se les tratará con quanta considera^ 
c ion merecen , con tal que no i n t e n ­
ten al pasar por las calles el escaparse ^ 

a* 



hacerse reconocer de su t ropa para que" 
esta los l iberte ; pero al mismo t iempo 
n o se les dará quartei si i n ten tan una 
ú otra cosa. 

Si los oficiales de la gua rn iaon v i ­
viesen en pabellones dentro del quar-
te l , se tomarán igualmente todas las 
puertas de estos , se hará fuego á quan-
tos in tenten salir ó se asomen á las 
ventanas sin d is t inc ión de clases, incí ' 
maiuioles que si no hacen la menor re ­
sistencia, se les concederá una honrosa 
capitulación i pero si se de f ienden , se 
pegará fuego al edif icio 5 y se le redu­
cirá á ceni ias. 

60$ N o es menos esencial arrestar 
a los gefes civiles que á los mil i tares: 
quando l legue este casóse les asegurará 
que los habitantes no serán n i mal t ra­
tados n i saqueados , con tai que ellos 
no se mezclen entre los defensores de 
ia p laza: pero que si no tuese así, se 
a-olara toda e l i a : conviene el g-anar i 
estas gentes con grandes o fer tas , e ins ­
tarles á que manden sus subditos que se 
declaren á favor de la tropa que acaba 
¿Q entrar : debe obligárseles á que re­
corran las calles 7 pata persuadir á ios 
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habitantes a qne salgan de sus casas , y 
asegurarles que nada t ienen que te­
mer. 

Quando n© se quiera , o no se pue­
da cor-servar la conquista hecha , se de-
de exigir por medio de los magistrados 
públicos y viveres , contr ibuciones en d i ­
nero , f iutos ó foirages , y carros para 
su conducción , dando un plazo muy 
coi to para que paguen todas las que S,Q 
le imporgan , y mucho m a s , si en Jas 
inmediaejones hubiese enemigos que 
sean temibles por su fuerza , o que pue­
dan atacar á la trepa que se retira» 

Será también muy prudente arrestar 
á los p r inc ip ies sugecos de] pueb lo , pa­
ra que sirvan de rehenes contra los ata­
ques de los habi tantes, y de garantia 
para el pago de las contr ibuciones i m ­
puestas. 

Estas serán poco mas ó menos las 
ordenes que el Comandante en Gefe de 
la sorpresa de á los of i iales nue va­
yan mandando los de^tacarnenros v que 
deben executar estas varias operaciems 
paiticqliares. 

* N o -creo haber previsto rodos los 
casos que pueden o c u r r i r , n i he entra-
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do en los pormenores tal ó tal posi­
c ión particular } pero sí que el . of ic ial 
enea-gado de verif icar una sorpresa •> se­
gún se enseña ^qui , suplirá con su ta­
lento y aplicación quanto aquí se o m i ­
te , para no incur r i r en una fastidiosa 
prol ix idad. 

606 E l secreto es el garante del su­
ceso en todas las empresas m i l i t a res , y 
part icularmente en las sorpresas ; y así 
e i Comandante en Gefe á quien se e n ­
cargue esta acción , no descuidará cosa 
alguna para que el suyo no se divulgue; 
Para conseguirlo , inmediatamente que 
salga del conseio que ha de fo rmar para 
del iberar con los seis primeros de sus 
subordinados que deben tener m a n ­
dos particulares , hará cerrar las puer­
cas del parage donde se h a l l e , hac ien­
do salir al mismo t iempo á un of ic ial 
de intel igencia y confianza con un des­
tacamento á emboscarse en el camino del 
puesto que in tente sorprehender. 

Este destacamento compuesto de sol­
dados de conf ian ia , no solo guardara 
e l camino que vaya al puesto que se 
quiera sorprehender, sino todas \»s a v e ­
n idas del campamento o p laza: impedí-
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ra que los habitantes de aquel parage, 
los desertores ó los espías , vayan r o ­
deando á avisar al enemigo de que se le 
quiere atacar alguno de sus puestos. D e ­
be dividirse este destacamento en tantas 
pequeñas par tes, quantas salidas hayaj 
«n cada una de estas se pondrán solda­
dos montados de cen t i ne la , como se ha 
dicho ( j ). Los Comandantes de estas 
partidas no permit i rán á ios mercaderes, 
v iageros, flte. que sigan su camino n i 
que retrocedan 5 los detendrán consigo, 
y cuidarán á mas de esto que no se es­
cape paisano alguno por los campos. Es­
tos pequeños destacamentos o partidas, 
deben ignorar el mot ivo porque se ha­
ce todo esto 3 y solo t i Comandante 
en <3efe de t o d o s , y su segundo, sa­
brán el secreto de la operación : estos 
para cerciorarse que las óidenes se o -
bedecen puntualmente , deben v i i i -
tar con frecuencia los puestos de su 
dependencia. 

Para que estas precauciones no des­
cubran el secreto que tanto interesa 
guardar , se inventara algún pretexto que 
deslumbre á los espias, por exemoio, 
e^arc i r la yoa de que esta tropa sale 
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para aprehender desertores, espías ene­
migos , ó para evitar que el contrar io 
logre verif icar Ja sorjrresa que in tema j 
y puede engañarse a s i , no solo el e-
nemigo mismo , sino á los espías j m a n ­
dando salir con frecuencia jar t idas que 
l leven esre dest ino. 

Este destacamento detendrá a todo 
e l que se presente aun después que ha­
ya pasado la tropa que vaya á la sor­
presa , y permanecerá en su puesto has­
ta que aquella vuelva al suyo , á me­
nos que el Gefe de la acción no le c o n ­
fie alguna comisión particular. 

6oy U n a hora después de haber sa­
l ido el desracamento destinado a guar­
dar Jas áven idas , e l Comandante en 
Gefe hará formar con armas y bagage 
su exercito , guarn ic ión 6 campo v o ­
lante j pero sin servirse para esto de 
instrumentos mil i tares , sino comun i can ­
do las ordenes al i n ten to por medio de 
ordenanzas ó de ayudan tes , esparcien­
do al mismo t iempo la voz de que se t o -
njan aromas por temor de alguna em­
presa del enemigo , y mul t ip l icando las 
rondas y patrullas en lo in ter ior del 
puesto y en las murallas 5 con lo 
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se lograra que el enemigo n i se acer­
que 4 los atr incheramientos, n i pueda por 
medio de señales saber lo que hace su 
adversario. Luego que las tropas estén 
sobre las armas los cinco Comandan­
tes formarán cada uno su destacamen­
to , tomarán sus guias e interpretes; cScc. 
Se distr ibuirán á los Soldados nombra­
dos para la sorpresa los víveres, y se les 
hacá l levar en sus mochilas lo necesario 
para las señales de reconocimiento. Las 
escalas , tab las , v igas , y íuiles que se 
necesitan , se l levarán en canos cubier­
tos hasta media legua del parage que se 
in tenta sorprehender: hecho es to , se 
mandará á las demás tropas que no de­
ban i r á esta func ión que se ret i ren o 
vayan á un si t io d e t e r m i n a d o , alejando 
al mismo tiempo á los cur iosos, y no 
permit iendo á los soldados que salgan de 
sus filas , se les hará que dexen por com­
pañías, en montones separados lo que no 
han de l levar consigo. Dispuesto todo 
en estos t é r m i n o s , se esperará l a b o r a 
señalada , teniendo siempre cuidado de 
no olv idar que de noche no se anda 
tanto como de día , y que por lo m is -
mo mas vale salir algunos minutos a n . 
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tes (pues esto se remedia esperando ea 
las inmediaciones dej puesto ) que des­
pués de l o r e g u l a r , pues retardando la 
salida es preciso acelerar la m a r c h a , y 
la tropa cansada no pe]ea con el espí­
r i tu y fírmela que la que no lo está. 

608 L legada la h o r a , se hará poner 
en marcha una partida que se n o m ­
brará para i r de vanguardia (611) a l a 
que seguirá la d iv is ión del ataque ver­
dadero : ias que deben hacer ataques 
falsos seguirán después a estas, la que 
debe impedir que el enemigo rec iba so­
corros , y después la trepa de reserva: 
tras de esta la caballería y dragones > y 
por ú l t imo 5 el destacamento destinado 
a guardar los desfiladeros. 

609 Mientras que la tropa sale del 
puesto o pla?;a , habrá a ambos lados de 
la puerra algunos oficiales ó sargentos 
de confianza , para que con prol íxo cu i ­
dado reconozcan si entre la tropa que 
sale va algún desertor , espía ó soldado 
que por sus circunstancias no deba i r 
a la expedic ión , lo que recorocerán 
observando también si l levan las seña1-
les de dist inción que se hayan dado 5 y 
de que se ha hablado ya . 
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Luego que toda la tropa destinada a. 

Ja sorpresa salga de la plaza , hará alto: 
el gefe de cada div is ión juntara aparte 
Jos oficiales que en la suya deben te­
ner mandos particulares , para imponer­
les menudamente de lo que han de hacer. 
Sí todcs los oficiales tuviesen la instruc­
c ión necesaria, una sola palabra basta­
ría para imponerles en lo que deberían 
hacer ; pero mientras no se adopte u n 
medio para la instrucción g e n e r a l , será 
preciso que el alto que hace la tropa que 
se destina á este servicio al salir de la 
plaza 5 sea algo mas largo , pues no de­
be emprenderse la marcha hasta tanto 
que cada oficial este b ien impuesto de 
lo que debe hacer , y dado en conse­
cuencia á su tropa las ordenes e instruc­
ciones , santo y señal de que se ha ha­
blado en e l art iculo (583). 

í i o Executado quanto se ha dicho 
an te r i o rmen te , se emprenderá de nue ­
vo la marcha j no tardará mucho en e n ­
contrarse el destacamento de que se ha 
hablado en el artículo {606) j se le pa­
sará y continuará el camino con el ma ­
yor orden y silencio. 

Como es m u y expuesto encanarse 
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uno mismo qwando in tenta engañar I 
¡os demás, para "preven i r el mal que 
puede resultar en un caso a s i , conv ie­
ne siempre i levar una partida que sir­
va de vanguardia ( <5o8 ) compuesta de 
hombres de in te l igencia y conf ianza, 
mandados por un oficial ó sargento de 
instrucción y despé)©, cuya j ait ida se 
manejará como se diga en el art iculo 
704 y siguientes. 

6 J i Lue^o que la pequeña vanguar­
dia este á doscientos o trescientos j asos 
distante , la demás tropa de la sorpresa 
se pondrá en marcha. Los of ic ia l ts ten­
drán mucho cuidado en que no se con­
fundan unos con otros los destacamen­
tos 5 que las subdivisiones no se mez­
c len entre si : que la cabeza de la co­
lumna marche despacio paia que la co­
la siga sin i n c o m o d i d a d , y e n d o , en 
una palabra , como se previene en el 
capitulo de las marchas. 

Quando se l legue al narage en d o n ­
de se debe quedar el desracamemo des­
t inado á guardar la retaguardia , este 
se parará , y su Comandai te procede­
rá según las ordenes particulares que 
haya recibido ( 5 8 8 ) , y lo demás de 
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Ja tropa feguírá su marcha. 

E n l legando al sirio en que el des­
tacamento destinado á impedir que e l 
enemigo sea socon ido, deba separarse de 
lo demás de la tropa lo ver i f icará, y su 
Comandante hura lo que se haya pre­
venido en las ordenes que le hayan da­
do ( f S t f ) teniendo cuidado de pasar 
distante del puesto que se quiere sor-
prehender para no alarmarlo. 

' Si el d;stacamento destinado á los 
ataques falsos t iene que dar vuelta al 
puesto e n e m i g o , se separará también á 
hora proporcionada para poderlo- hacer, 
y se d i r ig i rá al parage que se le haya 
mandado , teniendo cuidado de hacerlo 
«íe modo que no alarme al con t ra r io , 
y obedeciendo las órdenes que tenga. 
L o que es -mas dif íc i l para el geíe de 
una sorpresa, es combinar b ien la mar­
cha de estos diferentes destacamentos 
para que -puedan l legaf todos y empe­
zar á maniobrar quando sea preciso ; de 
esta combinac ión pende el buen exi ro, 
y así se debe poner el mayor cuidad© 
en hacerla acertada. 

Quando la vanguardia l legue al pa­
rage donde toda la tropa de sorpresa de-. 



be hacer al to , lo hará ella también. Eni 
este aLo debe acabarse de poner en or­
den para la acción lo que n o esté del 
rodo , darse el n i ievo santo , seña y se­
ñal de reconocimiento , distribuirse los 
ú t i les , ins t rumentos , <9f c. y se destacaran 
desde allí los sargentos que deben i r de 
descubierta. 

6 iz Qtiando sea menester hacer dos 
jornadas para l legar a la plaza que se 
quiere sorprehender, no será Fácil ocu l ­
tar al enemigo el proyecto formado con* 
t ra él , sino por medio de las precau­
ciones siguientes. 

Se darán á los soldados dos ó tres 
raciones de pan y otras tantas de carne 
cocida para que tengan para dos o tres 
d ías , pues ea este caso durante la mar ­
cha n o debe encenderse fue^o , n í i r 
por parage habitado. 

Se saldrá del campo 6 de la plaza 
a t iempo para poder con el abr igo de la 
noche l legar al paraje donde se debe 
esperar emboscado el día siguiente. Sí 
la noche no da bastante t iempo para 
hacer esta lomada , se emprehenderá la 
marcha de día j pero entonces quando 
se saiga de la plaza o puesta ^ s e tendrá 



la precaución de tomar un camino opues­
to al que en realidad se debe seguir 3 y 
después de haber andado algo por el se 
cambiará de repente de dirección a y se 
tomará la del parage adonde hay in ren -
cion de emboscarse para pasar el dia. 

E l parage para emboscarse se debe 
elegir según las reglas establecidas en ei 
aúmero*( 850 ) , y el modo de verif icarlo 
debe ser según lo prevenido en el 8y 3, 

Una hora antes de salir de la embos­
cada y se les prevendrá á los oficiales que 
deben tener ó que tengan alguna comi ­
sión par t i cu la r , que va á emprehender-
se la marcha ; después se pondrá la tropa 
sobre las armas, y se marchará en esta se­
gunda jo rnada , como se ha d i c h o , se de­
be hacer quando haya solo una (^07). 

Como quando hay dos jornadas que 
hacer la retirada es mas d i f i cu l tosa, se 
debe en este caso calcular cómo ha de 
hacerse un ataque mix to , y preveer 
quanto conduzca á que el éxito sea t o ­
talmente fe l iz . 

61$ Antes de salir del parage donde 
se hace el u l t imo a l t o , se enviarán tres 
© quatro sargentos intel igentes y deter­
minados á haeer la descubierta , ios que 



irán con solo su sable o espada, a pa­
so corto , con silencio , y separados unos 
de o t r o s , aplicando el oido para ver sí 
se oye algo en los alrededores 5 se acerca­
rán á las murallas enemigas , y e x a m i ­
narán si todo está t ranqui lo . Si a lgún» 
cíe estos se encontrase con a'guna cen­
t inela enemiga , procurará sorprehender-
la y matarla , y isi con alguna patrul la 
de la que no- pueda escaparse ^ dirá que 
es desertor, con lo que no arriesgará 
inú t i lmente su v i d a , n i expondrá el se­
creto de la empresa : por lo que loca i 
lo demás, estos sargentos -se manejarán 
como los; óííciales encargados de reco­
noc imientos. 

Luego que vuelvan de hacer el suyo 
estos sargentos , emprehenderá su mar­
cha la tropa que debe ir á la sorpresa^ 
la que liará con el mayor cuidado , y 
conducida por sus gu ías , se encamina­
rá al parage donde/ debe hacerse el 
ataque verdadero^ 

5 5 4 Los verdaderas ataques se de­
ben hacer hacia los parages de donde 
estén mas separados los quar te les , con 
lo que puede haber t iempo de hacerlos 
con buen é x i t o , antes que la g u a r n i i 



eion pueda socorrer los puntos atacados^ 
por cuya razón se el igen tamb ién los 
parages que estén distantes de las guar: 
dias , ó donde esren las mas endebles^ 
y también los que están mas separados 
de las casas. 

T a m b i é n se hacen estos ataques a 
los parages que no et-tan cubiertos con 
fosos , o en los que estos n i son pro­
fundos n i t ienen cunetas Í á los que n o 
están fort i f icados con los medios dichos 
en el ca[ k u l o 4 , o que si t ienen estosj 
no están bien hechos: á los ^rentes en que 
el parapeto no es muy alto , las caño­
neras baxas o en que hay alguna biecha> 
Qi iando en el capitulo 15 se hable de las 
estratagemas, se verá que los aqueduc* 
tos y parages por donde los ríos entran y 
salen en las plazas son muy favorables 
para los ataques. 

Qi iando las plazas están fortif icadas 
á la moderna , se d i r igen los ataques a 
los flancos de los baluartes 6 á sus ángu­
los flaaqueados. 

E l parage del recinto que ret ina mas 
número de las circunstancias favorables 
de que acabamos de h a b l a r , debe pre­
ferirse á los demás? May n o obstante ai? 

Tom* I l i & 



gunos mi l i tares que son de op in ión que 
se d i r i jan los verdaderos ataques á los 
puntos mas fuertes j porque en lo ge­
neral son los menos guarnec idos , j 
aunque á m i parecer no se deben dexar 
de atacar estos puntos 5 ha de ser con 
tentativas falsas. 

Quando se haya de pasar por un 
foso de agua que esté helado , se debe 
tener la precaución de mandar antes un 
hombre in te l igente que lo sondee, y 
reconozca si el enemigo ha roto el ye -
l o : en este caso se debe elegir el para-
ge que esté mas al n o r t e , porque en 
el debe el ye lo tener mas consistencia. 

61 $ Los ataques falsos deben hacer­
se a los parages mas fuertes 6 á los que 
estén mejor guardados , y en los que es-
ten lo mas distantes que sea dable de los 
verdaderos , pues obl igado el enemigo 
con este medio á div id ir sus fuerzas 5 ha­
rá menos resistencia, y por la misma 
razón será menor la atención que pres­
ten los Gefes. 

6 J 6 Para d iv id i r todavía mas la a ten­
c ión del e n e m i g o , se pueden formar 
ataques vo lantes} pero de estos no se 
hará uso hasta que n o se descubran los 
verdaderosr 



Los ataques volantes deben compo­
nerse principalmente de tropas á caba­
l l o , mezcladas con algunas partidas de 
i n fan te r í a , los que se harán todo al r e ­
dedor de la plaza dando grandes gr i tos , 
y haciendo mucho fuego : el enemigo 
que desde su parapeto descubre estas 
tropas , y que ignora á qué parages se 
d i r igen , ha de estar por precisión en 
una cont inua inquietud , y hará muchas 
marchas y contramarchas que no con­
t r ibui rán mas que á cansar é in t im idar 
su tropa : las que hagan estos ataques , se 
acercarán de quando en quando á la m a -
r a l l a , con particularidad al parage don«* 
de noten qus no hay t ropas , y en estos 
harán sus tentativas como las dernas d i v i ^ 
siones que atacan para introducirse e a í 
la plaza. Quando fal ten soldados para 
esta clase de ataques, se puede echar 
mano de los c r i a s l o s y carreteros para 
que asistan á ellos. 

6 1 7 Desde el instante que las tropas 
enemigas r i ndan sus a rmas , y la tropa 
que ha atacado tome posesión de los 
principales puestos, se hará salir de la 
plaza á la guarnic ión r e n d i d a , y se l l e ­
vará adonde este e l cuerpo de reserva9 



áesíle don(3e se mandará escóltala 5 u f i 
parage seguro , é inmediatamente se pen­
sará en evacuar la plaza , si se ha resuel­
to el abandonai la , ó á ponerla en es-
lado de defensa^ si se trata de conservarla. 

Quando se trata de esto se echará 
mano de los medios que se han ense­
ñado en el primer tomo de esta obra. 

Aunque la tropa que asta apostada 
para no permit i r que el enemigo sea so­
corr ido , no haya dado parte de que a-
quei se acerca 5 se le hará permanecer en 
su puesto hasta que la plaza tomada este 
en estado de defensa. 

Se hará salir de la plaza á las tropas 
que hayan hecho el ataque verdadero, 
l levándolas á las avenidas de aquel la: se 
encargará á la de los ataques falsos la 
guarda de las puertas y puestos p r inc i ­
pales : se hará que entren las tres quar-
tas partes de la tropa de reserva, que 
se empleará en reparar las brechas y de­
más dan )S que haya experimentado la 
fort i f icación i se rec ibnán rehenes dé los 
principales sugetos del puesto , los que 
se sacarán igualmente de la plaza : se ha­
rán traer viveres y refrescos para las t ro ­
pas que han estado §n la acción } y se 



dexará en la plaza una guarn ic ión cor­
respondiente á su extensión , un gober­
nador que sea justo , inteUgente y de es­
pír i tu , se exigirá de ios habitantes una 
cont r ibuc ión proporcionada á sus me­
dios , la que se distribuirá á las tropas 
para recompensarles del valor que han 
nianífestado , y de la disciplina con que 
se han portado i cuya cont r ibuc ión no 
quitará que el gefe de la acción pida á 
su General otras recompensas para los 
oficiales y soldados que se hayan dís-i 
t i ngu ido . 

Executado todo esto , se pondrán ea 
marcha para retirarse las tropas que no 
sean necesarias para la guarn ic ión de 
aquel puesto. 

618 Si se quisiese abandonar la con­
quista porque el puesto es malo , porque 
se teme que el enenrgo lo ataque con 
muchas fuerzas, 6 porque no se .ha 
hecho este ataque , sino para alejar i i a i -
camente al enemigo 3 luego que falga 
de la plaza la guarnic ión rendida , y q ie 
los habitantes se hayan sometido al ven­
cedor 5 se tomarán lar precauciones i n -
cadas en el art iculo ( 6 1 6 ) , empleando 
las tres quarus partes dei cuerpo de rc^ 
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serva en demoler las fortif icaciones , l!c£ 
í iar los fosos , quitar las puertas, des­
t ru i r todos les establecimientos mi l i tares, 
y transportar todas las munic iones y ob­
jetos preciosos que pertenezcan al enemi ­
go. Mientras que se hace todo esto , el 
Comandante juntará los magistrados pa­
ra int imarles que si dentro de media h o ­
ra ó una , lo mas tarde , no pagan' una 
con t r ibuc ión capaz de indemnizar á la 
tropa del piÜage que se le ten ia o f re ­
cido , se hará la señal para que lo ve­
r i f i quen . 

Luego que los habitantes paguen en 
e l té rmino señalado la cont r ibuc ión que 
se Ies haya impuesto 9 se verif icará la 
retirada. 

5Ü las gentes del pueblo se hallasen 
en la absoluta imposibi l idad de pagar el 
to ta l de la contr ibuc ión , se admit i rán 
las cantidades que hayan recogido , y 
para asegurarse del pago de lo restante, 
se tomarán muchos rehenes que se los 
l levará consigo la tropa quando se ret i re . 
Si los habitantes no se dan prisa á pagar 
l a contr ibución , es señal que proceden 
de mala f e , y en este caso es mene i te r 
petmi t i r el saqueo. 
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619 Quando el Comandante de la 

tropa que ha tomado una plaza , se ve 
en la necesidad de permi t i r lo , será pre­
ciso que aumente su v ig i lancia y cuida­
do 5 para que no sea v ict ima de la deses­
peración de los hab i tantes , y de los ata­
ques exteriores que puedan hacerle : pro­
h ib i rá con el mayor r igor al soldado 
que mate , v i o l e , n i haga n i ngún otro 
exceso vergonzoso , advírtiendoles que 
el que tarde en volver á su fo rmac ión 
a la pr imer orden que se dé para el i n ­
tento , será castigado con la mayor se­
veridad 5 y se nombrará la tropa que de­
be ir al saqueo , y la que se ha de m a n ­
tener sobre las armas. E l Comandante 
acompañado de muchos oficiales y una 
escolta de tropa escogida, recorrerá las 
calles del pueblo para evitar que haya 
mucho desorden 5 cuyo encargo hará 
también á algunos oficiales de su c o n ­
fianza. 

Conc lu ido el t iempo señalado para 
el saqueo, se tratará de la retirada. 

620 Quando se haga la señal para 
ver i f i ca r la , se d i r ig i rán las tropas al pa-
rage señalado. E l Comandante de cada 
destacamento hará tocar l l amada , y si 
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le falcasen algunos s©iJados, hará re­
corran las calles , patrullas que tendrán 
orden de entrar en quantos para geioígan 
ruido : quando estas vuelvan , je hará 
tocar de nuevo llamada , y se emp ien -
derá la marcha : y mientras se executa 
todo esto, se mandará la orden de re t i ­
rarse al gefe del destacamento que este 
apostado, para que el enemigo n o sea 
socorr ido. 

Las tropas que estén en la plaza 
saldrán , y detras de estas las que guar­
den las puer tas, las que formarán la 
retaguardia. Luego que se l legue al para-
ge donde antes de entrar en acción se 
h izo el u l t imo alto , se hará que los sol­
dados pongan en los carros el bo t ín con 
que vayan cargados , y que pueda i n ­
comodarles para marchar d pelear. Sí 
!a t ropa apostada para que el enemigo 
n o sea socorrido , debe unirse con la de 
la sorpresa en este parage, se le espe­
rará en é l , y luego que l legue se p o n ­
drán todas en marcha. 

La tropa que fo rmo a la ida la Van­
guardia y el ataque verdadero , mar­
chará á la cabeza, después seguirán 

* t l bagage y los her idos : las divisiones 



de los ataques falsos seguirán a estosj 
áespues los prisioneros j detras la tropa 
de reserva 5 y por ú l t imo , los desta­
camentos que tenían la orden de no 
permit i r pasar los socorros para el ene­
migo , yendo todos con las mismas pre­
cauciones en su marcha de ret irada, que 
las que tomaron quando iban a l ataque. * 

Oj iando se l legue á los desfiladeros , 
la tropa que esté guarneciéndolos ira a 
retaguardia de la columna. Luego que 
se l legue a la visca de la plaza ó cam­
pamento de donde se salió 5 se hará a l to: 
el Comandante de la acción dispondrá que 
la tropa v a y a a depositar el bo t in que n o 
haya puesto antes en los carros 5 en e l 
parage donde se mande , y los sargen­
tos cuidaran que los soldados no se que­
den con cosa alguna : reunido el b o t í n , 
se entrará en la" p laza , procurando h a ­
cerlo con quanta solemnidad se pueda, 
para dar á esta entrada la apariencia de 
t r i un fo . Antes que la tropa dexe las ar­
mas , se hará un estado exacto del bo t ín 
que se ha recogido : el Comandante ha­
rá en público elogios de los soldados de 
esp í r i tu , y de los oficiales de i n te l i gen ­
cia 5 avisará el dia que se ha de vender 
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el bot ín 5 y quando se distr ibuirá á la 
tropa el importe de es te , haciendo dar 
á los soldados ración doble de víveres 
y v i n o , y permitiéndoles que descan­
sen , y se entreguen á los placeres que 
deben proporcionar la obed ienc ia , la 
«íiscípliua y el valor. 

6 n E n la sorpresa de que se aca­
ba de hablar , se ha procurado no t ra­
tar de acaecimiento alguno que pueda 
hacer dudoso el suceso , y por lo tanto 
e n los artículos siguientes se propon­
drán todos los que la casualidad 6 u n 
enemigo háb i l pueden proporcionar á 
un of ic ial encargado de igual acción. 

Quando e l of ic ia l encargado de d i r i ­
g i r la notase que durante la marcha se 
le ha desertado algún soldado que t e n ­
ga concepto de va l i en te , in te l igente y 
sagaz , y sospeche que se le ha ido a l 
e n e m i g o , después de haber adiv inado 
parte de sus proyectos , debe temer e n ­
contrar á su contrar io prevenido , ó caer 
en sus manos por medio de alguna e m -
b®scada que aquel le f o r m e : antes que 
en un caso asi se resuelva á emprender 
su m a r c h a , debe pesar atenta y exac­
tamente I © que t iene que temer o que 
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esperar- Sí el hombre u hombres que 
faltasen han desertado á poco t iempo de 
salir del puesto ó campamento , podrá 
continuarse la marcha , pues la deser­
ción es probable sea efecto del miedo. 
Si la deserción ha sido inmediata al pa-
rage donde se ha hecho el ú l t imo a l to , 
también se podrá seguir la empresa; 
pues antes que el desertor se haya da­
do á conoce r , hablado al Comandante 
enemigo , merecido la eonfíania de es­
te , 6 ÍC . habrá t iempo para emprender 
la acción y tener buen éxito : pero en 
e t e caso se debe al instante mudar e l 
santo , seña y señal de reconoc imiento , 
y tomar mas precauciones 5 la vanguar­
dia debe marchar con mucha mas v i g i ­
lancia que an tes : se deben enviar va­
rios soldados o personas intel igentes que 
se acerquen á la p laza, y observen sí 
hay algún ruido que acredite estar pre­
ven ido el enemigo , 6 previn iéndose, y t 
si estos dan parte de no haber notado 
novedad , se cont inuará la operación; 
pero si por el contrar io avisan que se 
oye gran ruido , y que hay m o v i m i e n ­
tos en este caso debe pensarse en la 
re t i rada , á menos que no se haya cal -
««lado hacer un ataque mixco. v 
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6zz T a m b i é n será prudente el re t i ­

rarse quando los malos caminos ó t i e m ­
pos 3 ó algún accidente imprevisto ^ ü 
error de cálculo , sobre lo largo del ca­
m ino 5 impiden llegar antes de amane­
cer al puesto que ha de sorprehenderse: 
sobre t o d o , si no se ha proyectado para 
estos casos un atuque m ix io . 

62.3 P e b e también verificarse la re­
t i r a d a , á menos de no tener de antema­
no dispuesto un ataque mix to ( por lo 
que pueda ocu r r i r ) si se encontrase so­
bre la marcha a lgún cuerpo considera­
b le de enemigos que dispute el paso , y 
que se retire hacia la plaza o puesto que 
se va á sorprehender, pues en este caso 
se debe temer que el contrar io tenga 
dispuestas emboscadas que puedan atacar 
por el flanco o re taguard ia , y que la 
tropa á qu ien se quiere sorprehender^ 
esté sobre las armas esperando. 
• ^24 Desde que el Comandante de la 
sorpresa sepa á ciencia flxa que el ene­
m igo sabe sus proyectos j 6 que Ha t o -
irsado Jas armas con qualquier o r o mo­
t i v o , debe también retirarse , ámenos 
que no espere que un ataque mix to pue­
da producir tan buen efect» como una 
sorpresa. 



'62$ Sí las tropas que han atacado , se 
l ian visto dos o tres veces rechazadas, 
por mucho que se les anime con el exem-
plo y los discursos, no se debe esperar 
que salga b ien la empresa : para preca­
ver una derrota completa debe efectuar­
se la re t i rada, pues si el enemigo ha re ­
chazado con faci l idad al que ataca ea 
un momento tan favorable para este, 
qué sucederá en medio del desurden 
que por precisión ha de haber quando 
se consiga entrar en la plaza ? 

616 Puede suceder que una tropa 
que toma la m u r a l l a , que se posesio­
na de algunos puestos principales 5 y que 
arresta al General u oficial que mande 
el puesto 3 se v e a , á pesar de todo , pre­
cisada á ret i rarse: si el enemigo se de­
fiende en todas partes con denuedo , si 
los habitantes unidos á la guarn ic ión ha­
cen nueva resistencia á la tropa enemi ­
ga , incomodándola á pedradas desde sus 
ven tanas , si esta no puede formarse 
en cuerpo , entrar en algunas casas, y 
de estas abrirse paso para las o t ras : si hay 
en las calles traveses o cortaduras , y sí 
el que ocupa el puesto ha usado de quan-
cos medios se enseñan en el primer como. 



de esta obra para su defensa, no po­
drá el oficial que ataca hacer e dueña 
de el sino pegándole f u e g r o , ó expo­
n iendo la vida de un crecido nhmero de 
soldados: el pr imero de estos partidos, 
como que puede proporcionar la v ic to­
r i a , se podrá executar j pero el segun­
do es menester antes de a d m i t i r l o , ca l ­
cular si la toma del puesto puede i n d e m ­
nizar de la sangre que se derrame pa­
ra conseguir la. 

6%7 Si la d iv is ión nombrada para 
impedir que el enemigo sea socorrida, 
la mandase un of icial incapaz de alar­
marse sin m o t i v o , y este diese parte a 
gefe de hallarse atacado por fuerzas 
superiores: que se ve en la preeisiori 
de retirarse que el contrar io va á rec i ­
b i r socorros que no se pueden detener: 
y que por consiguiente no se puede 
cont inuar el ataque proyectado , e n t o n ­
ces pensará igualmente el Comandante de 
la acción en retirarse , y lo mismo de­
be hacer quando el enemigo , por m e ­
d io de algún r< deo , o con la superior i­
dad de sus fuerzas, ha pasado de las 
venidas que estaban cubiertas de rropa pa­
ra impedir le l o verificara > / sebrs co-
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t ío) si se prevee que no hay t iempo 
para tomar la p laza , y fort i f icarse en 
ella antes que llegue el enemigo. 

E n muchos de los casos que se a-
caban de c i ta r , exige la prudencia que 
el Comandante en Gefe disponga el re t i ­
rarse*, pero no obs tan te , seria mucho 
me;or o i r le decir lo que Eugenio dixo 
delante de Cremona , se ha sacado el 
ylno , es menester bebería , con tal que 
esta audacia fuese efecto de sus sabias 
combinaciones , y no de un amor pro-
pío mal entendido .5 o una obst inación 
fuera del caso. Las reglas que se dan en 
e l capitulo 18 , prueban que es tan 
gloriosa una buena retirada , quando es 
indispensable , como vergonzoso hacer­
la sin mo t i vo . 

<íz8 Si el Comandante de la acción 
juzgare aproposíto retirarse antes de e m ­
pezar el ataque , mandará á la co lumna 
dar media vuelta á la derecha, y se 
empezará a marchar en retirada , l l evan­
do por cola de la co lumna la que antes 
era cabeza ; el Comandante prevendrá 
á los carruageros y bagageros que ace­
leren un poco el paso , para ponerse á 
la cabe za de la tropa con el fío de n o 



é%9 «7!t 
incomodar ^ en el caso que sea preciso, 
á la retaguardia de ia columna quando 
entre en acción. E n esta retirada se de­
be marchar con las distancian muy u n i ­
das en buen orden , y con rodas las 
precauciones dichas en los nííniferos 720 
y siguientes. 

619 ^.Si es preciso retirarse después 
de empezar la acción y antes de entrar 
en la plaza5 se tendrá cuidado de dar 
las ordenes para el in tento de palabra y 
no con la caxa , n i menos con los t o ­
ques usuales en estos casos, pues esto 
seria prevenir al enemigo que debe salir 
á perseguir y atacar a su adversario j por 
lo que la orden para que se ret iren las 
divisiones que atacan , se distr ibuirá ver-
balmente por medio de los oficiales á 
quienes se les confie 3 ó se encenderá 
una gran hoguera preparada de antema­
n o para el in tento. Esta orden se co­
municará del mismo modo á las tropas 
que estén destinadas á interceptar los so­
corros del enemigo j las que se re t i ra­
rán , 6 hacia donde este la reserva 5 o 
hacia los desfiladeros , empezando á ve­
r i f icar lo por hacer marchar el bagagej 
ias tropas que atacan deben i r separan-



275 ^3° 
dose poco a poco del párage que cada 
una ataca , dexando no obstante en aque­
llos , pequeñas partidas que hagan fue­
go y entregan al enemigo , para lo 
que se elegirán los soldados mas l ige­
ros y demás espíritu , á quienes se dará 
la orden de que hagan un fuego m u y 
v ivo , y que no se ret i ren hasta que la 
tropa de la sorpresa haya andado lo m e ­
nos media legua. Desembarazadas estas 
partidas de quanto pueda servir de obs­
táculo á su ligereza , podrán escaparse 
fáci lmente de las manos del enemigo , 
mucho mas si las mandan oficíales in te­
ligentes : pero aun quando el contrar io 
los hiciese prisioneros , es rnenor mal es­
te que el que toda la tropa sea desorde­
nada y batida en su retirada. En la guer­
ra es indispensable buscar quantos me­
dios sean dables para que el enemigo 
experimente mucho daño , economizan­
do al mismo t iempo el trabajo y la 
sangre de la tropa que se manda. 

630 E l retirarse quando ya se ha 
entrado en la plaza o puesto enemigo, 
es una operación todavía mucho mas 
dif icl l de executar que la de que se aca­
ba de hablar j quando es preciso hacer l t 

Tom. I I $ 



a s i , se comunican las ordenes por me­
dio de oficíales y sargentos de conf ian­
za , se debe por deconcado tener m u ­
cho cuidado con que no se roque la re­
treta : si se oyese algún toque d i ca-
xa , debe ser únicamente ios que se acos­
tumbran para avanzar y y para que en 
este caso la tropa no se equ ivoque, se 
tendrá cuidado de prevenírselo antes de 
salir del parage en que se haya hecho 
el alto ames de entrar en acción. E n 
una retirada como esta se corre ries­
go de de dexar muchos soldados á dis­
crec ión del e n e m i g o , sobre todo , quan-
do con o lv ido de la obediencia y dis-
cípl ina se entregan al pi l lag?. A l mismo 
t iempo que se prepara la ret i rada, se man­
dará al b?g.4ge que marche á tomar 
la delantera de la quarta d i v i s ión del 
cuerpo de reserva , que se cubra la puer­
ca de la ciudad , y se dispute la salida 
de eila al enemigo. Todos quantos des­
tacamentos estén dentro de ia ciudad, 
se reunirán en la plaza mas inmediata 
á la puerta , y desde al l i i rán poco a poco 
ganando terreno ( s i n dexar de hacer 
f u e g o ) ha Ja el parage por donde de­
ben salir. C o n f o r m e las tropas vayan « 
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saliendo , se cubr i rán con quanto pue* 
dan , como tala de árboles , caballos de 
frisa , & c . dando fuego al mismo t iempo 
á algunas de las casas que encuentren en 
el camino prfra que el enemigo entrete­
n ido en apagar el incendio , no persiga a, 
su con i ra i i o con tanto ímpetu. 

Según vayan saliendo las tropas d e 
la plaza3 se formarán detras de la terce­
ra div is ión de la tropa de reserva, y 
luego que estén ordenadas , emprende­
rán su marcha. 

Oj iando el cuerpo de tropas destina­
das á la sorpresa se haya alejado a l g o , la 
parte de la tropa de reserva que quedó 
para cubrir la puerta , ver i f í rará su re t i ­
rada , y se manejará del modo preveni­
do para los destacamentos que se des-! 
t i nan á retardar la marcha del enemigo. 

E n el art iculo 720 se verá que es 
muy prudente quando una tropa se reti-i 
ra , executarlo por distinto camino que 
el que l l evó al ir á atacar i en la suposi-í 
c ion de lo que se acaba de d e c i r , es k w 
dispensable tomar esta precaución , y lo' 
mismo debe hacerse quando se sepa que 
el enemigo está emboscado en el camino , 
ó posesionado de algún parage fuerte p«|; 
naturaleza. S % 
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631 To¿o quanto se ha dicho en 

este capitulo para sorprehender una plaza 
fort i f icada á la ant igua , es aplicable con­
tra un pueblo^ una aldea, un caserío y.dcc. 
La sorpresa de uno de estos puestos no es 
tan di f íc i l como la de una ciudad c o n ­
siderable ; pero no obstante es menester 
que el mi l i tar jamas se o lv ide que no hay 
empresas indiferentes en la g u e r r a , y 
que por consiguiente no se debe descui­
dar la menor precaución de las que la 
prudencia sugiere. U n oficial que por su 
culpa pierde la ocasión de salir b ien en 
los proyectos que ha formado 5 no solo 
echa un bo r rón á su g lor ia personal j si 
no también al crédito de las armas de su 
fiacion= Ademas de que al que no sale 
b ien de una empresa de poca considera­
c ión : podía confiársele otra de msyo r 
consecuencia ? Muchos sucesos felices 
reunidos , aunque sean de poca cons i ­
deración 3 aseguran el buen e'xíco de los 
grandes acaecimientos , tanto por la 
confianza que inspiran en la t ropa, quan­
to por el miedo que i n funden en el 
enemigo. 

Siempre que se quiera sorprehender 
a u n p u e b l o , a ldea , vkc. es menester 
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estar impuesto en lo que se dice en el 
capítulo 13̂ 5 y para adquirir y rect i f i ­
car estosconocimienros saber lo preve-
venido en los números 517 y s iguien­
tes : estos conocimientos reunidos da­
rán luces sobre el uso que debe hacer­
se de las disposiciones prescritas en d i ­
ferentes artículos de los capítulos 1 3 

63a Quando se quieran sorprehen-
der las tropas que guarden u n desfilade­
ro , v a d o , puente , barranco o paso de 
r i o , se tomarán sobre su n ú m e r o , po. 
sicion y qualidades todas las noticias 
detalladas en el capitulo 12,5 y según 
las que se adqu ie ran , se modi f ican las 
reglas dadas en los 13 y 14. 

63 3 Para sorprehender una casa, igle­
sia o castillo ant iguo , cuyos edificios 
se ha dicho como se for t i f i can en el 
capítulo j , se emplean los medios pres­
critos en los i z , 13 y 14; y por sí 
se ha omi t ido alo-una r e d a sobre este 
particular se recurr i rá al art iculo ^72, 

634 Las reglas dadas en los capítu­
los l a , 13 y 1 4 , son también apl i ­
cables á las obras de t i e r r a , qualesquie-
ra que sea su fuerza , extensión y he . 
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c h u r a , y aun me atrevo a asegurar que 
son suficientes para d i í ig i r una sorpresa 
contra un c a m p o , o contra una plaza 
fort i f icada á la moderna , y por si se ha 
omi t ido a l g o , se puede acudir al a r t i ­
culo 6483 donde se habla de los ata­
ques por asalto 5 qüe en muchas cosas 
ent ran e n el ^ rden de las sorpresas. 
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CAPITULO XV. 

&e los ataques por estratagema» 

'gqf E l ardid puede muchas vecqii 
mas que la fuerza : y asi en t iempo de 
guerra es menester servirse de uno y 4e 
otro : la fuerza se rechaza con la fuerzaj 
pero muchas veces es menester que cs^ 
ta ceda á la astucia (a). 

6$6 Es permit ido en la guerra e n ­
gañar al enemigo y tenderle lazos pa­
ra que ca iga , b ien que también las 
estratagemas y astucias de la guerra t i e -

(a) Dt este modo pasaba f / Gran Fe­
derico j que aconsejaba se estudiasen las dos 
últimas campanas cféTurena, que reputaba 
como obra'i maestras de las estratagemas 
modernas, y debs creerse asi. Véase una 
obra francesa titulada ; Las estraragerras 
de Ja g u e r r a , de que se han servido los 
mas grandes capitanes > Cjfc. por Caxiec 
<ie la í^oziere. 
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nen sus l imites. E l derecho de gentes 
y e l honor permiten 3 un mi l i tar que 
hiera á su enemigo , que lo ponga en 
disposición de no poder seguir el com­
b a t e , y aunque lo mate quantas veces 
se oponga ( con su resistencia ) á sus 
empresas; pero al mismo tiempo le pro­
hibe que le ataque con armas envene­
nadas. Pueden sacarse de madre los ar­
royos para darles otra d i rección , cor­
tar las cañerías da Jas fuentes , & c , pe­
ro no envenenar el agua: es permit ido pro­
cura r en una acción matar á los gefes 
que la dir igen > pero nunca atentar co­
bardemente contra su existencia , n i me­
nos sobornar ti ay lores que jos asesinen: 
es l ic i to engañar al enemigo con m o ­
v imientos fingidos y operaciones dies­
tras 5 pero si se le ha hecho alguna pro­
mesa solemne , nada debe impedir que 
se le cumpla j en una palabra , la astu­
cia es b u e n a , la perfidia vergonzosa. 
Interesa á todas las naciones , decia con 
razón P i r r o , que no se vean exemplos de 
esta especie : la guerra , según Plutarco 
tiene sus leyes, que dehen observar in~ 
vio Chísmente las gentes de bien. 

6 $ ? Uno que esjá m u y ocupado en 
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tender un lazo en que caiga su ene-
i r í go , suele muchas veces caer en otro 
que le han puesto donde coloca el suyoj 
y así quando quiera tomarse un f uesto 
por estratagema, se debe conducir e l 
que lo intente , como una atleta pruden­
te que procura herir gravemente á su 
adversarios pero al mismo t iempo cuidar 
de que no le hieran j y si t iene su 
mano derecha ocupada contra su con­
t rar io defenderse de los golpes de este 
con la izquierda T y como dice M o n t -
luc 5 guarecerse con contrabaterías (a). 

Desde el momento que un of icial 

(a) M o n t l u c , hablando délas sorpresas 
que se hacen , teniendo inteligencia con al­
gunos del puesto enemigo, dice á los jó-
renes militares. Quando emprendáis algu­
nas de estas acciones, pesadlo todo, no os 
aturdá is , no os precipi té is, n i partáis de 
l igero j pues yo he visto ser mas los enga­
ñados en estos casos, que los que han sâ -
l ido b ien de e l l os : por mucha seguridad 
que tengáis, haced una contrabatería y no 
os fiéis tanto de los sugetos con quien es­
téis en intel igencia , que no os quede a l ­
gún arb i t r io que tomar si tratan de en­
gañaros , & c . 
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particular haya formado su plan de es­
t ra tagema, debe procurar saber 5 sí ea 
caso que el enemigo sepa su proyecto, 
podrá ponerle alguna emboscada en 
que caiga 5 o hacer alguna otr^ cosa que 
malogre su empresa, y hacerle exper i ­
mentar una perdida mayor que la que 
él tenia in tento de hacer sui r í r á su c o n ­
t rar io. C o n una gran provisión se podrá 
únicamente remediar tan gran mal j y e l 
éxito de sus proyectos podrá asegurarla 
f e l i z , poniéndose cont inuamente en el 
lugar de su enemigo 5 para pensar así lo 
que haria en su cajo. Y o se muy b i en 
que si en la güerra no se obrase sino 
quaíido hubiese una seguridad del suce­
so 5 se estaña casi siempre en inacc ión; 
pero si no se debe esperar una certera 
física, a lo menos no se debe in tentar 
empresa alguna , sino quando hay una 
probabi l idad, de salir b ien . 

^38 Aunque se use de una misma 
estratagema muchas veces , . podrá m u y 
b ien ser ú t i l i pero una astucia nueva 
tendrá seguramente mejor éxíco que la 
que se haya usado muchas veces. U n 
oficial part icular debe buscar siempre 
nuevas estratagemas de que poder servir-! 
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se > y seguramente las ha l l a rá , aunque 
no tenga un ingenio fér t i l en i nven ­
ciones 5 con cal que piense siempre en el 
asun to , y que tenga los conoc imíento i 
de que se hablará mas adelante : pero no 
por esto se deben dexar de usar los ar­
dides ya conoc idos , pues vernos m u y 
frecuentemente que ia experiencia de 
lo pasado 5 se olv ida con la i nvenc ión 
de lo presente. 

<Í39 Mientras es mas complicada una 
maquina es mas dif íci l que produzca el 
efecto que se espera, y lo mismo su­
cede con los ardides, de la g u e r r a , que 
los mas sencillos son los mejores. 

640 Después de estar impuesto en 
quanto se ha dicho en el capitulo i z , 
se pueden inventar estratagemas felices: 
es menester que el mi l i ta r nunca o l v i ­
de que la astucia con que rence á un o f i ­
cial ó poco h á b i l , ó m u y confiado , será 
infructuosa para un gefe v ig i lante y dies­
t ro , y que la que es buena para un puesto 
será tal vez mala é infructuosa para o t ro . 

641 E l secreto es el alma de las 
empresas militares, máx ima que debe 
tenerse muy presente, y njucho mas 
guando se trata de vencer al enemigo 
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con la astucia. Una estratagema es como 
una mina que luego que el enemigo la 
descubre para nada sirve j y así para ha­
cer un ataque por cstratagerr.a , se cUben 
emplear los mismos medios que se han 
dado para una sorpresa : antes de empe­
ñarse en esta empresa, se deben tomar 
quantas precauciones se han enseñado en 
los capítulos an te r i o res , d iv id iendo la 
tropa , disponiendo el orden de marcha» 
y manejándose según se ha enseñado en 
los números 5S4 y siguientes. 

642 Las estratagemas ,e d iv iden na­
tura lmente en dos cla-ses , que son simples 
y compuestas-

Llamaremos simples , á las que u n 
oficial part icular puede executar sin e l 
auxi l io de ind i v iduo alguno de los que 
están en el puesto enemigo: y compuestaŝ , 
a aquellas cuyos sucesos penden de a lgu­
na intel igencia con el cont rar io . Si las 
primeras son las mas seguras , porque no 
hay riesgo de tropezar con traydores, 
las segundas son mas fác i les: por lo que 
debe darse la preferencia á estas u l t i ­
m a s , siempre que se tomen las sabias 
precauciones que una prudencia t ímida 
puede sugerir. 
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4̂? Se dice que una prudencia tími­

da debe presidir á las dhposicioues de 
una estratagema compuesta , pata dar coa 
esta expresión á conocer , quán impor­
tante es estar seguro de la f idelidad de 
las personas que deben concurr i r á es­
ta eijipresa. 

T o d o ind iv iduo que es capaz de 
mantener corresponcencia con los ene­
migos de su n a c i ó n , es un t r a y d o r : todo 
t raydor inspira el desprecio mas grande 
y la mayor desconfianza. Qué confianza 
puede tenerse en un hombre tan v i l , 
que es t raydor a lo que debe amar mas 
que es su patria ? Qué del i to no será 
capaz de cometer el que en ser t raydor 
comete el mayor del i to ? 

Para precaverse de los lazos que 
t ienda la falsedad , luego que se le pro­
ponga á un oficial una operación m i l i ­
tar , que tenga por base alguna in te l igen­
cia con e lenemigo, deberá examinar qu ien 
hace cabeza de ella , y los mot ivos que 
le conducen á proceder de aquel m o d o , 
al que propone estar de intel igencia cort 
su contrar io-

E l in te rés , la inconstancia 5 la am­
b i c i ón descomedidaj el « d i o , y mas 



que todo el deseo de venganza , son' 
las pasiones, ó por mejor dec i r , los v i ­
cios que producen á los t raydores , y de 
Jas que es menester , no obs tan te , que 
un mi l i tar sepa aprovecharse. 

Examínense con madurez ios m o t i ­
vos que t ienen los que son traydores á 
su pais, y se ofrecen á su enemigo , y 
cuéntese so-bre su pasión dominante mas 
que sobre su interés. Menos debe des­
confiarse de un compatriota ^ que se ha-f 
l ie entre los enemigos 5 que de un i nd i * 
víduo de la ' nac ión cont rar ia ; pero al 
mismo t iempo rara vez se debe confiar: 
de los m i l i t a res , porque las leyes de la 
fidelidad están mas gravadas en el cora-
zOn de los guerreros que en el de los 
demás n y asi debe sospecharse que su 
t rayeion es ficción. Jamas debe un of icial 
que tenga que recurrir a una estratage*-
m a , o lv idar que el interés personal es 
la mejor piedra de toque del corazón h u ­
mano. (Srandes promesas , si el éxito es 
fe l iz , y amenaza? no menos fuertes , sí 
se descubre el engaño , son grandes re­
sortes para salir b ien del empeño. Se de­
be exigir de los que se emplean en es-
t.^ tráfico 5 ó rehenes j q que depositen sus 
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b ienes , pues los hombres n6 suelea 
temer ser per juros , tanto como temeri 
la pérdida de sus in tereses, de su, v i ­
d a , o de las personas á quienes aman. 

Después de estar asegurado de las 
promesas del t r a y d o r , poniéndolo j por 
decir lo ' a s i , en términos de no poder 
engañar , debe el of icial que se sirva de 
e l , informarse de los medios que pue­
de emplear para el caso , los que se exa­
minarán con re f lex ión , para ver si el 
interés que le anima puede cegar lo , y 
hacerle creer que puede conseguir todo 
Jo que desea, pues nada suele parecej; 
dificsl al hambre dominado de alguna 
pasión : después de cerciorarse de si es 
capaz o no de hacer todo lo qué p ro ­
m e t e , se pensará en la execucion de la 
empresa (a). 

(a) Siempre son temibles los hombres 
que se ofrecen á servir contra su patria: 
su traycion puede ser fingida^ como la de Z o -
pira j como La de Lwĉ nio co« A imandr io 
vey de Epiro: como la de los Sarracenos que 
fueron á rendirse 4 Luís 5? delante de Da* 
mieta : o como la que experimenté el Con­
de de Fie une delante de Hesdin en i$z$* 
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C)44 Siempre que se pueda estar de 

cuerdo con alguno de los de la plaza 6 
puesto enemigo , se podrán h^cer entrar 
en ella algunos soldados disfrazados; 
la persona con quien se haya tratado 
esto los recibirá en su casa, y podra 
también abrir de uña de las puertas el 
día y hora que se q u i e r a , proporcionar 
el modo de escalar las mural las, incend iar 
durante e l ataque varios parages de la 
plaza > para que la guarn ic ión se divida 
y entretenga , faci l i tar la entrada por a l ­
gún aqúeducto 5 & c . podrá también instar 
a los habitantes que se r indan , inspi­
rándoles miedo , ó animándolos para 
que se ver i f iquen con esperanzas l i son ­
jeras y podrá igualmente dar avisos J 
consejos sobre las materias en que n o 

XJn traidor puede después de haberlo sido 
con su patria, servirla haciendo también 
traición a su contrario , como le sucedió á 
Geo f f r oy de Charn i en Calais en 1347, 
y puede también suceder le que descubran 
su traición , como a los Franciscanos de 
M e t z , que qnerian entregar la pla^a a l 
Conde de Mesmes, 



se hayan tomado todas las not ic ias ne­
cesarias. 

Quando haya in te l igenc ia con a l ­
gún soldado enemigo , podrá este pro­
porcionar el que la tropa que va á ata­
car , se acerque al puesto 6 pla^a ené. 
miga sin sel4 descubierta, y aun esca­
lar la mural la por el parage donde es­
te de cent inela 5 si fuese un oficial po­
drá abrir la puerta que esté á su cuidado, 
i o mismo que faci l i tar la entrada por 
la parte del recinto que esté encargado 
de defender. N o se citan aquí mas re­
gias sobre las estratagemas compuestas, 
pues el que quiera lomar una idea mas 
extensa de quantas pueden usarse, debe 
recurrir á la h i s to r ia , en cuyos faítos 
se haüan exemplos tan repetidos comQ 
instructivos. 

645 Las circunstancias inspiran las 
estratagemas simples, y" ejias mismas e n ­
señan cómo se debe proceder en todas 
Us de un ataque. 
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CAPITULO X V I . 

De los ataques por asalto , de los que se 
hacen ganando á palmos el terreno, de 

los bloqueos y y de los ataques 
mixtos, 

T J n oficial particular no debe 
emprender el ataque a viva fuerza de un 
puesto , ni tomarlo por asalto, sin ha 
ber antes tanteado el sorprehendeilo , y 
usado para posesionarse de él rodas las 
estratagemas que su imaginación y las 
reglas dadas ya , le hayan sugerido, y 
quando después de vajias y serias re­
flexiones esté plenamente convencí-
do de que es inútil valerse de otros 

i 
medios. 

547 Antes de resolverse á tomar un 
puesto, qualquiera que sea , por asal­
to , es menester haber adquiriíjo les co­
nocimientos detallados en ej capitulo J z. 

Para tenerlos es menester usar los 
medios dados en el número 5-7.7 y si­
guientes , y lus que se dirán ea el ta-
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Antes de determinarse a aracar un 

puesro en estos términos , se debe cal­
cular lo mismo que antes de atacar por 
sorpresa > si este ataque es mas útil : sí 
los medios que se quieren poner en ex2-
cucion para el intento pueden ba-ítar: 
si la adquisición del puesto puede com­
pensar la sangre que se derrame , y los 
gastos que se hagan. 

Aunque hay una gran diferencia en­
tre tomar un puesto por sorpresa o por 
asalto 5 porque en la primera se coge, 
digámoslo a ; í , dormido , poco vigilan­
te 5 descuidado al enemigo , y en el se­
gundo se le encuentra sobre las armas 
y dispuesto á defenderse 3 no obstante la 
mayor parte de las reglas que se han da­
do para las primeras 5 pueden aplicarse; 
a los segundos j y reciprocamente mUr. 
chas de las cosas que se dirán en esté 
capitulo , en que se trata de los ataques 
por asalto , pueden ser útiles en las sor­
presas , y así pueden reputarse los capí­
tulos 15- y 1(5, como complemento el 
uno del otro-

Para tomar un puesto por asalto, es 
menester hacerle muchos ataques, unos 
verdaderos y otros falsos , para de este 

T a 
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ir. o do obligar al enemigo a que divida 
«us fueizas. 

Es menester que todos los ataques 
empiecen al mismo tiempo (a) , y sí 
parte de las tropas destinadas á este ser­
vicio tienen que hacer algún rodeo 
para llegar al punto por donde deben 
atacar , se les dirá el camino por don­
de han de i r , y el momento en que 
deben empezar su ataque. 

Todas las columnas que van al ata-
epie (ieben presentar un frente poco mas 
ó menos igual , y avanzar con el mis­
mo vigor 5 de este modo no distingué 
el enemigo las que van á hacer el ver­
dadero o falso ataque. 

Cada división de las nombradas para 
atacar debe ser numerosa , para que 
«1 enemigo se alarme en realidad, y 
debe cada una de ellas subdividirse en 

(a) Dionisio «o verificó su proyecto 
iontra los Cartaginenses acampados delan­
te Gela , porque sus tropas no atacaron 
al mismo tiempo. Lanecrec no hubiera i í -
do batido en el combate de Bicoca , si de 
Foix y Montmorenci hubiesen atacad® 
n i mismo tiemp?. 



á o s ; la secunda de estas subdivisiones 
se mantendrá emboscada fuera dei al­
cance del fusi l , hasta que la primera ha­
ya escalado el puesto , subido al para­
peto, enerado por una brecha, hasta que 
empiece á desmayar y ser batida, en­
tonces esta segunda división del ataque 
sale de su emboscada, se adelanta, y 
acelera el buen éx i to , ó restablece e\ 
combare. 

Quaado no haya mas que un sola; 
ataque, se tendrá cuidado de no pre­
sentar á el toda la tropa al mismo tierna 
po solo entrará en acción una parte 
¿el destacamento, y quando esta em-̂  
píece a afloxar , d esté cansada , la reem^ 
plazará la segunda , y así sucesivamen­
te , con lo que el enemigo asaltado con-
tínuannente por tropas de refresco , es 
preciso que pierda poco 4 poco su espí­
ritu y después se rinda. 

Para que salga bien esta clase de 
ataques, se debe, como en los de sor­
presa , procurar entretener á los enemi­
gos que estén en las inmediaciones del 
puesto atacado , para que así no sea e?te 
socorrido , Ip que se consigue hacienda* 
i© dicho los artículos ¡ t i ¡ y 
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Los ataques por asalto deben ser muy 

prontos, pues si se marcha con lenti­
tud 5 sobre todo , quando se está al al­
cance del fuego enemigo , se pierde mu­
cha gente, y la que queda, desanima­
da con este expectaculo , decae de su 
valor o huye 5 y por el contrario , una 
marcha precipitada reanima al que va 
a atacar, infundiéndole un ardor íisico 
que suple al valor mora l , y que des-
lumbra al hombre , sin dexarle ver el 
daño á que se expone. 

La mayor falta que se puede co­
meter quando se asalta un puesto, es 
entretenerse á tirar con el fusil , pues 
el sitiador casi no descubre al enemi­
go , y este lo ve a él de pies a ca* 
beza. 

Los ataques que por lo regular sa­
len mejor , son los que se hacen á los 
parages que parece presentan mas di-
Jlcuitades ; pues creyendo ei enemigo 
que estos puestos son los mas fuertes, 
los guarnece menos : por decontado ios 
ataques verdaderos no deben dirigirse, 
sino á lo? ¡ a' flgcs por donde se espera 
Ihtrar ea el puesto enemigo. 

Siempre que este esté dominado, ya 



sea con la vista , fusil ó canon, debe 
el que ataca apoderarse de este punto 
dominante , pues aun quando tomando 
e;ta situación no se logre mas que des­
cubrir !o que el enemigo hace en su 
puesto , se conseguirá que no . sea tan 
larga su defensa, porque se podrá ave­
riguar mejor quáles soia los puntos me­
nos defendidos: y si se prolongase el a-
taque , siendo dueño del puesto quedo-
mina , se puede tener en un continuo 
alarma al enemigo , sin dexarle dormir 
ni descansar , y una tropa que está siem­
pre sobre las armas, nó tarda en can­
sarse en extremo , y verse precisada á 
rendirlas. 

Si se descubriese que el enemigo 
ha dexado alguna parte del recinto sm 
guarnecer , para fortificar los puntos a-
tacados, entonces deben atacarse los 
que estén sin guarnición , sin dexar por 
esto de continuar en el ataque de los 
otros. 

K o solamente deben disponerse los 
ataques de modo que se socorran mu­
tuamente las tropas que lo hacen , si­
no que puedan rechazar las salidas que 
haga el enemigo 3 y para esto se pon-



dián en los flancos cíe Jos destacamen­
tos que atacan, partidas destinadas á hacer 
frente á las que salgan de la plaza. 

17a puesto podrá defenderse sin él 
auxilio del cañón , pero nadie debe l i -
songearse de tomarlo si le faltase arti­
llería. 

Antes de empezar un ataque , con­
vendrá arengar á la tropa , para hacer­
la conocer la necesidad é importancia 
de tomar el puesto que se va á atacarj 
quando estas arengas sean cortas , expre­
sivas y animadas, sin duda producirán 
mucho efecto. 

548 Una flecha , un rediente , un 
reducto abierto , ya sea simple , ya com­
puesto , se puede tomar atacándolo por 
la espalda, escalándolo ó tomándolo 
por asalto , o después de haber abierto 
brecha : el primero de todos estos tres 
modos es el que debe usar mas irecuen-
temente un oficial particular. 

Aunque se quiera un oficial hacer 
áueño de una flecha, un rediente d un 
reducto abierto , atacándolo por la espal­
da , no por esto debe dexar de hacer 
un ataque falso hacia el ángulo saliente ó 
su frente de defensa. £1 ataque falso se 
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«mazara primero 5 el verdadero se retar­
dará quanto se pueda, y luego que la 
tropa de él se presente , debe maichar con 
precipitación y asacar con vívela quan-
tos objetos encuentre en la gola del re­
ducto , venciendo los obstáculos físicos 
que encuentre, del modo que se dirá 
en los atticulos 6$z y siguientes. 

El ataque falso , aunque su principal 
©bjeto es llamar la atención del enemigo, 
puede muy bien reducirse á verdadero, 
si se hace con valor c inteligencia 5 al 
oficial que lo mande , se le dará la orden 
de que aumente su esfuerzo., luego que 
vea que la tropa del verdadero corta ya 
las escacadas del glacis, y arranca las del 
parapeto, Ü El Comandante en Gefe de 
una acción deberá ó no ocultar al Co­
mandante de un ataque falso , que su 
ob/eto es solo llamar la atención al ene­

migo 
Yo creo que deba ocultárselo, pues 

aunque no es los c o m ú n , puede suceder 
que un oficial quando sepa que solo se 
le destina á que líame la atención del ene-
mig , tenga menos zelo y activid ad,, que 
quando esrc persuadido oue se cuenta 
eoa que e'i tome el puesto que ataca. 
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S: se admite esta reflexión > y se le 

da todo el valor de que es susceptible, 
se darán a los oficiaos que vayarí a 
hacer ataques falsoj , las misnsas ins­
trucciones que si fuesen á un ataque ver­
dadero. 

64.9 Quando se quiera tomar una 
flecha , rediente o reducto abierto esca­
lándolo , se hará creer al enemigo que 
se intenta apoderarse del puesto atacán­
dolo por la espalda, y para conseguir­
lo se empezará priirero un araque falso 
por esta parte, que se hará según lo 
dicho en el articulo anterior; luego que 
con e'l se haya llamado la atención del 
enemigo , la tropa del ataque verdade­
ro , que estará emboscada lo mas cerca 
que pueda del parage que va á escalar^ 
se presentará ^ marchará con precipira-
cion para verificarlo , dirigiéndose há-
cia el parage menos defendido , esto es, 
hacia el ángulo saliente. Los hombres 
que vayan los primeros en esta d iv i ­
sión ^ llevarán o sacos.de tierra peque­
ñ o s , 6 pequeñas faginas, tarto pa­
ra rellenar el foso , quanto para cu­
brirse en la marcha , para lo que los 
llevarán fíente al pecho. Aunque esto 
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r o puede libertar del todo al soldado 
del tiro de su enemigo > basta no obs­
tante para que marche mucho mas con­
fiado , el que crea que aquella puede 
servirle de resguardo. Los soldados de 
segunda fila llevarán las escalas. 

Quando se quiera llenar el foso, 
para pasar, se echaran en el los sacos 
grandes , de que se hablo en el articulo 
(ySp), después los sacos de tierra o fa­
ginas que lleve la tropa, y baxarán ai. 
gunos soldados para arreglarlos y com­
ponerlos con prontitud : en lo demás se 
hará conforme se ha dicho para esca­
lar en una sorpresa (í8pv. 

C$o Para tomar por asalto una fle­
cha ó un reducto abierto es menester 
abrir brecha en el parapeto, lo que se 
consigue con el canon ó la zapa. El 
primer modo es muy fácil y seguro j pa­
ra verificarlo se pondrán los cañones 
en unas bater ías , de que se dará des­
pués la descripción ( ( J J I ) , y se hará 
un continuo fuego que se dirigirá ha­
cia el ángulo saliente de la fortifícacionj 
quando las balas hayan abierto brecha, 
que parezca bastante grande y practí-
eable, se harán algunas descargas d̂e 
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arrílleíla muy precipitadas, a cuya se-

* ñal las tropas , formadas en columna, 
saldrán del abrigo u emboscada en que 
esren , se encaminarán á la brecha sia 
hacer fuego , baxarán al foso , subíraíi 
al parapeto desmoronado , llegarán a la 
brecha , y por ellla entiaran al puesto. 

Para que este ataque sea mas fácil., 
se llamará la atención al enem'^o por 
la espalda, destacando para esto tro­
pa que vay^ amenazarlo por aquella 
parte. 

Para que el enemigo no acuda con 
todas sus fuerzas a defender la brecha 
hecha en el ángulo saliente, se inten­
tarán escalar al mismo tiempo las caras 
del puesto que se quiere tomar, de es­
te modo , llamándole la atención por 
varias partes , y dividiendo sus fuerzas 
en tres ó quatro puntos , serán menores* 
De lo dicho hana ahora en este capi­
tulo , se infiere que para tomar un pues­
to por asalto es menester á este reunir ca­
si siempre la escalada, y el ataque poc 
la espalda. 

6$ i (Jn oficial particular comunmen­
te no tiene ni medios, ni tiempo para ha­
cer baterías iguales á las que se conscruyea 



en los fítíof formales, y así quando sea 
preciso batir en brecha un puesto , se ha­
rán cestones de cinco pies de diámetro , y 
seis pies de alto: estos serán de la misma 
hechura de los comunes, con sola la di­
ferencia que se hace á la altura de quatro 
pies hacia el medio , en el lado opuesto 
al aue debe ser visto del enemigo, una 
abertura de diez y ocho pulgadas en qua-
dro , por la que se llena con facilidad la 
parte inferior del: c e í t o n , y por la boca 
se llena la superior. 

Para cada batería se harán tres cesto­
nes mas que piezas de artilleria se deben 
colocar en ella , dos de ellos servirán para 
cubrir los flancos 5 y el tercero para 
completar el numero de cañoneras. Lue­
go que sea de noche , se llevarán esto? 
cestones al parage en donde deban poner­

los que se colocarán á píe y medio se 
unos de otros j se.dará á la batería la figu­
ra de un espaldón ( tom. i . fig. 67 ) , y 
se clavarán en tierra ios piquetes que de­
ban clavarse con unos mazos de fierro, 
y puestos ya , se rellenarán de tierra j lo 
qual verifíca lo, pa-a formar la cañonera, 
se hará entre cada dos la rodillera, que es 
un parapeto de dos pies y medio de al-



tura , y cinco de espesor, y si fuese 
dable , se le pondrá á esta cañonera una 
puerta como se ha dicho ( i ^ i ) . 

Para llenar los cestones, se tomara 
la tierra de dentro de la batería : pero 
no se hará para esto una excavación 
que profundice mas de quatro oséis pul­
gadas á lo mas inmediato al pie de los 
cestones : al sacar esta tierra 5 se ten­
drá cuidado de dar á esta pequeña ex­
cavación la hechura que debe tener la 
esplanada ( i5x). 

Luego que estén llenos de tierra los 
cestones, se pondrán algunos mimbres 
para tapar la abertura hecha, con el 
objeto de poderlos llenar bien , y se 
llevarán los cañones que deben colo­
carse en esta batería sobre las esplana-
das que es indispensable también hacer 
Las baterías de esta especie se hacen con 
tanta prontitud, que .treinta hombres 
pueden Jo mas en- una hora hacer una 
para dos cañones , excepto las e s t a ñ a ­
das en las que también se consume poco 
tiempo estando los materialeí prepara­
dos. 

^52 Un reducto simple cerrado se 
ataca del mismo modo que uno abier-



mi f u 
ro , con sola la direrencia de multipli­
car el número de ataques, y dirigirlos 
todos hacia los ángulos salientes , reu­
niendo el asalto á la escalada. 

653 Los ataques de los reductos coa 
redientes 5 los de lados partidos, ó con 
otros pequeños salientes ea sus frentes, 
se hacen como los de los simples cerra­
dos, procurando no dirigir los ataques 
ni á los ángulos entrantes, ni a las 
cortinas, porque estos puntos son los 
mejor defendidos. 

Lo que se acaba de decir para los 
reductos compuestos es de un todo apli­
cable á las cabezas de puentes simples 
mixtas o compuestas. 

En el capitulo 4 se ha dicho 
que para aumentar la fuerza de un puesí-
to , se puede hacer uso de las estacadas, 
lauto en el glacis , como en el para­
peto, y de ios caballos de frisa , abrir 
fosos y antefosos, pozos, plantar pi­
quetes y viñas militares, enterrar zar­
zas , espinos, trillos y mantas j sem­
brar abrojos, hacer hogueras, y poner 
talas de árboles j construir una capo­
nera v inunddi' el terreno, hacer re­
ductos y fogaias: veamos, pues ,com9 



debe manejarse el o^cíal encargado de 
atacar un puesto,^ cuya inme iiacion 
haya algunos de estos géneros de de­
fensa. 

Apenas un sitio formal seria bastan­
te para tomar un puesto defendido cot% 
todos estos recursos: examinémoslos Par­
ticularmente por el orden con que se­
gún las apariencias se presentarán , pos 
su colocación, al que ataca. 

6$$ Por lo regular el primer obs-* 
tácelo que tendrá que vencer el oficial 
qua vaya á atacar un puesto de campa­
ña , fortificado según todas lúa reglas 
del arte será la tala de árboles, la que 
puede forzarse de dos modos íinicamenT 
t e , el primero es ^abriendo brecha, 
el legunde quemándola. 

Para hacer una brecha en la t r in* 
chera formada con tala de arboles, es 
preciso hacer un fuego tan continuo 
como bien dirigido , y siempre hacia 
un mismo parage , hasta que se consi* 
ga romper las ramas de los arboles y 
abrir un paso ancho. 

Para quemarla es menester proveerse 
de faginas hechas de ramas muy com­
bustibles por su naturaleza 9 y que estas 



esterí ademas bien secas y alquitranadas, 
las que sa encienden por uno de las 
exireincn , y se arrojarán al medio de la 
tala: luego que las faginas comunkan 
el fuego 5 se hace que los soldados que 
las arrojaron se retiren un poco : pero no 
tanto que no alcancen con sus fusilas 
á los sitiados que vayan á a. agarlo: 
esta operación debe hacerse siempre de 
noche (a). 

Algunas veces se ha vencHo este 
obstáculo sin haber quemado ni haber a-
bierto brecha con el cañón : pero quando 
se consigue esto , es prueba que la tala de 
árboles no está bien hecha ó bien <iefen-

(a) Habiéndose encerrado los Vo!sqae$ 
t n un campo que habían fo r t i f i a ¡do con 
huénai estacadas, y una tala de árboles bas-* 
tante espesa loconodó el dictador C a m ü a , 
y al tiempo de salir el soL que habia un vien~ 
to muy fuerte y que se dir igía contra l o i 
enemigos ^ se xprovechó de esta ventaja. 
Con un ataque falso llamó la atención de 
los Vol ques al lado opuesto á aquel en que 
tenían la defensa í a la que hir^(i sin de* 

^tención elguna dar Juego ^ cún lo que lo/ 
IcRomauos quedaron dueños del CcmgOy 

Tora I l i wY 



dida , y así puede reputarse como una 
temeridad querer vencer un obstáculo 
de esca naturaliza, SMI valerse de algu­
no de los medios dichos: bien que no 
obstante esto , como los buenos sucesos 
suelen también ser hijos de la audacia, y 
la necesidad manda e. har muchas ve-
,ces irano de aquella , no parecerá fuera 
del caso , que aquí se den reglas para 
nianejarse , quando n i se trate de ín^ 
cendiar ni de abrir brecha con el ca­
ñón en una tala de áiboles. 

Algunos han propuesto que se em-
botea las puntas de las ramas de los 
arboles con faginas pequeñas que per­
miten 4 según dicen) pasar por medio de 
ellas: medio que parece irgenioso ^ p i ­
ro que yo tengo por impractnjable. Tam­
bién han dicho otros, que se den á sol­
dados de arrojo hachas bien templadas, 
encargándoles que con ellas corten las 
ramas puntiaguzadas, y las cuerdas con 
que estén amarrados unos con otrcs los 
íroncos de los árboles para separarlosj 
medio que es mas practicable q^e el pri­
mero : pero que se conoce quanta san­
gre costará , si el enemigo acacado de-
»e c intrepidez y valor. 
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r6¡6 Sí un puesto que se quiere to­

mar es[á rodeado de algiina '"uufidacion} 
será seguramente díficil tomarlo á me­
nos que no se de salida á Jas a^uas, o 
que no ayude á la empresa un fuere* 
hielo. 

Como se inundan las inmediaciones 
de un puesto 5 hacien lo variar de cor­
riente á un arroyo , formando exclusas, 
construyendo diques, &c. destruyendo 
estos j se lograra que las aguas vuelvan 
á su primitivo estado , y que se vea el 
enemigo privado de este auxilio. Esta 
operación será muy fácil quando el ene­
migo no haya situado sus fortificacio­
nes , de modo que protejan los diques; 
ó exclusaí } pero si lo hubiese he­
cho , qué hará el oficial encargado de 
atacarlo ? 

Quando los diques están protegidos 
por las fortifiraciones del puesto , procu­
rará el que quiere destaiirl is , anuinarlos 
con el canon , y si estuviesen cubiertos 
por alguna fortificación de campaña, tra­
tará de apoderarse de esta, valiéndose 
de alguno de les medios dichos ya: luego 
que que lo logre , le será fácil destruir 
los diques que su enemiga haya hecho: 

V % 



y al instante qHe salgan las a^uaí^ atacará 
el puesto y lo tomará por asalto', pero 
quando vaya á darlo , debe tener el 
mayor cuidado para no caer en los fosos, 
que tal vez el enemigo habrá hecho para 
aumentar la profundidad de la inunda­
ción : para no tropezar en estos 5 hará 
que delante d« cada columna vayan al­
gunos soldados encargados de sondar 
con unas varas largas los parages donde 
parezca que todavía queda alguna agua. Sí 
se encontrasen algunos fosos , se relle­
narán inmediatamente con faginas, y sí 
son muy profundos, se tratará de rodear 
para evitarlos. Para atravesar por parages 
pantanosos, o en que haya mucho lo­
d o , servirán los za-zos ( f ^ p ) . 

Quando el frío permita andar sobre 
el hielo , se hará que los soldados se en-
trapagen los pies , o que pongan en las ta­
pas de los zapatos algunos clavos de fierro 
para que no resbalen y caigan. 

Si el enemigo que está persuadido 
que puede inundar las inmediaciones de 
su puesto , luego que lo crea preciso , se 
descuidase en soltar las aguas que düben 
íormar la inundac ión , debe el oficial 
que quiera atacarlo , apoderarse de las 
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exclusas y diques para que no lo verifi­
que, anees de amenazar el puesto, y 
su contrario piense que se le quiere ata­
car. Dueño de las exclusas y diques se 
pondrán en ellas guardias de conside-
racion, y se irá después á atacar el puesto, 
que no será difícil tomarlo 5 mucho mas 
si el enemigo confiado en la defensa 
que le proposcionaban las aguas, no se 
ha cuidado de fortificarlo bien. 

Si el enemigo no ha hecha mas que 
llenar de agua los fosos de su puesto , se 
procurará destruir con el canon los d i ­
ques que las contienen , y luego que las 
aguas tomen su salida , o que haya pocas, 
se procederá según Jo dicho (5 Sy). 

657 No es muy posible á un efi ial 
particular evitar el efecto de las minas 
que suelen ten?r los puestos de cam­
paña ; el mejor partido que hay que to­
mar en caso que el enemigo las tenga, 
es marchar contra él con tanta impetuo­
sidad , que el contrario turbado seyarur-
da y no se acuerde de darles fuego 5 con­
viene siempre mucho averiguar los para-
ges donde ejtan hechas, y tener el de no 
pasar por sobre ellas: si el enemigo hu­
biese dirigido la salchicha d conducto 
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por donde debe comuníca''se el füPgo a 
Ja mina , por medio de ur puente que 
cruce el fbs.) ( ü j ) ) se intentara inut i ­
lizarlo o romperlo á cañonazos : en es­
ta obra no se trata de las contraminas, 
porque son unas operaciones que por lo 
general no puede practicar un oficial 
particular en campaña. 

658 Quando' el enemigo para obli-
gar á su contrario á que dirija su mar­
cha conTa el puesto que el ocupa , por 
enfrente de los ángulo s entrantes , o 
cnmnds, ponga candeladas delante ce los 
salientes , se debe procurar deshacer es­
tas á cañonazos , ó bien con pequeñas 
partidas 5 que. se enviarán al intento, y 
marcharán cubiertas con las mismas can­
deladas ; estas partidas procurarán alejar 
á los soldados encargados de. cuidar y 
dar fuego á estos montones de leña; 
si estos no se pudiesen deshacer , ni se 
consigue que el enemigo no los i n ­
cendie , es menester antes de dar el 
asaho , o escalar el puesto, esperar que 
se haya consumido la lena, 

659 Los an efosos se deben pasar , o 
Cega;ídolos con faginas , o echando so-
bie ellox. puentes, que se hacen con 
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las escalas que se llevan para dar 
el asalto 5 cubriéndolas de tablas ; esto 
e í tanto mas fácil , quaato que por lo 
regular aquellos no tienen mas quede 
seis á siete pies de ancho. 

Se reconocerán los f isos que el ene­
migo haya hecho > y tenga oculroí del 
modo dicho en el arrículo {6$6] , y co­
nocida que sea su colocación se pasaran 
del mismo modo que los del párrafo 
anterior. 

66o Si el enemigo para aumentar la 
defensa de su puesto ha sembrado abro­
jos, el Comandante que vaya á atacarlo 
hará que los quiten algunos .«oldados 
que se nombrarán al intento t lo que 
axecura'án arrastrando por donde los 
haya unas ramas de árboles que íean 
fuertes y estén pobladas de hojas, para' 
cuya operación , que se hará de noche, 
se elegirán soldados de espíritu provis­
tos de armas defensivas. 

Como no es lo natural que el ene­
migo haya echado abrojos por todo el 
circuito del puesto que ocupa , se pro­
curará saber porque parages no los hay, 
y si no 5e puede avanzar centra e'l j or 
estos 5 se tomara la precaución de que 
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no vaya 'a tropa muy unida , en donde 
los haya , hasta que se haya pasado de 
donde es tán : los abrojos nunca deben 
detener á una tropa' de espíritu. Quan-
do el Comandante de una acción me­
dita su acaque, prevee seguramance que n© 
puede Ja<io sin j erdida de a!g na gentej 
pe o como la conservación .el todo es 
preferible á la de algunos «.oMados la 
pe dida de escos, aunque sensible , no le 
debe detener; lo que se puede , y .de­
be exigir de un gefe es que no haga 
sacrificios inútiles, 

661 Si delante del puesto enemigo 
hubiese trilloí y mantas, es menester qui­
tarlas de donde estanj esta comisión se en­
carga á soldados de espíritu , los que en 
esta ocasión deben usar de armas defensi­
vas. Los hombres encargados de esta ope­
ración irán algunos pasos delante de la 
columna de quien dependen , arranca­
rán los piquetes con que estar» suj tas las 
mantas y trillos 9 y después los quitarán 
cebándolas al lado donde no e s t o r v e n j ó 
si no hubiese tiempo para esto , las volve­
rán» poniéndoles las puntas contra el suelo 

6 6 1 Las zarzas y empinos que se po­
nen en las inmediaciones del puesto , re^ 



rar<ían sin <3uda alguna la marcha del 
cjue quiere atacarlo , y j üeden desorde­
nar su formación , y así conviene quitar­
las j por lo que se haiá como en los 
trillos y mantas. 

66$ Quando el que atara , llegue al 
parage en que el atacado haya puesto pi­
quetes y viñas militares ^ debe marchar 
poco unido y sin precipitación , pues 
este es el medio de prevenir los malos 
efectos q ie pueden producir tcdos estos 
liiedios, con que se aumenta la fuerza 
dtí los puestos. 

El que ataque , antes de vetificarlo» 
procurará saber por qué partes ha re-
foiza lo su puesto su contrario 5 pa*a no 
caer inadvertidamente en los lazos que 
le han renfiido. 

664 Un valor experimentado , y el 
entusiasmo de ia gloria , son las dos co­
sas que pueden únicamente vencer los 
obstáculos que presentan los pozos, y 
marchando a cierta distancia unas filas 
de otras 5 y á paso corto , es como se 
pueden pasar sin mucho desorden. 

66$ Lujgo que el cañón haya em­
pezado á romper los caballos de frisa, 
se nombrarán algunos soldados deceimi-



nados que los acaben de romper con 
las hachas, y para quitar los pedazos 
y asulías de estes se seiviran los sót-
tlacios de unos garabatos ó ganchos de 
fierro ^marrados á unas cuerdas, ó - a 
Jas puntas de unos palos largos. Si hu­
biese puesto el enemigo caballos de frisa 
en el piso del foso, tendían mucha 
cuidado los soldados que baxen los pri­
meros de no caer sobre sus puntas : lue­
go que lleguen algunos al fondo del 
Foso, los quitaran y arrimarán contra 
el parapeio 3 poniéndolos de modo que 
puedan servir de escalas para subir á 
é l 

Si hubiese caballos de frisa en la 
berma se tirarán al foso % lo que pue­
de hacerse con unos garabatos amarra­
dos á unas cuerdas, teniendo cuidado los 
que estén en él de desviarse del para­
j e adonde deben caer. 

Si la cresta del parapeto estuviese 
suarnecida también de ellos, se haiá 
para quitarlos io dicho en el pafrafó 
anterior , y si el foso no estuviese flan­
queado por el cañan enemiga , será muy 
faai execurar qualquiera de estas ope­
raciones. 
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666 LÍS estaca- as qiio citan en los 

parapefos i>ueden co I tar^e ú arrancarse. 
Para lo primero se usan ha has de 

b:ien temple y filo', y se dan los gol-
pfs por debaxo. Para lo segundo se za­
pa el parapeto pnr debaxo del parage 
donde se quieran arrancar. 

No se debe arran.ar o cortar mas 
que la parte de la estacada que esré 
por donde se trata de escalar el para­
peto. 

Quanda él enemigo no ha tenido 
la precaución de dar la inclinación de­
bida á estas estáca las hacia el fondo 
del foso , se tiene cuidado de no cor­
tarlas át a í rancarlasj j ues son mas úci-
les á los sitiadores que á los sitiados. 

Si hay esracidas sobre el glacis , ber­
ma 5 ó sobre el parapeto 5 es menester 
empezar á romperlas con el canon, y 
si no se derruyen todas á balazos, se 
cortarán las que queden con hachas j ó 
se arrancarán a fuerza de brazos-

Quando haya estacada puesta en el 
fondo del foso , deben baxar algunos 
soldados para cortarla ó artancarla del 
modo dkho. 

Sí las estacas arrancadas fuesen lar* 
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gas, y el foso estrecho , puede muy bien 
hacetse con ellas u n puente para lo que 
se pone uno <je los extremos sobre 
la contraescarpa 5 y otro sobre la 
berma. 

667 Uno de los obstáculos mayo­
res que se presentan al que ataca,- es 
una caponera casannatada 5 si el enemi­
go hubiere hecho alguna de estas en su 
foso , no se tra?.a¡á de baxar á el sino 
de rellena r i o , p«ra lo que sirven los sa­
cos grandes de tiersa ó lana , las fa^í-
r .as , &c. pero antes de empezar esta 
operación se debe hacer lo posible para 
que cesen los fuegos del parapeto y 
del segundo piso de la caponera. 

Tenga esta uno ó dos pjsos, es to­
davía n)C)or que rellenar el foso echar 
u n puente , para lo que se preparan vigas 
de doce pies de largo lo menos , una 
de las pumas se ponJrá sobre el techo 
de la caponera , y Ja otra sobre el gla­
cis , y el espacio entre una y o t r a viga 
se cubiiiá Con tablones j á esta especie de 
puente se dará lo menos de diez y ocho 
a veinte pies de- ancho : si no hubiese 
vigas para hacerlo, pueííe subi rse muy 
bien esta falca con ¿as escalas que se He-
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Van a prevención para escalar el puesto. 

No dexa de tener sus dificultades 
el medio propuesto para eludir el efec­
to de las caponeras; pero es el qu« 
tiene menos entre los que pueden adop­
tarse. 

Quando ni se puede rellenar el foso, 
n i echar sobre e'l el puente, se hará ba-
xar á e l , y al mismo tiempo un nú­
mero considerable de tropa , que debe 
atacar con denuedo , y en el mismo 
instante algunos parages de la caponera, 
procurando abrir brecha en ella con las 
hachas, cuyo arbitrio puede únicamen­
te proporcionar la victoria ; pero como, 
es menester al mismo tiempo conocer lo 
peligroso que es siempre , soy de pare­
cer que el deítrtiirlas con el canon es 
el medio mas seguro. 

66$ si el enemigo tirase al foso tron­
cos de árboles contra los que hayan ba-
xado , estos advertidos tanto por el rui­
do que hagan al ca^r como por los g r i ­
tos de sus compañeros que estén en la 
concraescarpa , se arrimarán quanto pue­
dan á la escarpa : y evitarán el riesgo 
que les amenazaría si iio tuviesen esta 
precaución. 
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669 El ataque de u n reducto que 

el enemigo haya conscrui io en l o i n ­
terior de un puesto grande para re-
ib iza r lo , se hará del misino modo q u e 
el de qualquiera otro puesio que esté 
aislado. Si lue^o que se entra en el pues­
to principal, se marcha con proncírud 
é Ímpetu contra el reducto , se logra 
tomailo sin dificultad alguna, porque 
por lo regular entian al mismo tiempo 
e n él sitía los y sitiadores , y caso que 
el enemigo se haya retirado demasíalo 
pronto al reducto, y hecho por l a 
irsisma razón una débil resistencia e n 
e l puesto principa' , entonces <e ataca­
rá el reducto con toda quanta fue.za 
y destíeza sea dabl,-. 

670 Antes de empezar a atacar ua. 
puesto , qualquiera que sea T le intima­
rá el oficial que vaya á executa lo que 
se rinda \ ofreciendo á su guarnición, 
una honrosa capitulación si no tarda e n 
admitirla, y amenazándole por el C o n ­
trario que se le tratará con el mayor 
rigor si se atreve á defenderse. Estas 
amenazas no harán seguramente mucho 
efecto en una tropa de espíritu ; pero 
como todos los que defienden u n pues-
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, t o n o esran animados de iguales sen­
timientos , puede conseguirsfi el que se 
amedrenten COXÍ ellas alo-unos soldados 
enemigos, y sembrar la discordia entre 
ellos. 

Mientras mas proporción tenga un 
puesto enemigo (ara ser socorrido, se 
le debe considerar como mas fuerte , y 
debe ser mas honrosa la capitulación 
,que se le ofrezca j pero es menester 
que el que se proponga, lo haga de 
modo que por pretexto alguno pueda 
él conocer los motivos que tiene para 
esto, y asi es menester manifestar tan­
ta mas firmeza, quando se insta al ene­
migo á que se rinda , quantos mas mo­
tivos tiene el que lo intima para te^ 
mer. 

En el contenido de la capitulación 
debe el que la propone proceder con 
toda la buena fe que se tendrá quando 
se trate con uua nación amiga, pues lo 
contrario seria una t iaycion, propia 
solamente de un hombie débil. El m i ­
litar generoso debe dexar á las políti­
cos el abuso que se hace de las palabras, 
y así si se le escapa alguna expresión 
tpae se pueda interpretar j la explkaiji 
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á favor de los ven-idos, seguro de qüe 
este noble proceder le hará rar.to ho­
nor como la victoria <\v.e haya conse*: 
guido. 

A, proporción que el enemigo pro­
longue su defensa, serán mas rigorosas 
las condiciones de la capitulación j pero 
se ha de tener siéntpre cuida lo de no 
imponerle leyes tan darás que lo des­
esperen ; pues la desesperación es ca­
paz de hacerle hacer una defensa muy 
obstinada;. 

671 Í : l oficial que enrre en la pía* 
2a opuesto enemigo, debe tener con-
s;eie aciones con los viejos, niños / 
mugeres , y cuíjar de soldados enemi­
gos heridos , del mismo modo que de 
los suyos que e.ten en igual caso , ma­
nifestando á sus ofioales todo el apre­
cio que merezcan por su clase y va* 
lor . 

Con los prisioneros se han de te­
ner todas las atenciones que sean com­
patible* con la necesidad de tenerlos; 
cpn segundad y pues el militar de va­
lor debe siempre estimar y considerair 
al vencido. Si los ofi.iales qúe piensan 
con el honor que es justo > necesitas 



f 2 I 
sen ¿e ejemplos para ser humanos, 
traerán á la memoria los de las crue­
les represalias á que se exponen no por­
tándose con generosidad j pero todos de­
ben saber que la victoria y humanidad 
son muy compatibles-

Luego que se consigue tomar un 
puesto al enemigo i se d^be proceder 
según lo ensenado en ios números 617 
y siguientes. 

67* El ataque á una ca^a, es una 
de las operaciones que con mas frecuen­
cia tiene que hacer un oficial particu­
lar en campaña , y que pide tanto valor 
como inteligencia. 

Si la casa estuviese dsfendida con to-
áos los socorros del arte, según se ha 
dicho en el capítulo 4 , se destruirán 
estos conforme se dice en los articu-
los íífy y siguientes. 

Quando la casa estuviese defendida 
con un parapeto que la circuya toda, 
se tomará este como te ha dicho en los 
números 648 y siguTíentes. 

Luego que se venzan estos ohitá-rf 
culos exteriores , se trabajará para des-, 
truir las baterías situadas en la casa. 

Una que este bien forní icada, t ien* 



por lo regular varias filas de troneras; 
Jas primeras están á muy poca-distancia 
del , piso de la campaña : las segundas 
desde dos hasta cinco pies de altura > y 
la tercera á siete-

Ei fueeo de las troneras baxas es el 
inas difícil de hacer cesar, y no se pue­
de conseguir sino tapándolas: los sol-
dados conriisionados para esto esran muy 
expuestos sino corren con mucha pron­
titud á verificarlo , cubriéndose con los 
sacos de tierra que lleven á preven­
ción. 

Fara que cese el fuego de las tro­
neras que están desde dos hasta cinco 
pies de e levación, es menesrer disputar 
su posesión á los sitios , metiendo por 
ellas las bocas de fusiles; en este com­
bate gana por lo regular el que ata­
ca , porque sus movimientos son mas 
•desembarazad os que los del sitiado , y 
acude con m » s gente que la que aquel 
tiene. 

Se consigue que cese el fue^o de las 
t reñeras mas altas, reuniendo contra 
cada una de eüas muclios soldados que 
Ja hagan fuego ; los que- se .nombren 
^aia esto deben ser bueaos tirado-
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estar cubiercos c o n 

^7* 
yes, y estar cubiertos con un para­
peto de tablas aue los liberte de las ba­
las enemigas. 

También puede obligarse al ene» 
migo á nue abandone las troneras, i n ­
troduciendo por cilas cohetes ú otros 
mixtos que encendidos hagan mucho 
humo. 

Como lo mejor es hacer infructuo­
so el fuego del enemigo , se dirigirán 
los ataques á una casa , hacia los puntos 
donde no haya cañones y menos tro­
pas , y así debe marcharse contra los 
ángulos salientes , teniendo la pre­
caución de alejarse de los tambores 
que haya hecho el enemigo para su 
defensa. 

Quando se haya interrumpido el 
fuego del enemigo , se procurará hacer 
una brecha , zapar las paiedes, forzar 
las puertas j o escalar la casa. 

Para hacer una b e. ha en la pared 
de una casa , se dirigirá la puntería de 
los cañones á los ángulos salientes. 

Quando no hubíe e cañones , se 
pueden batir los a.- gilas salientes de 
una casa con una especie de ariete, 
que se hace con una viga de doce á 



quince píes de largo, la que se suspen­
de á tres tiros de tierra por medio de 
tres viguetas de doce pies de largo pues­
tas de modo que una de sus puntas es-
ten unidas, y las opuestas clavadas en 
el suelo 5 formando un triangulo equi­
látero en el terreno j de mo lo que la 
distancia que haya del píe de una v i ­
gueta á qualquiera de los de las otras, 
sea igual al largo que ellas en sí tie­
nen. Las puntas unidas de estas vigue­
tas , que forman una especie de cabria, 
se sujeran con una cuerda bastante fuer­
te , y con un pedazo de esta misma se 
a m a r r a por medio la viga que debe 
servir como de ariete, teniéndola suspen­
dida tres pies del suelo. Paraponer en mo­
vimiento este ariete se le tira á fuerza 
de brazo á la pane opuesta de la pared 
que se quiere derribar, y luego que se 
le dexa a que por sí mismo vaya á 
pegar contra esta; estos golpes reitera­
dos con mucha frecuencia, y dirigidos 
á un mismo parage, quebrantan lapa-
red , y hacen caer parte de ella : es 
menester tener cuidado de golpear ai 
sesgo las esquinas para que asi haga mas 
daño el ariete. 

No se puede hacer uso de este sinf 
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p o r la noche: setía una imprudencia 
reprehensible usarlo de d i a 5 á menos 
que no se pusiese e n donde , 6 no hu­
biese ó esruviesen tapadas las cronera^y 
Ó en u n parage que no flanquease el 
enemigo c o n sus fuegos 5 ó que se há ­
blese olvidado de defender. 

Qtiando n o hay cañones para hacer 
brecha, n i es posible hacer uso de l arie­
t e para derribar las paredes, es menes­
ter resolverse á zaparlas. 

Antes de emprender esto > es me" 
nester haber destruido las bareaas que 
flanqueen el puesto por donde se quiera 
empezar , pues sin esta precaución pe­
recería toda la tropa que emprendiese 
este trabajo. Los zapadores se deben po­
ner en los ángulos salientes de la ca-x 
sa , en donde procurarán hao r una 
brecha de quatro pies de alto , y de 
ocho á diez de ancho : antes de abrir 
la pared de una á ' c t r a parte, es me­
nester que se tenga la precaución de 
quitar al mismo tiempo todas las pie­
dras de la cara exterior de aquelia , ra­
ra que asi se pueda abrir toda la bse-
cha á un mismo tiempo , pues lo demás 
podía ser nvu}' periudicíal. Según se v i -
y a descubriendo lo interior de la- casa. 
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se fiará contra sus defensores un fuegQ 
conci/iuo y bien sostenido , con el que 
se alejará la, tropa que quiera disputar el 
paso de la brecha j¡ y ^..ga fu go á ios 
zapadores. 

Qaan lo no se puedan Zapar las pa­
redes, ó porcfoe soa muy fuertes, d 
porque el enersiigo ha heclib ladrone­
ras sobre los ángulos salientes , se p o-
curará lomper una de las puertas ? para 
lo que se tirarán muchos tiros contra 
la que se quiera fo; 2,ir : ¡as balas pa­
san muy fácilmenre las tablar de las puer. 
tasquando se tira á cierta distancia, y 
asi es menestciD ponerse á cinco o seis 
pasos de! parage adonde se t i ra ; lu-go 
que con e t̂e fuego se haya alejado al­
go la tropa que defiende !a ca^a, se 
acercará la que ataca , y con palancas 
puestas, entre la puerta y sus goznes, 
se procurara e h u í a s á baxo: si de es­
te modo no se iog * , se harán con ha­
chas g and s aberturas en las cablas, y 
asi se conseguirá romper pronto la puer­
ta 6 echaila al suelo. 

Si el ene;í;i»o tiene parapetadas las 
puertas con tierra por la patte interior, 
no es- posible forzarlas sin el auxilio 
del cañoa . 



QiiaaJo no se puede n i abrir bre-
cha , ni romper las puertas , se toma 
el partido de escalar la casa , y aun para 
esto no suele escaparse el que los re­
cursos anteriores hayan sido infructuo­
sos : las escalas para este fin se ponen en 
los parages donde haya menos troiieras, 
o que el enemigo flanquee menos v y 
por consiguie.'ite casi siempre en los án ­
gulos salientes j también puede inten­
tarse escalar las ventanas que parezcan 
menos defdmiidas que la^ ot ías: en la 
escalada de una casa se ha de proce­
der segan se ha dicho en el níimero 
(^Sp). Las escalas para esta operación 
dtben hacerse lo mismo que para es­
calar una obra de t ierra, una ciudad, 
& c . 

Para que la escalada de una casa 
tenga todo el buen exiro que se de­
sea, debe hacerse por muchos parages 
al mismo tiempo, y procaraado siem­
pre ganar la parte superior del e.hficioí 
si ífc ñeñe !a felicida Í de conseguirlo, 
se arrojan grana.4as al Ínstame á Lo tr -
teiior de la caí a y haces de leña al­
quitranada y 
tendidas. 

faginas de lo mismo ea-
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Sí quando se entra en una casa se 

hallan tan obstinados sus defensores que 
no tratan de capitular, se les desalojara 
con el arma blanca de todas las habi­
taciones una por una: el éxíco de este 
ataque pende del denuedo con que se 
emprenda. 

Si* los que defienden la casa han he­
cho interiormente los Fosos que se ha 
dicho deben hacerse ( K } * ) , abierto las 
troneras ( ¿43 ) , inutilizado las escale­
ras ( i z , ^ ) , y en una palabra , si se han 
inanefado en un todo como se previene 
en el a iculo 5 , no queda otro mo lo de 
reducirlos que arppiar mucha leña me­
nuda en uno de los quartos baxos y 
darle fuego, pues entonces es proba­
ble que los sitiados , incomodados con 
el humo , y expuestos á ser devorados 
por las llamas, se rindan á discreción 
del sitiador i tambiei podrá ponerse en 
una de las salas baxas un barril de pól­
vora , y darle fue¿o por medio de un 
reguero de la misma bastante la go , pa­
ra que no perezca el que la inflame; 
la casa es natural que caiga con'la ex­
plosión de la pólvora , y que sus de­
fensores sean enterrados en sus minas. 
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Este medio tan cruel solo debe usars© 
quando se hayan apurado sm fruto to­
dos I ÍS que puedan contribuir á la ren­
dición del puesto, y que ÍUS defensores se 
obstinen en la defensa sin querer ca­
pitular. 

El ataque de una iglesia o castillo 
antiguo $e parece en muchas cosas al 
de una casa regular 5 pero exige mas 
cuidados y precauciones , porque las 
paredes de estn edificios tienen mu­
cho espesor j un ataque de esta natu­
raleza no debe emprenderse sin ca­
ñones . 

Las a lquer ías , heredades y jardines, 
cementerios aislados , palomares, mo l i ­
nos , Stc. se atacan del mismo modo 
que las casas ordinarias. 

Para tomar los fuertes que se ha­
cen con troncos de árboles se empie­
za por hacer una brecha á cañona­
zos, y conseguido se entra por ella con 
la nnyor resolución. El éxito de la 
mayor parte de los ataques por asalto, 
que se ven los oficiales particulares en 
la necesidad de hacer, se debe mas 
bien al valor que al arte. 

573 Ua oficial particular no debe 
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em í r ende r el tomar por asalto u n a ' a l ­
dea f^rt i í íca la , según se enseña en el 
CarKulo 6 , á menos qus no tenga ar­
t i l ler ía y ma- t ro a á sus ordenes , que 
la qaa comimne la g u a r n i c i ó n del pues­
to que quiere tomar Luego que en es­
te caso lífcofeíe á la vista de la aldea-, y 
que haya a ?osiad •> ias div:sion?s de su 
tropa que cbbea íncs rceo ta r los - socor­
ros dei enemigo , o ha er varios ata­
que:: v a t aca rá los nu^s'os que tenga el 
Corrí aso fué ha de la a'dea , ó destrut-
já los n ed os de déFe^^a con que aquel 
haya aumentado la de su puesto, y 
Itranej ndcse como se ha dich.) (^55 y 
s í g u i e n t e j ). 

Luego que ll '-gne a tiro de canoa 
h a r á cons t ru i r , si lo conside'a preciso, 
una ba te r ía volante ( 6 p ) , y luego que 
con ¡a ar t i l ler ía de esta abra brecha en 
el parapeto que circuya el puesto , dará 
el asalto con denuedo , l uc i endo que 
la tropa des:!na»ia a este servicio vaya 
escoltada de dos desracamentos que mar­
charan á sus flancos, y que t e n d r á n el 
cuidado dereth-zar las salidas del ene-
r i i igo . Si la cabeza de la división que 
ataca logra toiiiai: la cresta del para-
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peco 3 aceleraran su marrha las deíuas 
tro/ as, y entrarán tras ce ella en la 
plaza: los prntíeros que entren debea 
ir á apoderarse de, la ígj^sia ó castillq 
que haya dispuesto el enemigo, para 
que le sirva de fuerte 6 ciudadela , ha­
ciendo en este ataque lp dicho en el 
número anterior. 

De la tropa que esré dentro de la 
plaza se nombrarán pequeños d-staca-
mei i 'os que vayan á arrestar á los ma­
gistrados, á apoderarse de las principa­
les plazas, almacenes, quarteles y de-
mas objetos de que se hdibló e n el ar­
tículo 5305 cuyo? destacamentos proce­
derán según se ha dicho ( y ^ i y si­
guientes. 

Si el enemigo ha tenido la precau­
ción de cortar las calles .de -a aldea coa 
traveses o fosos, d si las ha obstruido 
con árboles cortados, la primera tropa 
que entre en e i í a , se aplicará á apo-. 
derarse de una de las casas que estén á 
la entrada , abriendo comunicación entie 
esta y las contiguas , por cuyo medio 
ss internaran en la aldea, sin que t í 
canon enemigo pueda hacerle1; muchc| 
daño. Quaado ei enemigo tenga las 
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primeras casas de la aldea fortificadas, 
se trata;á de desalojarlo de ellas incen­
diándola : este medio j aunque parer,e 
violento, es el que solo tal vez puede 
servirse un oficial particular contra los 
defensores de una aldea obstinados en 
defenderse (a). 

Si los sitiados tienen su caballería 
aposra ia en las plazas del pueblo , los 
sitiadores t rabaran de apoderarse de las 
casas que la forman , para lo que di r i ­
girán su ataque contra la espalda de d i ­
chas casas , y luego que las tomen, 
desde las ventanas que caigan á las pla­
zas harán Un fuego muy v ivo , y bien 
dirigido , y asi obligarán á la caballe-
ria á que se rinda ó disperse: lo mis­
mo se hará con la ti opa de reserva que 
tenga el enemigo en las plazas; y para 
detener los movimientos del contrario 
en lo interior de i i aldea, luego que 
se tome el parapeto que la circuye, se 
harán entrar algunas piezas de artille-
iza ligera , que se apuntarán á las ca­

ía) T a l fué la conducta del Prin­
cipe de Conde en la toma de la aldea 
de Allerbdm > durante la U batalla de 
Nordlingue^ 



Hes y plazas donde este el enentugo , á 
quien se tirara á metralla : conforme la 
tropa que entra á tomar el puesto se 
vaya internando, se cegarán los fosos 
quitarán los traveses , y se tomarán á 
deredia e izquierda las casas que es tén 
fortificadas. 

Quando para ir á tomar la cíudade-
Ja 5 o qualquiera otro punto interesante, 
sea preciso pasar por una de las calles en 
cuyas casas esté todavía el enemigo , des-
fiiará la tropa en dos hileras, pasando 
cada una de estas muy arrimada á la 
acera con paso redoblado, y sin hacec 
fuego : y si se asomasen a las venta­
nas paisanos o soldados para hacer fue­
go a los que pasan , si fuere en la a-
cera derecha, les harán fuego los que 
vayan por la izquierda , y al contrarío, 
con lo que obligarán á los que se aso­
men á retirarse. 

Si la tropa que ha entrado en la pla­
za o aldea que ocupa el enemigo, en­
cuentra en alguna calle tropa enemiga, 
estrecharan los que aracan la distancia 
d-¿ sus filas, y se formarán con tanto 
frente quanto ancho ten^a la calle, y 
atacarán con ímpetu a la tropa que 
sengan delante. 
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Sí en el puesro enemigo hubiese af-

t l l le r ia , mao-hará la tropa que lo ata­
ca con toda pronnrud al parage donde 
está esta colocada para apoderarse de 
ella , apuntarla contra la misnpa aldea,' 
ó daval ía quando no se pueda hacer 
uso de ella. 

Para que el paisanage de un pue­
blo no entre en el ct mbate ^ se Je ha­
rá ti las promesas y amenazas de que 
se ha hadado en en artículo {60$) : y 
si hubiere alguna parte del pueblo que 
tarde rtm en rendirse que las demás, 
casi \e le forzará á que lo haga , d i ­
cien lole que todo lo demás está toma" 
d o , ^ c . 

El princínal cuidado que deben te­
ner los oficiales mientras dura el ata­
que de un puesto , es que los solda­
dos no se dispersen para saquear. A n ­
tes de empezar Ja acción debe haberse 
precavido este desorden , tomando pro­
videncias eficaces para que no lo haya, 
lo que se conngue amenazando con 
las penas mas rigorosas á los que co-
freten este deliro , y encargando á los 
oficiales y sargentos que vigilen que 
la tropa que está á sus ordenes no de** 



ampare por pretexto alguno su? ííía?. 
Si la akiea estuviese sitúa ia en I5 

pendiente de una colina, o dominada, 
se empezará ei ataque apoderaíidose d» 
la altura o puesto que domina. 

Si ías casas de la aldea estuvíesea 
esparcidas, se atacará á unas después 
tie otras , y tomadas fas primeras, esr 
tas servirán para que la tropa que ata­
ca á ías demás se cubra del fuego ene­
migo. 

Si estuviese la aldea dividida en dos 
partes por un rio-, ékc. se ataca:á la 
parte mas fu^tte primero 3. según todas 
las reglas de! arte ; pero sin descuida^ 
por estola mas endeble. 

Si en la aldea hubiese a'gun cony 
boy o almacenes y cuya posesión se» 
el principal objeto por que qu'ere to­
marse aquella para aprovecharse o des­
truir las municiones de boca y guerra 
que haya en ella, y se viese que es irn-
posibie tomar el comboy y conservar­
lo , se pegará fuego á la aldea , y de 
este modo el comboy y almacenes se­
rán pasto de las llamas. 

E l ataque de una aldea que cubre 
un campa Tiento no se confia regulan-
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mente a un oficial particular, pero si 
alguno es tan feliz que logra «ina co-
nnsion tan importante, se servirá para 
lograr buen éxuo de quantos medios pue­
da disponer , haciendo uso 1 de ellos^ 
según se ha enseñado y a , y dél mismo 
modo se manejará quando Ja aldea d© 
que se apodere , se destine á íervir de 
quarteles de invierno. 

Después de lo dicho , tanto en este 
capitulo, como en el I Ó , parece que 
no puede haber dificultades para saber 
en todos estos casos como se asalta ua 
pueblo o una ciudad fornficada á la 
antigua. 

674 Sí un oficial particular quisie^ 
re forzar un desfiladero que esté de­
fendido por una ó muchas obras de 
t ier ra , se manejará en el ataque de 
cada una de ellas, según se ha dicho' 
en los artículos 543 y s guientes j te­
niendo cuidado de empezar á atacar por 
los roas fuertes , pues tomando estos, 
se rendirán los demás con mucha faci­
lidad : también , si es posible , se ata­
cará al principio uno de los flancos de 
las obras que cubran el desfiladero , pa­
ira evitar de este modo el fuegro del 

a» 
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frente que , podría hacer grande estra­
go. Miéiuras que se haga u u ataque ver* 
dadero á uno de ios flancos, se dirígí-
rá uno falso hacia los otros, con lo 
que se impedirá que el enemigo acuda 
con todas sus fuerzas ai parage verda-. 
deramente atacado* 

Sí el enemigo llega á conocer quat 
es el parage del ataque falso j y des­
guarnece este punto para reforzar el ata­
cado verdaderamente, entonces se to^ 
mará la precaución de quitar poco á po­
co las tropas de este parage , y llevar­
las al del ataque fingido para que se 
convierta en verdadero, pues de este 
modp se conseguirá que si el enemiggi 
llega á conocer las maniobras de su 
contrario , estas mismas lo desorienta­
rán y contribuirán a que pierda la acción, 
y sí no las conoce , el ataque fals® 
se volverá verdadero, y no será difícil 
que la tropa de este se introduzca ent 
el puesto enemigo* 

Quando este haya usado para au-J 
mentar la fuerza de los puestos que 
«uardan un desfiladero los medios en-̂  
señados para este caso en el capitu­
lo 4 , se emplearán para vencer estos 

Tom. / / , Y 
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los que prescriben en los artículos 6 f $ 
y jiguíentes. 

Si el desfiladero esta formado por 
montañas , se procurara descabezarla^ 
lo que verificado , qutdan inmiies las 
fortificaciones hechas por el enemiga, 
o lo menos no costará mucho trabajo t i 
tomarlas j pues serán atacadas por la es­
palda. 

Quando no pueden descabezarse las 
m o n t a ñ a s , se procura á tomar la cima 
y aunque el enemigo este creí lo de 
que no es practicable esta operación, 
no se debe desconfiar de su éx i to , mu­
cho menos si hay gentes del país que 
quieran auxiliarla con sus noticias , y 
sirviendo de guias , pues casi siempre 
saben veredas de tiavfsia desconocidas 
a los militaras. Para ganar estas alturas 
conviene aprovecharse vie la obscuridad 
de la noche 5 si estuviesen tomadas por 
el enemigo, es menester desalojarlo de 
el as, con lo que se conseguirá que 
viendo aquel, quando amanezca, que 
está dominado por su contrario aban-
don6 probablemente sus foitificaciones. 

Si el desfiladero estuviese formado 
gor bosques 3 será fácil al que ataca lle.r 



gar hasta muy cerca de dnncíe este ei 
ene;viigo sin qie este se aperciba, y 
lurgo que se este muy inmediato á sus 
fortííicaciones, se debe atacarlas segua 
se ha enseñado. 

Quando un pantano forme un desfi­
ladero^ y cubra las obras que Jo de­
fiendan , es indispensaMe tratar de atra­
vesarlo por alguna de Jas partes que el 
enemigo no haya tenido mucho cui­
do de defender, por creerlo impracti­
cable , para lo que pueden dar noticias 
muy interesantes los naturales del 
pais. 

Quando esta parte del pantano fue­
se muy lodosa y de mal fondo , se 
remediara este inconveniente echando 
puentes de faginas y zarzos , sobre los 
que marchará la tropa sin riesgo al­
guno. 

67$ En el primer tomo de esta o-, 
bra se ha dicho» que para defender un 
camino , calzada ó barranco 5 se toman 
los mismos partidos que para un desfi­
ladero , y lo mismo sucederá para el 
ataque. 

676 Por lo general no se encarga! 
^1 mando de las tropas que deben efeff̂  
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tuar el paso del rio á oficíales particut-
lares 3 no obstante hay algunos casos 
en que se les encarga esta operación, 
que es una d e las mas importantes y 
cíificiles de la carrera militar j asunto 
sobre que se darán en los artículos si­
guientes algunas reglas aplicables según 
los casos y circunstancias. 

¿ 7 7 Véase para la defensa de los 
ríos lo dicho en los capítulos 7 del pri­
mer tomo, y 11 del segundo. 

678 Para pasar militarmente un r ío , 
es menester reconocer la corriente que 
tenga , sus sinuosidades 5 anchura y pro­
fundidad de su madre 5 elevación y 
declivio que tienen las orillas: si es;-
tan defendidos en los parages por don­
de se pasa, y en qué disposición j los 
vados j si su fondo es sólido o move­
dizo 5 la anchura de estos, y distancia 
a que están unos He otros•> si no es-
tan cortados, si hay en ellos abro­
jos , piquetes, mantas 5 o arboles con 
toda su r a n m o n , &c. en tiempo en 
que el rio tiene sus crecientes 5 o causa 
inundaciones, ya por las l luvias, ya 
por el deshielo: los diques , molinos, 
exclusas? y demás obras de esta espe-
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cíe de que $e pueda aprovechar tanto 
el enemigo , como el que va á atacar­
lo \, los medios de hacer refluir las aguas 
ó sacarlas de su corriente natural j los 
puentes ) a de manipostería, ya de ma­
dera j los parages en que pueden cons­
truirse estos, y establecerse comunica­
ciones segurai: sí hay pantanos, y si 
son o no practicables ; si hay islas , mon­
tañas ó alturas de que el enemigo pue­
da protegerse , y batir al que lo ata­
que 5 la posición dé los atrincheramien­
tos del contrario , espesor de las cer­
cas y bosques adyacentes 5 en fin la 
qualidad del terreno por el lado en que 
está la tropa que intenta pasarlo, para 
determinar el punto de su salida, y en 
la parte opuesta para fíxar el en que se 
debe colocar 5 estos diferentes recono­
cimientos deben hacerse y detallarse 
con una escrupulosa exactitud , para 
poder evitar los obstáculos que se pre­
senten al paso del rio , y aprovechar 
quanto el arte y la naturaleza ofrez­
can para favorecerlo. Véase el capiru-
lo 19 que trata de los reconocimien­
tos. 

7̂5» Los principales obstáculos físicos 



¿86 f 4 * 
que se oponen al paso de un río, son 
e n razón de la rapidez de su corrien­
t e , de! movíriiíent© de sus olas j y la 
clase su fondo. 

Quando la corriente es muy rápida, 
es casi impcmble muchas veces remediar 
este 'inconveniente: también es malo e l 
que el fondo sea movedizo , y que las 
olas vengan de una á otra parte en­
contradas, pues en ambos casos las are­
nas ha;en hoyo-s á especie de sumideros, 
que son tan peligrosos para los hombres, 
como para los caballos. 

6&o Los pasos de los rios se hacen 
o r sorpresa o á viva fuerza , ya sea 
vadeándolos , o pasándolos á nado en 
en barcas , sobre balsas, ó por puentes. 

i Para sorprehender ai enemigo es 
menester con preparativos fingidos ocul­
tarle el verdadero proyecto que sé t ie­
ne , y con los movimientos de las tro­
pas alejarlo del lugar en que se va á efec­
tuar el paso : pero si por el contrario 
no se pudiese ocultar lo que se intenta 
hacer , entonces mas que en qualquier 
otro caso , dc¡ endeil el exíco de la elec­
ción del terreno , de las buenas dis­
posiciones militares que se den, y de 
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la intrepidez de la tropzu 

2, Los funtos en que el vio forma 
un recodo ó un ángulo entrante en l& 
oril la de donde sale, son mas favora­
bles i pues en estos parages es menos 
rápida la corriente ; es tanto mas fácil 
en los de esta naturaleza echar sobre 
el rio un puente , quanto que descu­
briendo gran parte del terreno opuesto, 
la artilleria se establece mas vemajosa-
menfe, y entonces las baterías pues­
tas á derecha é izquierda cruzan sus 
fuegas, y baten por todas partes al 
enemigo. 

3 Si hubiese algún parage que se 
h^IIa^e en el confluente del rio que se 
quiere atravesar , y otro navegable, se 
hará lo posible para juntar alh laj bar­
cas ó balsas que estén fuera del alcance 
de la vista y cañón enemigo ) y baxarlas 
desde alii á aquel en que sea necesa­
rio. Debe para estos casos darse la prefe­
rencia á las balsas sobre las bateas , pues 
de poderse situar mejor y con nías pronti­
tud , llevan mas tropas j estas van me­
jor formadas en ellas. 

Es muy útil poner á las balsas «ue 
sirvan para los pasos de, r ios , un pa-
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rapeto cíe tablas ¿e cinco y medio píeíj 
este debe ser movible y que se pue­
da baxar con facilidad; durante la 
travesía , el parapeto pone 3 cubierto 
al soldado del fuego enemigo , y quan-
do se llega á la orilla puede servir pa­
ra baxar por mas facilidad á ella ; en 
estos parapetos de las balsas se deben 
abrir troneras , para que por ellas, 
mientras se pasa el rio , pueda hacer fue­
go la tropa contra su enemigo j pues lue­
go que se salte á tierra, no se debe 
pensar en otra cosa mas que en atacar­
lo con el arma blanca; los hombres 
que conducen estas balsas deben estar 
fuera del paraneto, pero de modo que 
que su contrario no los descubra. 

4 Como la noche es la mas pro­
picia para los pasos del rio , se toma­
rán disposiciones de modo que esté to­
do perfectamente arreglado y pronto 
quatro horas antes de amanecer mu* has 
veces sucede que la noche oculta las 
pocas fuerzas del que intenta pasar el 
rio , y que la mivma tropa que efectúa 
el paso, se. le figura que se le au­
mentan los medios de atacar á su ad-
yersarío , y al mismo tiempo que á es-
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fe se le minoran : en este caso, sobre 
todo,, la audacia y el terror que se i n ­
funde de este modo al atacado, sirven, 
mas que el Dumero de tro: a<; 

^ Señaiado el parag* y hira para 
el paso del rio j para deslumhrar al 
enemigo , se hacen jur tar en algún pa-
rage opuesto á aquel en que se va á 
efectuar, las barcas balsas, y quanto 
contribuya á afirmar la idea de.que en 
el sitio donde ĵ e hacen aquellos acopios 
se intenta alguna empresa, ocultando 
el verdadero proyecto con quantos me­
dios sug era una ingeniosa imaginación. 
Se prepararán secceiamente Jas maderas, 
cuerdas, y demás materiales necesarios 
para hacer las bahas, los que se car. 
garán en carretas ó á lomo , y ademas 
faginas, piquetes , estacas , cestones , úti­
les , mazos , hazadas, &c. y quanto 
sea necesario para la operación j y la 
víspera se iuntará todo esto á alguna 
distancia del parage por donde se va á 
efectuar el paso ^a). Los que deban con-

(a) L a relación del paso del Limara 
y del Rhín , por el Coronel de a i t i l l e -
r i a Ded©n, tiene por lo que concierne 



ducír estas balsas 6 pontones íran coa 
el c o m b o y , y si fuese preciso hacer 
algún pneiue, se empezará á hacerla 
desde por la tarde. 

6 CJn oficial parricular no empren­
derá la ojaracion de hacer un puente» 

á pasos de r í o s , noticias de mucho inte ' 
res. Bttire por ahora citar este pár ra fo ex-
tractadoíde la introduc ion • ,,¿7 paso del L i ­
mara tenia grandes obstáculos quevencer, y 
solo hahia para superarlos . medios de muy 
foca consideración de que echar mano : por 
lo que para salir bien de la empresa , fué 
menester acudir á expedientes nueves. N ú 
puedo menos de decir la idea que se a* 
doptó , que fue llevar á lomo desde bas­
tante lejos las destinadas para el paso de 
las primeras tropas. Por este medio qué 
puede adoptarse y executarse con el ma­
yor silencio i será en lo sucesivo fác i l sor-
prehender a l enemigo , que no hal lará casi 
parage alguno en un rio por donde, m sea f á ­
cil* á su. contrario desembarcar con buen 
éxito. Sob re todo ( añade por nota el Co­
ronel De don ) con la conf ian^ que ins* 
f i r a este a r b i t r i o , se logrará hacerlas f á ­
ciles las ope racimes de esta especie." 
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sino quando e! enemigo no se le impi­
da desde la orilla opuesta. E n este caso, 
como en todos los d e m á s , tomará la 
precaución de hacer pasar el rio á un 
destacamento encai o-ado de reconocer el 
terreno de la orilla opuesta , haciendo 
en ambas , obras que sean capaces de 
contener los primeros esfuerzos del e-
nemigo. Para hacer algún puente to­
mará una posición tal , como la que se 
ha dicho en el numero I O J , y hará 
uno de los que ye ha hablado según 
corresponda. Sí la tropa que hubiese de 
pasar el rio , tiene artillería 6 caballe­
ría , ó se hará el puente con la debid^; 
solidez para que pasen las tropas de 
estas armas , o si son varios los que 
se construyen , se hará el uno de ellos 
bastante sólido para esté efecto. 

7 No parece necesario advertir quan 
importante es dar las ordenes o instruc­
ciones individuales y precisas á los que 
hagan Jos puentes, á los barqueros , y 
á l i s destacamentos empleados en los 
trabajos , para que no equivoquen por 
pretcx'o alguno lo que deben hacer. 

8 Las lineas con que se circuye el 
terreno que se ocupa á la orilla de un 
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rio j sirven para impedir que la tropa 
enemiga se acerque á ella , y se opon­
ga á la construcción de los puentes. 

Para situar los cañones se eligen 
los parages que estén algo elevados, pa­
ra que así dominen mas ei terreno qué 
tengan al frente. 

£1 exe'rcito que intente pasar un 
rio , debe permanecer á cubierto en sus 
arnntheraniientos, hasta el momento 
de ir á verificarlo : en la cabeza de cada 
puente se harán atrincheramientos de 
menos consideración que los del cam­
pamento 5 teniendo cuidado de hacerles 
salidas para que las verifique la tropa 
quando sea preciso, Los grandes atrin­
cheramientos se guarnecerán con fusi* 
leros, y á los granaderos se les dexará 
que defiendan los pequeños. 

Los atrincheramientos deben estar 
hechos en disposición de que el cañón 
enemigo no pueda enfilar el puente por 
la escalda. Es menester hacer reductos 
«jue ei que mas, esté doscientas toesas 
distante , y frente del puente que quie­
re defenderse , y los otros ma? inme­
diatos a% la orilla del rio , formando un 
semicireuloj véase el número 107. Si 
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hubiese muchos pueiites, es necesario 
(en quauto sea posible ) que estén unos 
inmediatos á otros , para que con unos 
mismos fuegos se cubran y defiendan. 
Los reductos deben estar íi cierta dis­
tancia de IOJ puentes , para que á medi­
da que las tropas pasen tengan terre­
no en que formarse en batalla, y pue­
dan sostener un ataque, y á la tropa 
que defienda los reductos. No es posi­
ble pasar un rio por puentes á vista del 
enemigo , si entre las obras que tenga 
este y los puentes no hay bastante es­
pada para formarse suficiente numero 
de tropa que pueda oponerse con roda 
fuerza al enemigo , y dar tiempo á que 
lo demás del exércico paseé 

Vegecio , libro 3. capítulo 4 dice 
3, como los enemigos suelen formar 
emboscadas o atacar abiertamente el pa­
so de los r ios , es menester antes de 
tener una buena posición en la otra 
parte, atrincherarse bien en la que se 
está situado , para impedir asi que el 
enemigo ataque la,s tropas del contrario 
separadas Con el rio. 

Para mayor seguridad se deben a-
trincherar y poner buenas estacadas ea 
imbos lados, para sostener con menos 



enemigo erí pérdida los esfuerzos del 
caso de ataque.16 

9 Quando haya alguna o algunas 
islas en el r i o , se deben tomar en ellas 
puntos seguros de apoyo , principal­
mente si tuviesen bosque , y desde e l l a 
sostener el exercito, protegiendo al 
misino tiempo las cabezas de pueir.es. 

10 Los vados, sobre todo con res­
pecto á la caballería > y los pantanos 
que pueden hacerse practicables, serán 
muy ventajosas para los pasos de rios* 

11 Quando haya que atravesar un 
vado , es menester sondearlo con tan­
to mas cuidado , quanto que es fácil al 
enemigo hacerlo impracticable*4, echan­
do en el arboles enteras , mantas, <&c-
Aun mas que todo esto serian peligro­
sos los abrojos si no se enterrasen en e l 
lodo y la arena. Los vados que están 
cortados ya con fosos, ya con pozos, 
son los mas dificiles de pasar. 

El vado de un arroyo podría limpiar­
se y quitarle muchos du sus obstáculos 
con unos garfios de fierro amarrados 
á unas cuerdas , con los que se la fácil 
sacar á la orilla los que hubiese, (i se­
pararlos de aquel ¿ pero en ios de los 1103 
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es neceiario valerse de ©tros recursos 
jnayores (a). Qiiando el fondo del rio 
es solido 5 y ha sembrado en el el ene-
niigo abrojos, es menester que los solda­
dos vayan provisios de muchos carz !S, 
con los que echándolos encima y car­
gándoles peso , los enterrarán en el fon­
do i en estos casos- pueden también usar­
se sacos de tierra alquitranados. 

i z Quando en un rio haya do? 
Vados uno cerca del o t r o , a menos que 
no .se pueda pasar por ellos coa un 
frente de consideración, es muy impor­
tante echar uno o dos puentes por la 
parte de arriba y la de abaxo de los dos 
vados, pues una tempestad puede muy; 

(a) En 1567 quür iendoelPr inc ipe C o n -
de pasar el Sena , los realistas que estaban 
aliado opuesto , para impedirlo , echaron a l 
Vado maderos enclavados. N o por esto se 
Inquietaron los protestantes^ y situaron , se­
g ú n dice dc Aubisíne , quatrocientos arra-
huceros en los sauces que estaban á la o r í ' 
Ha del agua para proteger á los que l impia­
ron el vado. Schomberg se arrojó a l agnay 
y atacó de ta l modo a los enemigos-y que 
dexó quarenta en el sitio , 3; llevé dos van* 
deras ni g t i n a g e de Conde; 
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bien inutilizarlos 5 á ademas de que es 
muy íitll que puedan pasar muchas co­
lumnas al mismo Hetinpft. Un exercito 
del que solo pasa una pequeña parte se 
corta con facilidad, y asi e* menester 
procurar tener roda lo necesario para 
poner dos puentes al mismo tiempo. 

13 Puede muy bien hacerse vadea-
ble un l io , abriendo á los lados fosos 
muy anchos que desminuyan el volu­
men de las agua1- j también puede ha­
cérsele variar la corriente con diques 
que se ha áu coi» tanta mas obiicuidacíj 
quanra ñ as rábida sea la del rio (a). 

Esras empresas , y sobie todo la ul t i ­
ma ? no pueden venfirarse smo en ar­
royes ? ó pe r un exercito numero­
so b . 

Un exe'rciro que se pone en marcha 
a la entrada de la noche 5 y halla todo 

(a) Cesar se valló de este ¿ r b i t r h 
en el paso del rio Segra ; que había cre­
cido mu\.ho con las lluvias y nkves der­
retidas. 

(b) T a l como el de X^rxes, cuya, 
sed , según Ju venal, pedia agotar un r io 
en un día. 
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preparado a su llegada al parage por 
donde debe ¡.»asar j no carda exi verifi­
car su paso. 

14 Si el rio corre cori mucha ra­
pidez j se puede corear la corriente , po­
niendo á la parte arriba de! vado al­
gunos esquadrones de caballeria muy 
unidos e inmediatos á aquel, mientras 
pasa por él la iafanteria. 

Para detener á IOÍ soldados de á pie 
que la corriente pueda arrastrar , es muy 
útil poner algunos soldados montados 
a la parte de abaxo del vado : 6 atra­
vesar en el rio cuerdas de una orilla 
á otra amarradas á estacas que estén 
bien clavadas , las que se suspenderán 
de trecho en trecho con toneles vacios: 
á esta cuerda que atraviesa el rio se 
amarraran otras muchas pequeñas , a 
cuyas puntas h a b r á ata ios pedamos de 
madera para qvfe con facilidad se agar­
ren á ellos los soldados á quienes He­
ve la corriente: en estos casos es quan-
do es menester tener mucho cuidad», 
en evitar la confusión. 

También puede cortarse la velocidad 
de la comiente con varios árboles ech^ 
dos de una á otra parte del rio. 

Tom. / / V ¡S 
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13 El mejor modo de pasar los va­

dos es cortando el rio oblicuamente a 
menos que no sea preciso buscar los 
parages menos profundos , y seguir los 
bancos de arena que suele haber en 
ellos , y que por lo regular llevan una 
dirección torcida } atravesando el rio al 
sesgo de la corriente se hace con mas 
facilidad, se marcha en mejor orden, 
y cada columna hace con mas pronti­
tud frente al fuego enemigo. 

16 Los soldados de infantería quan-
eo pasen un r i o , deben mirar con 
frecuencia al fondo para saber donde 
pisan 3 y hacerlo con mas tino : y los 
de caballería tendrán la precaución 
de tirar de qiiando en quando de la 
brida á los caballos, y Jlevarlos siem­
pre con mucho cuidado, para que no 
den tropezón n i paso falso. 

Quando una columna pasa el río 
muy unida es menester abrir de quan­
do en quando algunos claros para que cor­
la el sgua, pues sino se tuviese esta 
precaución, se le opondría ala corriente 
üeroasiada resistencia 1 y esta aumenta-
lia mucho el volumen del agusi. 

1^ ,Si el enemigo tuviese fortificado 



ün vaáo cjue haya roto ú obstruido , no 
se intentará pasar el rio á viva fuerza, 
hasta tanto que se hayan destruido los 
airincheraniíentos del contrario , alejado 
á este , y vencido los obstáculos que. 
hubiese en acjiieí. 

El cañón debe destruir las fortifica­
ciones que el enemigo haya hecho e n 
la orilla en que está situado , y desmon­
tar los que haya en aquellas, y la fu- _ 
silería puesta detrás de los parapetos sle-
y'ar á la tropa enemiga que se acerquej 
pero como todas ê ras operaciones pre­
sentan grandes dificultades, un oficial 
particular que sea hábil , debe ir á bus­
car otro paso, ó recurrir a qualquieres­
tratagema que pueda determinar al ene­
migo á abandonar sü posición. 

Para hacer practicable un vado 
que el enemigó haya muiilizado au­
mentando el volumen de ias aguas que 
pasen por e'l, se inutilizaran con el ca­
ñón los diques que contribuyan al inr-
tentó , o se cerrarán las compuertas que 
se hayan abierto para el mismo fin. 

Para vencer los obstáculos qu^ e l 
enemigo haya puesto en el paso de un 
vado y se enviarán hombres de valor ]g 
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brío , que protegidos de un fuego bien 
Sostenido de artillería 5 quiten las esta­
ca las, talas, &c. y que piocurea des­
unir los troncos de los árboles ^ue es-
ten puestos en el vado, para que así 
pueda con facilidad pasarse. 

Conseguido el desembarazar el paso 
del vado con la protección de los fue­
gos de la artillería y fusilería, se marchaba 
con precipitación á la orilla opuesta , y 
se atacará con denuedo y al arma blan­
ca al enemigo , para obligarle de este 
modo á que desampare su terreno , y 
luego que se consiga llegar á ella , debe 
la primer tropa que haya pasado cubrir­
se con una tala de ai boles , o con ca­
ballos de frisa , que deberá haber llevado 
á prevención > con cuyo auxilio se podrá 
rechazar mejor al enemigo , y proteger 
el paso de lo restante del exérciro. 

18 Quando sea preciso pasar un rio 
a nado , se elegirá un parage en que la 
corriente no sea rápida , y el terreno 
de las orilla!, firme. Quando haya mu­
cha a^ua para que pueda pasar con co­
modidad la intameua, cada soldado de 
caballería llevará un infante á grupa, y 
su, .cabal}© 605 mucho cuidado 3 pues 
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sofrenándolo demasiado puede hacer!» 
caer , y sí le dexa floxas las riendas le 
embarazarán: para pasar un rio en esta 
disposición , es menester salir de un 
punto que esté mas alto que aquel adon­
de se quiere llegar en . la orilla opues­
ta , pues la fuerza de la corriente siem­
pre abate. 

59 Si fuesen demasiados los obstácu­
los que haya para que pueda pasarse un 
rio regun se ha enseñado , se podrá echar 
mano de balsas pequeñas , de que po­
drán en un dia hacerse algunos cente­
nares : algunos maderos ó ramas bien uni­
das y amariadass por sus extremos con 
cuerdas ó mimbres, serán suficientes pa­
ra hacerlas (a): y para servirse de ellas 
se pondrán á las cabezas soldados bue­
nos nadadores, que con el auxilio dé 
una cuerda podrán darles buena direc-
cipn 5 en estas balsas se pondrá la tropa 
con sus equipages, y los caballos pasa-

(a) Los Q\mhr\os querie.ido pasar cer­
ca de Vero el Acii^e , hicieron una es­
pecie de puente c0'.< arboles que teniun to* 
da su r&ma'zon y raices , los que cubrie­
ren después con piedras. 



rán a nado , llevándolos de los ronza­
les (a). 

Si para pasar u t i río se echa mano de 
Jas barcas comunes , e% menester tener 
cuidado quando estas vuelvan de vacio, 
no dt xarlas á discreción de los barque-
jos , que pueden dexarlas ir con la cor­
riente , y dividir de esce modo las fuer-, 
zas del cxércíto que efectúa el paso , y 
entrega; lo , digámoslo así j a su adversa­
rio (b) 

ao Quando se sitia una ciudad a la 
cjue atraviesa un rio, es menester a exem-. 
pío de Scipion en Numancia , hacer en 
ambas orillas fuenes , desdá donde se 
echarán al rio largas vigas que lo atra­
viesen , amarrándolas por una y otra 
parte con cuerdas gruesas. 

a i Los parages mas cómodos para 
desembarcar, son aquellos en que las 
orillas no están escarpadas , y que tie­
nen UMa pendiente nui)- suave. 

(a) De este modo pasó Aníbal el Rho-
<lano á pesar de los Galos. Carlos 5 pa­
só del mismo modo el Elba. 

Monrmoienci f« z $ z i cometió es. 
I d f a l t a m Italsa. 



z i Para pasar un río se empezará 
por hacer pasar una vanguardia de l u ­
fa nteria con su artillería correspon, 
diente. 

¿3 Inmediatamente que desembar­
quen en la orilla opuesta Ia« tropas , los 
trabaiado^es protegidos de ellas , saca­
ran tierra para fortiíücarse : se cubrirán 
con caballos de frisa, y si puede ser 
se a g r e g a r á n á estos algunos troncos de 
á rbo les , y se posesionarán de las ca-as 
y alturas. Estas primeras disposiciones se 
deben ha er con una gran prontitud, 
pues es muy esencial estar fortificado 
anees que el enemigo ataque. 

2.4 Luego que el puesto esté en esta­
do de defensa , y guarnecido de las tro­
pas suficientes para que lo g u a r d e n , se • 
empeza rá el puente que debe echarse con 
toda quanta pront i tud sea pos ib le , y 
después se h a r á n pontones para que pase 
la a r t i l l e r ía (a). 

(a) Pontones en la a r t i l l e r ía se llaman 
unos barcos que se ponen, ya jumos costado 
con cost tdo^ya á cierta distancia y cu­
biertos de tablas : sirven para formar pu n­
tes j por los qne las t ropas, la a r t i l l e r ía y 



'Ó 8 o 3 ¿o 
Quando los ríos no son tan anchos,' 

que sea preciso valerse de barcas ó pon­
tones para echar un puente , se podrá 
este hacer sobre mavleros, y aun mejor 
todavia sóbre cabeüetes: del primer mo­
do son fixos , y del segundo volantes: 
pero no obstante esto , es mucho mas 
fácil y pronto hacer un puente sobre 
barcas. 

Las cabezas de los puentes se asegu­
ran con atrincheramientos mas 6 menos 
considerables, según la necesidad que 
hay en razón de la posición propia , y la 
que tenga el enemigo. Puede toiriíicar-
se la cabeza de un puente con una es-, 
pecie de media luna , teniendo cuidado 
de poner estacadas en el parapeto que 
aumenten la fuerza de la fortificación 
( Véase el numero S 0 7 ). También en 
caso d¿i necesidad se puede atrincherar 
con carros, pozos , ¿kc. 

25 Conforme vaya pasando la t ro­
pa , se debe extender y perfeccionar la 
cabera de puente , haciéndala lo mas 

el bagag? pasan ríos ^ canales , & c . V é a ­
se para estos puentes la obra fran'esa t i ­
tulada Aide-Menioire de i ' Aitiileur. 



ítierte que sea dable. 
»<í Si el enemigo estuviese formado 

en batalla al lado adonde se quiere lle­
gar , pero fuera del alcance del fusil de 
)a tropa que pasa , es menester por me­
dio de un fuego de artilleiia vivo y sos­
tenido procurar que se aleje : si U de 
esta tropa no alcanzase á la enemiga , se 
colocará en barcas que tengan las bor­
das bien e evadas para que pueda tirar 
la tropa cubierta del fuego enemigo^ 
según se ha dicho en el párrafo ter­
cero. 

0,7 Mejor que lo dicho en el ante­
rior , seria buscar otro parage en que 
efectuar el desembarco 5 en estos casos 
es quando importa mucho tener astucia 
para engañar al enemigo (a) j y para es-

(a) L a fuerza es i n ú t i l , dice el Gran­
de Federico , en las instrucciones que da á 
sus Genérale? , quando el enemigo está a l 
otro lado del rio que se intenta pasar: en es­
te caso es menester acudir á la astucia : i m í ­
tese el paso del R.hin por Q e ^ v y por el P r in 
cipe Carlos de Lorraíne , 6 el del Vó por 
ei Principe Eugenio-. Estos Generales para 
imponer á su enemigo , j ocultarles el p a r a -



to conviene dexar una gran parce del 
e<vercuó frehte de donde está aquel si­
tuado , haciendo siempre demostracio-

ge que habían elegido para pasar * h i ­
cieron todos ios preparat vos para su pa­
so en lugares opuestos á aquellos en que 
los verificaron , y por la noche el grue­
so del excrtito distante de su contrario 
2anó los momentos para üasay el rio an-
tes que las tropas destinadas á defender 
el paso hubiesen podido impedirlo 

Ceíar queriendo pasar un rio que de­
fendía Vercíno;eatorix , w^rc^ó á lo lar-
go de su oril la por espacio de muchos dias^ 
el enemigo no dexó de observar sus mo­
vimientos ^ é imitar sus maniobras en la 
opuesta, Cesar encontré un parage cubier­
to de bosque, campó en él ^ y al dia si­
guiente continuó su marcha. Vercingento-
T\X que veia las legiones Romanas operar 
del mismo modo que los dias anteriores, 
las siguió j pero Cesar habia dexado em­
boscadas tres cohortes de cada u m , eon 
órdcn de echar un puente •> pasar á la 
ori l la opuesta i y fortificarse en e l l t •> lue­
go que creyesen q m el enemigo se habia 
alejado, h que se yerificé fel i-^mmie, y 



nes que le hagan creer que se continua 
el designio manifestado i mientra? se a-
lucina de este modo al contrario y du­
ra la noche pasarán el rio los destaca­
mentos nombra los para buscar é intentar 
el paso , fortificarse en la orilla opues­
ta , y hacer maniobras que llamen la 
atención del enemigo , y luego que es-

retrocfdiendo entonces Cesar con pront i 
tud , pasó el rio por el parage que hab í a 
determinado. 

Por otro ardid Carlos i z , que ad­
quirió tan justa reputación en los pasos 
de los rios ^ logró atravesar t i Duina o 
Duna , cerca de Raga: habiendo obser­
vado qué el viento iba hacia donde esta­
ban acampados los enemigos , hi'^o pegar 
fuego á una gran porción de paja m o l i ­
da , lo que produxo t i l humo , que los Sa-
xones no podian ver n i la tropa , ni los 
trabajos de ms enemigos. Ademas de es­
to hi^o e l Rey que se adelantasen b arcas 
llenas de esta misma paja-^ que aumenta­
ba de cáda V P ^ la nube de humo , con lo 
que no conocieron los Saxones la marcha 
de su contrario . que en un quarto de ho­
ra llegó á la or i l la opuesta. 
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tos hayan hecho buenos arnnchejsmicn-
tos 5 pasara lo densas del ex'erdto á pe­
sar del adversario, 

28 Regla general j en los pasos de 
los ríos debe ir delante la infantería •> ex­
cepto la que esré guardando los atrin­
cheramientos, después la cabalíeria , y 
á toda esta tropa la protegerá en su pa* 
so la artillería que este situada ya en la 
orilla adonde se llega. 

ají Verificado este paso , se romperán 
los puentes j los granaderos pasarán en 
barcas que estarán destinadas para el 
intento j y se unirán ai insrante que 
lleguen á la orilla en donde desem­
barquen , á las demás tropas que de­
ben encontrar ya formadas en bata­
lla ( a ) . 

(a) E l stvor Joinvílle f en sus ?nem9-
r í a s ) hablando del desembarco de San Luís, 
delante de Damiera en i z ^ y ^ d i c e que él 
( esto es J -invine) desembarcando frente de 
un cuerpo de seis m i l Sarracenos á caballo^ 
estos picaron los que montaban, y acome­
tieron alos ífue acababan de desembarcar^ 
que sin inmutarse por esto se cubrieron con 
sus broqueles, apoyaron a l sueU el extreme 
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r Folard propone áos forcificaclones 

para vadear un rio y pasado á viva 
fuerza. Primera , en la suposición fie que 
ei vado tenga el ancho del frente de dos 
batallones; pasarán primero seis coluni-
nas de dos ó tres divisiones cada una 
unidas las distancias de filas y las de las 
divisiones, teniendo la precaución de 
llevar la bayoneta armada , las armas 
alcas , y las cartucheras sobre los hom­
bros o la cabeza. Si el enemigo se pre­
senta á atacar esta vanguardia, las co-
lumnas irán a buscarlo y á atacarlo , para 
dexar de este modo tiempo y terreno para 
las demás 5 que á medida que vayan lle­
gando formarán linea. 

La caballería que debe pasar después 
<le la infantería se formará luego que 
pase d Ha derecha de esta ó á retaguar­
dia , 6 entre las columnas según la dis­
posición del terreno : á la cabeza de la 
infantería se pondrán algunas brigadas 

i e sus langas, inclinando las puntas hacia 
el enemigo ^ y formaron de este modo una 
e^petie de mura l la ; detras de la que Í€ 

fo rmaron los demás batallones conforme 
iban llegando. 
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de artillería, c-on^orme vaya el exercito 
pagando el r i o , y que las ñopas que-
lo hayan verificado primero gañea ter­
reno j Jas que sigan se fr-rma para 
sostener á las que se adelaiUan. 

Segunda , la primer linea compues­
ta de toda la infameria farreada en co­
lumna con muí.has ijadas de artiüe-
ria á la cabeza j la segunda l i i ea com­
puesta de Ja caballería y á cada flanco 
una brigada de infáiiteria , los dragones 
formándola reserva en tres cuerpos; el 
punto interesante es procurar romper 
( haciendo un gran esfuerzo ) el centro 
enemigo , pues luego que un exército 
se halla dividido de este modo, con di­
ficultad se vuelve á unir* 

31 Si yo tuviese, dice el General 
VVimpffen (a), que pasar el Rhin o al­
gún otro rio de consideración á vista de 
un exército enemigo empezaría por ha­
cer baterías á la orilla en todos los pa-
rages que se pudiese, excepto en el por 
donde hubiese determinado el paso : se. 
ñalados día y hora, haría que mis ba-

(a) En las instrucciones (lúe da á sus 
hijos. 
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rerías rompiesen el fu^go , y demosrra-
ciones como de atacar por todo el fíen­
te de aquellas, sin tranquilizarnne has­
ta haber determinado mi paso 5 por el 
parage de este baria que antes de todo 
pasasen quinientos hombres de caballe­
ría ligera bien momados, á las orde­
nes de un Comandante activo , inte­
ligente y de valor , á cuyo gefe le en­
cargaría que formase cincuenta patru­
llas de seis hombres cada una , y que 
la esparciese por derecha , izquierda y 
frente , y que con los doscientos hom­
bres restantes se quedase en el centro, 
disponiendo estas patrullas en términos 
que se viesen unas á otras, y pudiesen 
mantener una recíproca comunicación, 
para que fuese fácil cada quarto de ho­
ra , y hasta dos leguas de distancia, dar 
parce de lo que notasen al Comandante, 
quien me la daría á mi con igual pres­
teza en la orilla donde yo estuviese si­
tuado y mandase. Si de los partes da­
dos resnkase que no se presentan ene­
migos , o que solo hay algunos descu-
bridoies, haría pasar con toda pronti­
tud tres mil hombres de iníanteria con 
titiles ? los que baxo las ordenes y di-
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reccion cíe los ingenieros harían una Ca­
beza de puente , derras de la que man^ 
da ia que se colocase después toda l a 
infantería , que pasaría con toda su ar-
tillerja de camraña cargada á metralla. 
Concluida la cabeza de puente , podrían 
los trabajadores ocuparse en hacer ua 
recinto , a cuyo abrigo pudiese estar 
con comodidad una división entera for­
mada en columna , á la que se le da-
rian tres salidas para que las tropas fue­
sen á atacar al enemigo en caso nece­
sario. Mientras que se hace esto se echa­
rán los puentes que sean necesarios, te­
niendo ciudado de no pasarlos con de­
masiada prontitud 5 y de dexar grandes 
distanci-s de una división á otra , y lue­
go quando se llegue á tierra firme se 
avanzará algunos centenares de pasos 
para que no se agolpe toda la tropa en 
un solo punto, lo que puede oca.io-
nar una gran pe'rdida y mucho des­
orden. 

Todas estas disposiciones son pro­
pias de un militar consumado en el arte 
de la guerra, no obstante esto se pue­
de decir que las primeras patrullas dir i ­
gidas á l a parce donde está el enemiga 
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y hae'a el puesto donde $e quiere pa­
sa sin que aq.iel lo conozca, pueden 
s- r pe j u d Í L Í a í e s por su mucho numero, 
y que p^r esta raz m es fácil que s?an 
(jescubieíras; ürí cordón de cenriadas 
de cabailería llenaría mejor el objeto 
para qae a juelías se destinan. 

3 i Por much) cuidado que se ten­
ga en g.lardar el orden en los pasos de 
Jos nunca será demasiado j para 
conservar el mayor, se pondrán oficia­
les á la entrada del paso , para que no 
se mezcie la tropa de unas compañías 
con ot as, y lo mismo á la salida para 
que se vayan formando en disposición 
que dexen lugar para los que siguen. 
Sí hubiese muchas vados o puentes, uno 
de ellos se destinará para los carros y 
cqi i ages. 

Si en el parage donde se des­
embarque hubiese un bosque ó una mon­
taña , la tropa que efectúa el paso se a-
provechará del abrigo que esta puede 
proporcionarle, no olvidando el reco­
nocer los desfiladeros : quando el ter­
reno estuviese cortada con arroyos , bar­
rancos, cercas, jardines, &c. la ínfan-
leria será la primera que se apodere de 

T m , I I . 1 Aa 4 



6 ? i 570 
todo esto , sí se hallase un Jlano en que 
se pudiese desde luego formar en bata­
lla , csra posición se.ia la mas venta­
josa; la cabalJeria será la primera que 
tome poses/on de esta, á la que segui­
rá la iníanteiia con sus caballos de 

rusa 
^4 No debe olvidarse jamas que no 

conviene batirse en un orden paralelo 
quando se tiene á la espalda un rio , I 
menos que no se pueda , separándose de 
sus orillas, moverse con facilidad , 6 que 
el rio describa un arco, cuya cuerda 
sea la linea q îe forma el exercito que 
lo ha pasado. 

3^ Tomando estas nuevas disposicio­
nes es menester dexar siempre bastan­
te terreno entre el exercito y el rio que 
esre á las espaldas para poderse reunir 
ibien en e'l si fuese preciso batirse en, 
retirada. 

6H1 Como suele el enemigo despre­
ciar el primer momento, que es el so­
lo favorable para atacar las tropas aguer­
ridas que pasan un r i o , ca'i siempre se 
logra el efectuar estos pasos (a). 

s(a) J l fin del año de i ^?1 > Ture­
ca me estaba en el Electorado de Tre-



'37» ^ S i 
Conviene mucho aumentar ei nu­

mero de los ataques falsos, porque así 
se dividen las fuerzas del enemigo de 
tal modo v^ue en parte alguna es fuer­
te j ademas que engañado de este mo­
do la vigilancia d t l contrario , se puede 
tantear el paso por varios puntos , y 
efectuarlo donde se encuentre menos re­
sistencia. 

68z Quando es preciso retirarse , es 
indispensab.e tomar guantas precauciones 

veris cerca de Coblenza , habiéndosele 
unido las tropas que le mandaron de la 
Alta-Mosella, reío/w'o echar de la V Ves-
falia al Elector de Brandembiirio este 
creyendo que no fuese posible por la es-
tacion echar m puente svbre el Í \h \n , ha­
bía puesto á su excrcito en quarttles de 
invierno entre el Khiny el VVesel , dún-
de se creía muy segitro. Turena hi^o 
echar un puente sobre el Wese l con tan­
ta prontitud que su excrcito pasó el rio 
sin que el Elector tuviese tiempo de reu­
nir sus tropas) y se vió en la precisión 
de abandonar la VVesfalia , en donde el 
excrcito áe l'urena descansó el invitrao de 
fus numerosas fatigas. 

Aa z 
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sean dables para asegurar la retirada, 
pues el menor descuido . y la Falta mas 
ligera sori ^reparables mu^haN veres, y 
dan una grandísima ventaja al eiiemigo. 
Un momento ^ue se pierda ó que se que, 
de la tropa descuí ierta rueden ocasionar 
una derrota. Si no se ha previsto ni pre­
parado la retirada pasa quantos casos 
puedan ocurrir 5 sino se conoce períec-
tamenre bien el no j sino se ha reñido 
cuidado de conservar los puentes, ó guar­
dar materiales para hacer otros, n será 
fácil efectuar el paso á vnra del enemigo. 
La retirada de los dic^ mil que hizo 
Genofonte , miénfcras la que , esre inmor­
tal General mostró tanta prudencia cumo 
destreza y sabiduría , trae para las retira­
das de los ríos los mas perfectos exem-
plos que se pueden citar (a). 

(a) En una obra ¡ntitutada Anabasis 
Genofonte dice las grandes dificultades que 
tuvo que superar en esta maravillosa ex­
pedición que duré doscientos y quince dias. 
Larcher ha traducido al francés la retira­
da de los diez mil pero debe con preferen­
cia leerse la traducción de la L ú c e m e , ter­
cera edición hecha en Paris en 17%$. 
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Quando hay seguridad de efecruar la 

retirada por el mismo parage por donde 
se ha pasado el rio , lo mejor dice ^e-
ge cío ) libro 3. cap. 2,,, seria conservar 
los puentes, y hacer para su seguridad 
un fuerte á cada cabeza con grandes 
fosos, y poner en aquellos tropas que guar­
dasen no solo los fuertes, sino tam­
bién el paso quanto tiempo fuess pre­
ciso ; pero para esto es menester tener 
mucha tropa. 

En caso de una retirada se atrinche­
ran las cabezas de los puentes, como 
se hizo para efectuar el paso del rio la pri­
mera vez j y para que las tropas lo hagan 
sin confusión , conforme entre una bri­
gada de infanteria en el circuito de los 
reductos, otra pasará el puente j y la 
«|ue entra tomará los puestos que dexa la 
que sale j es menester también tener cui­
dado de establecer baterías á derecha é 
izquierda , para flanquear los reductos, 
con el objeto de que, luego que pase 
el exercito, puedan también pasar las 
tropas que están en los atrincheramientos. 

Es mucho mejor hacer estas retiradas 
de aoche > é aprovechar para verificar»; 
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las un tiempo neblinoso (a\ 

685 Los ataques que se hacen, ga­
nando , como suele decirse, á palmos 
el terreno no son los que comunmen­
te se encarga su direccioii á los oficia­
les particulares: abrir tnncheras , situar 
bater ías , construir plazas de a mas, son 
cosas que corresponden á los oficiales 
de ingenieros j no es esto decir que no 
sea muy, uní á un oficial particular te­
ner algunas noticias sobre esta parte tan 
importante del arte militar 5 pero como 
estos conocimientos no le son absolu­
tamente necesarios , no corresponden al 
plan de esta obra* 

684 Tampoco los bloqueos pertene­
cen á un oficial [articular : pero si al­
guno de esta clase sabe que una obra 
de t ierra, una casa, un castillo, una 
aldea , un pueblo 6 una ciudad están en 

(a) En la campana de } 742 la ma-
niobra de que se sirvió eí Conde de Sa~ 
xoniá en el paso del Dahuhio, debió to­
do su buen éxito al secreto ^ á la d i l i ­
gencia y tino del General para aprove-
tharse de las circunstancias , y sobre to­
do á una niebla muy espesa. 
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la posición que se ha previsto en el ar­
ticulo y 4 7 5 podrá esperar hacersa due­
ño de el la , impidiendo que reciba so­
corros de qualquiera especie la plaza o 
puesto que quiere tomar , y que salgan 
las tropas y vecindario 5 para cuyo efec­
to debe cortar los caminos que vayan 
a parar al puesto enemigo con fosos an­
chos , que abrirá fuera del tiro de ca-
fion del puesto bloqueado , poniendo á 
la misma distancia guardias en todas las 
avenidas, las que digámoslo asi , esta­
rán unidas con un cordón de centine-
les. Si hubiese tiempo seria muy útil el 
que se hiciese al rededor del puesto blo­
queado un foso y un parapeto 5 poniendo 
delante del primero hacia el puesto ene­
migo una tala de árboles , y los demás 
medios de defensa de que se ha habla­
do en el capitulo 4. Ademas de esto 
el oficial que dirija esta a c c i ó n , debe 
situar su artilleria en las principales ave­
nidas, y hacer salir continuamente par­
tidas que patrullen la campaña , las que 
arrestarán á qualquiera que intente sa­
lir o entrar en el puesto bloqueado : ha­
rá también segar los forrages, arrancar 
las legumbres y ñu tas que haya entre 
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ia plaza y el. recinto de sn circunvala­
ción. Sí los eneniígos quisiesen escapar­
se no podrán hacerlo sin atacar formal­
mente el parapeto cubierto de su foso, 
el que defendeiá el sitiador, según se 
ha enseñado en la segunda parte de eŝ  
ta obra. 

Sí el Comandante del bloqueo tu« 
viese mucha gente á su disposición, y 
temiese que Jo ataque algún' cuerpo ene­
migo que este fuera de la plaza, puede 
hacer un segundo parapeto á una distan­
cia proporcionada del primero. El foso, 
berma , declivios y banquetas de esta 
nueva fortificación estarán hacia la cam­
paña , dispuestos como se ha duho ha­
blando de las lineas de comunicación 
( 3 Í S ? ) , y el Comandante del bloqueo 
se mantendrá con sus tropas enmedid 
de esta especie de fuerte. 

H N D E L TOxMO SEGUNDO, 
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